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Un trimestre 0,75 ptas. 
Un semestre 11,50 — 
t'n liño sa,50, — 

í'achada de la catedral de Santiago de Compostela 
s • • • . 

Ante la Conferencio de Lo Ho bono LA POSICION INICIAL 
DESURAMERICA 

N A vez más se ha q^uarido buscaj a lo largo de ijiútiles 
deliberaciones la posibilidad y la forma de una política 
de unidad en «1 Continente americano. Los Estados Uni-
dos del Norte juegan aún en la esterilidad de las con-

,Í^rencias diplomáticas oon esa vieja historia de Monroe, de la cual ha 
áado siempre el Gobierno de Washington una véreión pairlicular: Amé-
líoa para los amerii-anos de Norteamérica. Y si las ánteriores reunao-
aes convocadas paira este fin Éracasairon, áforbunadamente, no ha sido 
esta persistencia en el fracaso suficiente motivo de desaliento para 
toe los Gobiernos yanquis renunciasen a la carga, más o menos simu-
lada, contra la presencia incontenible de unos pueblos americanos que 
ée negaban resueltamente a la docilidad. 

E)1 pioblema de América aun, constituye sobre el rnundo uno de 
esos caballos de batalla interminables sobre los que se agotan la razón 

Leí pensamiento. Poro ante el desaxrollo a que asistimos—decisivo, 
;nótico y arrebatado—^d'àl problema->de Europa, nos parece a nos-

iÓíros, le parece a esta generación que abre en Ja Historia brechas de 
paridad con sus fusiles y con su sangre, que el arden de .posiciones 
hlreconciliables y de entendinHentos paacialea que divide y fatiga al 
Nuevo Continente es en su dfeseiivolvimiento y en el cumplimiento de 
KlB 'plazos el orden del sucederse político de Europa. En última ins-

• í^cia, la realidad nos enseña claramente que lodo lo que es elabo^ra-
itáón ajrtificial de sistemas, todo lo que no está incluido en la general 
(Arquitectura de una religión, de una filosofía y de una mcfal, a ]a» 
,gue no es lícita la infidelidad, se dispersa y se anula en círculos cerra-
ákK sin proyeccióoi y sin datino,, ' ' 

V 

En Europa la resaca de la Revolución francesa y la expcinsiórí 
mamsta habían cercado a los pueblos deüitro de una geografía anti-
natural, consumiéndose a sí mismos por el desgaste de los sistemas de-
mocráticos. El liborailismo capitalista, el imperio del oro y la pro'letari-
zación del pueblo habían atrincherado a las clases frente a frente, pa-
ralizando A curso de la Historia. Contra esto se alzaron las razon*^ 
supremas de los miamos pueblos imiponiendo los regímenes capaces de 
dar uiiiidad total y jus-Cicia a los hombres, llevando las razones de la 
morajl, de la fé y del espíritu, con la pólvorá gáierosá y heroica de las 
batallas, por encima de la traición de Isis pdwtooracias y par encima 
del oro de los plutócratas. 

Pues bjen; América tiene plánteada esta lucha, en la que los Es-
tados Unidos representan el entendimiento económico del mundo que 
se desentiende del hombre como sujeto del universal destino y corno 
dlima capaz de salvarse o pardarse para siempre. El retrae de la 
Hisioria de América coloca allí el proceso en posiciones aun primarias, 
y así es posible, junto a una Eurojxj arrebatada y en trance d? lina 
nueva hechura total, una América que pretende resolver sobre la ver-
dad y el eri.or' en un debate ^ginebrino y parlamontario. Pero la posi-
ción cerrada de algunos pueblos, animciada y sostenida por la Argeni 
tina, ,pcne de manifiesto claramente que a la 'absorción, del capitalismo 
liberal se le ponen también allí barreras decisivas. Cuando.esta inten-
ción,-inicialmen te irreprodiable, haya ganado para su victoria profun-
didad de pensamiento y doctrina y cuente, además, con instrumentos 
políticos idóneos, la hora de la . hbóración de • América puede llegar, 
como ha llegado la de Europa. Esa será, sin duda, la hora exacta 
de una posible unidad fcn la política de los dos Continentes. 

L I A 1 I S ¥ E § I 
"EL SENTIDO RELIGIOSO 

DE LAS NUEVAS GENE-
RACIONES" 

por PEDRO LAIN 
ENTRALGO (P. 6) 

"1599, O DE A T R A S LE 
V I E N E EL PICO AL 
GARBANZO" 

por LUIS RO-
SALES (Pág-. 7) 

"EL JELGtJÉRO" (cuento ^ 
para "baUet") 

por JACINTO MIQUE-
LARENA (Página S) 

"GHOPIN EN EL OLUVIPO" 
. ^ por FEDERICO 

SOPEÑA (P. 9) 
"EL NORTE DE AFRICA 

EN LA LUCHA CONTRA 
ALEMANIA" ' 

por ISMAEL HE-
RRAIZ (Pág. 11) 

"LA O R A C I O N EN EL 
HUERTO DE LA GEO-
METRIA" 

.par -FELIX 
ROS (P. 15) 
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P A L A G I O d e 
I . M U S I G A 

(Refrigerado) 
Preseniia solemnemente HOY, 
SABADO, A l A S 10,30 DE LA 
NÒCHK, otro gran triunfo de 

la Cineimatogfrafía mundial 

ÀMOR 
I N M O R T A L 
U l M HlIRUEV 

Una superproducción europea 
realizada en 1940. 

OKO F I L M S - FILMOFONO 

CINEMA BILBAO 
L U N E S 

la producción española 
EL BARBERt) DE SEVILLA 
por ESTKELLXTA CASTRO 

y MIGUEL LIGERO 
Sensacionales reportajes de las 

ACTUALIDADES UFA 

ftíAÚGURÁCION DE LAS OFI-
CINAS C. E. A. E HISI'ANIA-

TOBIS 
El jueves fueron ina^uguradas 

Has nuevas oficinas que la eílitora 
C. E. A. y la distribuidori Hispa^ 
nia-Tobis han establecido en ©1 
número 8 do la calle del Marqués 
de Vaildeigl(5dci3. 

En la- magnifica Salla de prue-
bas - so proyectaron unoa metros 
de film que pusieron de relieve la 
exo<a:oncii'a de los doblajes que en 
la aótuialidiad se realizan en loe Es-
tudios de la Ciudad Lineal y al-
gunas escenas dte las prodiicciones 
que Hispania-Tobis presentará la 
próxima temporaida. 

RtrHI5EB«D. - Cranfaito 

Al acto, qu;; rcauJtó tan brüUn-
te ccinío simpático, seistieron re-
pros«« tantes de l'iis Embajadas de 
Alomanii e Italia, del Departa-
mento NacionaJ do Cineniatogi-a-
íía, de la Subcomisión Rí'gulado-
ru do Cinematonrrafía, de Censura 
y muchas personaüdidoe, entre 
CES que recordamos a los señorea 
Alvarez- Quintero, Alonso, Marqui-
na, Corrocher y Mahou, ccnsojeios 

A P T A P A R A M E N O R E S 

"EL MILAGRO DEL CRISTO 
DE LA VEGA" 

. P r o duccioince Cinemaitogi'álicias 
Castilla i'oali'za actualmente los 
exteriores de su primer fil "Ei mi-
lagro del Cristo de la Vega", se-
gún un guión de Santiago Agui-
la r, bajo la dirección de Adolfo 
Aznar. Encabezan ol reparto Nini 
Montián. Luae dio Amedo y Mariano 
Azaña. Los interloi-es se rodarán 
en los Estudie« Roptence. -

PRIMEROS PLANOS 

"AMOR INMORTAL", UN SENSACIONAL ÍESTRENO DE PUENA 
TEMPORADA 

La costumbre que hasta ahora paralizó durante los méses' de vera^ 
no la vida cinematográfica de Madrid, ha sido rota, coa el estreno 
de una' gran producción europea, realizada este niismo año": "Amor 
innuoirtar', fiim miusdoal inepórado en la vida de Schúbeirt, quo, según 
el público y la critioa, supera en éxito a "Vuelan mis canciones". 

tilian Harvey reaparece en él más artista y más encantadora que 
nunca, oncarnando eil papej d.e la única enamoraidia de ' Schúbrrt. Para 
lograr esta creación, en-iue surge más joven y más bella que aiites, 
Lilian Harvey no vaciló "en .invertir toda la fortuna .lograda, con su bri-
llante carrera de''"cetrílla", ' 

Louis Jc^vet y Bernard IjanCTot—este último en eil papel de Schú-
b^rt—Se acreditan como actores de gran talento, tanto en caracteri-
zación, como voz, gesto y seíisibilidad. Con LiMan Harvey contribuyen 

. pcderosamente a corseguir In. perfecta evocación de. una' época ro-
mántica como ninguna. 

"Amor inn'oftál" es, «n suma, una producción de primera catego-
ría. Su estreno hacj que no se interrumpa la temporada cinermatogró-
fica madrileña, cuyos éxitos cuentan desde hoy con este destacado ja-
lón quj e.s "Amor inmortal". ' 

Conchita Montenegro, "e!»troUa ' de 
"Yo soy m¡ rival". 

los señores Castán Palomiar, Ri-
\ias, "Valero de Bírnabé-, Gíerona, 
Villegas, D.. Vicente, D. Uaíael, 
y D. José Salgaido^ D. Vicente 
Guilló y i). Enrique Núñez. 

Les asistentes fu-eoxin atendidos 
y obsequiados por el presidente de 
C, E. A. e Hispania-Tobis, D. Ra-
fael Salgado Cüesba y por D. En-
rique Domínguez Rodiño,' gerente 
de ambas marcas 

Manolita Morán, intérprete de "Fe-
ria do Sevilla". 

• PAR A / S O 
Santiago el Mayor suscita en el pueblo ardiente adhesioi 

y no es fnrtui'to que nuestros hombres lo festején con fiestas ei 
las que se corre el animal totèmico dé Españá: el toro. 

("Arriba", 25 de julio 1940) 
De pie en su barrera, y en la - servaba en pie sobre la arena, aca. 

postura incómoda—en que sobra la rlciàdo el lomo por la "mano de 
espalda—del espectador ovacionado, l^cdro liarr.era que- coinpaiUó 
estaba un ganadero: D. Manuel gloria. Y asnuibieras seguido pari 
Arranz. La catarata de aplausos, siempre, de pie en el firme cúadn 
despeñada por el barranco del ten- de los torHlos de bandera, si el de 
dido,. lo aplastaba y tundía contra rrumbarle como un principo gue 
la maroma—cable de náufrago—, a nero no hubiera -sido necesario pa 
la que se aferraba su mano dere- ra trazar el círculo—infinilo^do ti 
cha, mientras, la izquierda revola- árra'fetíé". { ' ^ ' 
ba • erenscianada, emergiendo de l " Hubo /un móínVnto: do silencio 
oleaje de los gritos. "ISrá id; angustia, él-llanto, ¿enlien 
• Lo deban la vuelta ,al'paso, a una des? ' La muciiédumbro, palpitanti 
res de su hierro. Era el triunfo, de abànicoè-^tìs 'os el latir de s 
La ""gloría, por primera vez. congoja—, rojii^ió à gritar por fii 

Hace un año de eso. Y al año el To llevaban desiJacio. Nadie qucríi 
ganadero ha vuelto a saludar. El qué te. fueras. TÚ mayoral te aeoin 
remolino de las palmas le ha saca- pañó, con el sombrèro on alto. 
do de cuajó a los medios, allí don- saludaíia al público. Te saludaba ¡ 
de el vértice arrastra y revuelvo, ti, "Príncés"—¿por qué, "PrincCs"ri 
Girando—como sin éspalda. • ya—de númprp 7.-
caraT a la mecoóin. * '* * 

Vosotros. "AÍetri'án" y "Monta 
hombro", esco'Uastèis la gloria de » » » 

Tarde Ig Santiago, Hijo dol ..pHncés".- Tercero y quinto fiú. 
Trueno., y tema de alboradas en co- ^e" aquel cuárto que, oor masü 

de cifras, emparejó con aquel oti pía. Pai-a el crepúsculo táurino del 
Patrón español a la jineta, el ga-
nadero charro enviaba a las are-, 
ñas de Madrid seis hermanos de 
aquel torillo negro de bandera, que, 
después de arrastrado en torno al 
redondel, sé marchx3 hace ya un. 
año a las ' dehesas siempre verdes 
del cielo de los toros. 

¡ Qué ilusión la del joven; ganade-
ro en el corté y embarque de esas 
resesl ¡Qué adiós emocionado a la 
entrañable tierra salmantina, con 
soles de verano en el sol de los pas-

cuarto de hace, un año. pascaíi 
también por él anillo de M-adi-id. 

Tú, "Alemán", le serviste i 
triunfo a ese chico rriodesto de lo¡ 
corrales madrileños, que aparccK 
en la arena, tardo do Santiago: Jo 
solito Parejo, ol extremeño—y tat 
sobrio, por eso— amigo, da los to. 
ros~ en la trastienda de la plaza, se 
guro con las reses, y,~con la gente 
tímido. Y tú, "Manta a:l hombro" 
diste el suyo a Manuel Martín V;lz soies ae verano en ei soi ae ios pas- • -

tos! Y acaso., qué sufnr qué anti- ¡̂̂ ^ ¿ 
cipado padecer sobre 
muerte de sus toros. 

Sus toros: "Alemán 
hombro", "Pr'ncés"... 

la lidia ' y 
"Manta al 

que 
tocayo Guillén. Por todos vosotio: 
y ya en 1¿ barra de la tarde—ele 

i * * * 
"Princfe'\ ¿Por qu.é, "Princé.s"? 

En la manana- jubilosa en que tu 
casta se apuntaba de cara al cas-

Lí.iis de Amedo, galán del £ilm 
"El milagro del Cristo de la Vega" 

OT/^reen O U l t i VAN 
I I lililí lll|l||| 

í,l campeón WeissmuUer en "La 
fuga de TarzáJi". 

-de C. E. A.; empresarios de los 
distintos locales de. Mad;r¡d: señor 
Ortúzar, en representación ' de 

- Gran Émipresa Sagarra ; jefe de la 
Prensa de la Embajada alemana 
y Sr. Patuelli, de li Real Emba-
jada italiana; presidente y conse-
jeros Banco Industrial y Mer-
cantil;. ISr. Gómeiz Mesa, orítico 
cinematográfico de "Arriba"; don 
Vicente Vela, éapsllán del Cuar-
tel General d-M Generaiísimo; se-
ñor Moret, jefe de dobfaje de los 
Estudio^ C. E. A.; .Sr. Romero 
Marchcnt, director do "R'adiocinè-
ma"; D. Leórj. Lucas de la Peña, 
ingeniero de sonido de C. E. A. y 

La g u e r r a a l d í a 
El lunes, sesión continua d£ 
once de la mañana a seis tar-
de: Cómo funcionan' y se apro-
visionan las unidades terrestres 
acorazadas.—Cómo se tomó el 
nudo ferroviario de Rcnnes.— 
El aVmirante yon Raedor ulti-
ma, en la costa, todos los pre-
parativos de ataque desde los 
íiords noruí'a'oí u la frontera 

eispañol^ 

[I0 í [ Robert Taylor, protagonista 
"Un yanqui en Oxford". 

aquellos m o -
nientos, ¿quién 

fué el indeciso que te dejó de prin-
cipe que eras, solamente en "Prin-
cés"? Quien te llamara así en Id ga-
ñanía—poeta del oído en candor 
Montaiiiaz—te diSjó agudo el nom-
bre sin pensar que te pudo dejar 
roma da gloría. Debió veiiir ~a var 
tu brega, tu sangre princiipal en 
la ipelea. 

Cuando en el ruedo de Madrid te 
arrancabas de largo a las varas, sin 
temor ni descanso. Cuando acudías 
•al revuelo escarolado de las capas. 
Cuando le entrabas claro y pronto 
a los peones que empalaban tu cruz. 
Cuado jugaste, en puro celo de 
alegrías camperas, con aquel trapo 
rojo que fué tu sol-poniente. Cuan-
do viste llegar entre tus astas el 
estoque de plata que te llevó... Que 
te llevó, "Príncés"., tú no lo sabos, 
la gloria decisiva de tu muerte. ^ 

No lo sabes, "Príncés". Tan no" lo 
sabes, que estabas muerto ya y aun 
estabas en pie. En pie, mucho tiem-
po. ¡Qué lejos, ya, tu prado sal-
mantino, las esbeltas novillas y el 
aguijón del tábano, y eV temblor de 
la charca que se evapora al sol, y 
el rumor do mugidos y relinchos 
del campó, las nieves y las Iluyias 
ylas lunas! 

' Tu pupila se estaba haciendo 
verde nuevo sobre pastos elíseos, 
mientras tu cuerpo muerto se con-

Pafrón español a la jineta—, la an 
na de Madrid-fué la poana de áqiK 
lia estampa ínolvidíjible. 

Las lillas se han parado en 
centro del ruedo, a medio arrastr 

_ del xiltimo toro, junto al grupo qv 
tigo lo misino forman tres novilleros en triunf 
que aipuntaban Entre los tres en el revuelo de .sa 
t u s pitonos ; ludos de capotillos al brazo y mon 
cuando te he- teras en alto, hay un hombre d 
rraron y nom- corto y un señor. La casa ganad 
bnaron y aipun- ra de D. Manuel Arranz, que 
taron también éxito arranca de cuajo ha.sta 
en l o s regís- medios. I.os cubre—hecho cúpula-
t r o s ; cuando un estruendo de aplausos, 
quedó mengua- R. CAPDE"VXLA 

de t o r o ; en Q ^ J ^ J ^ J ^ J ^ 

Para la próxiima semana, de en 
tre julio y agosto, están anuncia-
dos los siguientes carteles: . 

TOBOS 
S&ba<1o 2".—^Valencia, torcera do fe 

ría: Barrera. Belraonto y Manolete, coo 
roses do Cobaleda (J.) 

Dominsro 38.—Valencia, cuarta: Noaín, 
RafacJilio y Belmente, con eanaOo de 
Saltillo. Dos de rej'ones, de Tassara, 
,nara D. Antonio í>éroz Tabernero 
Montalvo. 

Luneu 29.—Valencia, quinta: Marcial, 
Barrera. Ortega y Rataellllo, con to-
ros de D. Altplo P. T. Sanclión. . 

-- .Marios 30.—Valencia, sexta: Barre-
ra, Ortes^a y Manolete, con toros ds 
Palilo Homero. 

Miércoles 31. — Valencia, séptima 
Slenvenida, NoaSn y Rafaólillo, con 
Mlurás, , . — 

NOVILLADAS 
jfi.biido 8".—Madrid: Nocturna. 
Málaga, nocturna: El Embrujo. 
Domingo S8.-r-Bllbao : Concurso 

novelí^ 
Madrid: Pedro Barrera, Clialmeta 

presentaclín de Mlchellnr Roses" de lH' 
dalgo:-

Inca: .J. Doblado, B. Guinda y Cu-
rro Alameda. Sanado de Moreno San-
tamaría. 

Sanlúca;r: P.-iquito Casado 
.¡MiércoIcs 31.—Azpeitia, prihiei-a d« 

feria: Paqulto Casado y Martín Bilbao, 
con Gracillanos, 

Jueves 1 de ajcostó.—Azpeitia, segun-
da: Paqulto Ca-sado y Joscllto MorenOi 
con Gracillanos. 
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UN SERVIC IO 
P E R F E C T O 
R A P I D O 
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1 A J O 

EL FRACASO DIPLOMATICO 
QUE DESENCADENO LA 

GUERRA EN EUROPA 
(Recuerdo de las negociaciones francoingiesas en Moscú) 

El último intento de las denio- tados Bálticos; cuando ya Francia 
cracias para estrangular la ex- pensaba en la creación del Ejér-
pansión alemana fué realizado xsito de Oriente, directa amenaza 
í -un año ahora hace—en forma para Moscú, Mr. Strang y-mister 
conjunta por los Gobiernos de Willia.rti Seed realizaban el gran 
Francia y dé Inglaterra. Las "ten_ ridículo de ofrecer la aceptación, 
tatiyas de Moscú", l«;ntas y difí- nada menos, que de 'un "statu 
ciles negociaciones, fueron al jnis- quo" para todo el Oriente europeo. 

>10' tiémpo la sinxa é " fl"® se hun^ Se ofrecía a Moscú, como garan-: 
dió e| prestigio diplomático de In- tía de su fidelidad militar,, la eter-
glaterra. El de Francia estai» n,a existencia de los países bálti-
hundido desde antes, y, en reali- cos, y la supervivencia de las fron. 
dad, Ja nación francesa actuó en teras rumanas que englobaban 
este caso, aunque bien a su gus- dos provincias cuya historia está 
to, .a remolque de la diplomacia intimamente unida a la del Im-
británica. perio ruso en los últimos cien 

t a gestión de aquel Mr. Strang años, 
—imisterioso y elegante funciona- ^«nía que fracasar la ofensiva 
rio del Forc ip i O M c e - ^ de la traición contra Occidente, y 
pachos del Kremlin, Uen» todo ei ciertamente, cuando los 
periodo ir<mediatam«nte anterior negociadores alemanes lograron 
a la guerra europea de 19?9. Lo convencer a la ti. B. S. S. de que 
m i ^ o que en la guerra del 14 es ^^^ mteri-ses haUaría el 
preciso consider^ como preceden- r u s o — q u e prescindía 
te el_ atentado de Sarajevo y la aquí de todo "sovietismo"-en la 
tension rasor.ustnaca por los pro- codif icación de las fronteras de 
blemas baléameos, la guerra a ^ Polonia, y en lá incorporación de 
tuai existe por el tremendo error ^ases bálticas. Alemania ofre-
dc obstinarse e " una alianza al fin ció realidades, mientras París y 
frustrada, mientras Aieinama ofre. j^ondres negociaban con utopías, 
cía a yarso^a condiciones de ge- prolongación de las negociacio-
nerosidad ta), que estudiada^ hoy - ^ ^ presentes en 
producen ascmbro, Taijto c a ^ co- delegaciones militares, 
mo el que causa la cauta d.plo- pasasen a poder de la V. K. S. S. 
m a c a alomana, que Ipgro concer- ^igunos de los secretos diplomáti-
tar un tratado, negociado en for- Inglaterra y de Francia. 
nift sécreta, mientras dos ¡misiones ^ ,, 
militares y dos embajadores ex- , ' do , juho de 
traordinarios ofrecían todas las W39, Europa pudo haber aceptado 
posibles garantías al Gobierno de ja Paz y «1 j"sto reparto propues-
Ja U B S S P""" Hitler en el Beichstag en 

:CÍiri¿sa' íMsa aqueUa del mes a^ril del mismo año. Nada signi-
de julio de 1939, en la que Busia »caba para Polonia la cesión de 
fingía un pape] de protector de los ™ P^®?,^®^" d e j ^ h o de extrate-
Estados balcánicos, y pedía—cum- rritorialidafl la permanencia del 
bre del sarcasmo—garantías para. í «^^'O" ^ 
ei país ni-mano! Las necesidades ^e la « u d a d Libre. Pero de 
realeà de la U. B. S S. estaban Europa estaba entonces ausente 
del otro lado: con las ventajas ^ cordura, y mientras Inglaterra 
que Alemania ofrecía y con la «^P» sus garantías. Alemania se 
aceiitación de' una esfera de in- obhgada, por propia defensa. 

COMBATE NAVAL ANTE CUEREA 

-fluencia, análoga casi en extensión 
y carácter a ]a de la Busla zarista 
durante el reinado dei último Eo-
manoff.. 

Lejano aún—por falta de doeu-

a afirmar el pacto con la Unión 
Soviética. 

La historia de aquel viaje—ele-
gante de bastón y sombrero, an-
cha sonrisa de hombre seguro de 

mentación, indispensable base de su éxito—de Mr. Strang, es el más 
la Historia—el día en que el au- apasionante capítulo de la pioder-
téntico relato se escriba, los da- na historia de Europa. Historia 
tos escuetos sobre aquellas nego- triste de un fracaso y de una des-
ciacioncs revelan qué turbia unión acertada política, cuyas conse-
de intereses trataban de realizar cuencias sufre, antes que nadie, 
las dos grandes democracias del el Imperio británico, que en julio 
Extremo Occidente. Cuando los in- de 1939 trató de arruinar con ba-
terescs soviéticos chocaban oon los yonetas soviéticas el poderío ale-
de Bumania y los de los cuatro Es . mán. 

Por FERNANDO P. DE CAMBRA 
U E V A M E N T E h a n 
mecido sus fueTsas 
sobre las a z u l e s 
agnas de nuestro vie-
jo mar latino las na-
ves armadas de Ita-
lia y -la flota inglesa, 

que. actual n^ente tiene por basee 
los puertos egipfcios, vigilando co-
mo .porros de presa la entrada del 
camal de Suez, única salida q»2 Ies 
queda en caso apurado poi'a* za-
farse de la ratonera donde se' han 
metido, como consecuencia dirf cor-
to de eus comunicaicdoiieis ma.nti-
mas con el Mediterráneo occidem-
tail. 

Desde luogo resulta altamente 
interesante seguir ia mai-oha de 
estos acontecámientos, no solamen-
te ipcr su importancia real, sino 
quie también por darse el caso de 
que ©n ellos se enfrentan dos tác-

"^l^iiÌÌiif oàbo Matáfpán en el extremo xima de 37''millas horarias. Am-
de la c o n s ^ ^ i ^ ^ v ^ , adapte- ^^^ ^^ navegan en deman- bos pertenecen a la serio «¡aterior-
das a las nec^idades estiategicas ¿ a diel canal de Cérigo, para ari-um- mente Indiicadia. tipo "Giusano". 
^ oada una de las naciones que ^ ^ probablemente a la italiana que se componía de seis unidades, 
las emplean. . , p^j. jĝ  jig ba- Poir su. parte, los ingleses a/ü-

Itaüa ha co-nstruído su flota con jjor quedó la inmortal isla de Cy- nean dos ciniceros australianos del 
vistas a openar en el mar Medite- t^pea, que trae a nuestra- memo- tipo "Sydiniey" (probablemeinite ée-
rr^neo; es decir, de ágTias relati- j-ia leyendas mitológicas y hazañas te y el "Pe.rth")i, que desplaaain 
Vamente tmnquilaE, coritas distan- ¿e la antigua Grecia, mientras por 7.000 tondadois y van armaJjos 
cias y con sus bases de apirovisio- ĝ j mismo través se divisan üos bre- ¿jambién -, con ocho pi^jsas de 152 
namiemito asaz» cercanas. Por ello ^ litorales de Cerigofcto, y por miHinietros, ooho de 102, y, datando 
mjismio, y excluidos ^ acorazados o • ja proa, surgiendo lentamente de de 1935 y 1936, pueden dar 32 ^u-
cruceros de batalla, cuyas carao- neblina qiie- pi-esagia un calu- dos hoi-arios. Con ellos. nave©an 
toríetltoaH son ÍJéistaiiutc s'smojs.'n'tes îq̂ q diía do vcraino se avistaJi Jas cuittro <i'csti"'uct0'i'<s. d6 la' misnia 
en todas las .iiaoiones del mundo, costes de la isla de Creta o Can- nacicmailidad. 

tienen menor día. • Tctai;izando estas cifras para qÚe 
rad p ^ Kn tiempo de gnerra, cuamlo pue- pueda-n estimanse la importanoía 

acción, mayor velocidad y l.gere- ^^^^^ imprevisto ^ b r e total de aMbas flotas, podríamos 
za i^naobrera y un aa-mamento ^ enemigo que ronda por esos decir que los italianos presentan 
seaisiblemente igTial a sus oange- „j^res, relativamente poco dúlata- dos buques con 10.000 toneladas, y 
neres mais grandes coíistruidtos ¿os, toda vigilancia es poca, y por la Gran Bretaña sr.is, con 19.600 
por otras potencias. E s t ^ orienta- ^̂ no los sei-viclae die guardia otean tom'lados. Los primeros siuman 16 
c i ^ c s se notan también en los continuamente el horizonte con pi.czas de grueso calübre y 12 de 
destructores y cazatorpederos. g^g prismáUcos, mienti-as los ofl- mediano, mientras los últimos 16 

Por su parte, Ingilaterra, obliga/- cíales en servido atienden a que de grueso y 36 de miedíano. Es evi-
da a vigilar y defender las rutos todos los puestos desemtiyeñen co- diente, puies, quie la superioridoxl nu-
comercioles de un dilatajdo Impe- rrectamente Su cometido, y hasta méiMca y material está esta vez do 
rio colonial, a todas vistas despro- los francos, es decár, aquiellos que patite de Albióin. 
porcionado en relación a la me- abandonairon su guardia pocas ho- jefe de la flotilla italiana tiene 
trópoli. ha tenido que recurrir a antes, duermen vestidos y lis- ante sí dos dilemas: presentar com-
naves de mayores, proporciones, tos a ocupai- stis puestos a la pri- Ixile rápidamente para tratar de 
quie no tienen superior .potencia mi^ra llamada. compensar sií inferioridad, o volver 
ofensiva, pero sí, em cambio, más p^r ello mismo, cuando poco la papa y rehuir el encucnitro, cosa 
autonomía ¡para traBiadarse de un después los serviolas instalados t.i relativamente fácil, .puesto que su 
punto a otro del Océano." sin fre- cofa, "cantan" la presencia de mayor velocidad l e permiitiría 
cuentas entradas en las bases pa- varias siluetas que se destacan bo- "despegamu" rápidamente del ad-
ra repostarse en 'combustiljle o vi- irosamente sobre la sombra ^pro- vei^ario sin graindies dificultadcis. 
vares. Tal vez. ello explique las yeclada por el litoral de Candía, l'ero este último parece no encua-
fases y resultados'•del encuentro, como' no puede tratarse mái que drar con <sl fogoso temperomentr 
que vamos a trataa^ do describir de naves enemigas, se toca zafa- Ialino, que ha hacho legendaria h. 
brevemente. ^ rrancho de cornbaté, y en un san- "furia", italiama, y opta por lo pri-

. . j, , .,„ , ^ tiamén. avisados por timbres y al- mero. 
Amanecer del 19 de julio de 19-40, tavoces, la dotación integra ocupa üado lo reciento del onouentro, 

sobre el Meddterránéo oriental. Dos .g^g puestos, mientras la dirección se carecen de datos ccn qué troijar 
buques die gruema italianosi (loe ¿e tiro ctaicula rápidamiente alzas, " n ciroquis de las diversas fases 
ciniceroB ligeros "Giovanm delle demoras y desvíos, que los apun- la lucha. I.o único que podemos 
Baiw^ Kere" y "Bartolomeo Co- taidores siguen fielmente,» y el ofl- consignar por el memento es que 
Ueom ), después dte haber recono- cial de dierrota traaa calmosamen- ésta duró tres horas, sufriendo 

CRONICA INTERNACIONAL 
LA ATBACCION DEL 

MAB 
Xa entonces se convirtió en mito- éxitos del Eje: el contenci- a los 
con la derrota de Tannembei-g; pe- húngarias pajra que no se lanzasen 

trataira únicamente de un ejeroi- te el "Bartolomeo Collecni". Como 
cío más, comio les centenares que epilogo, hizo su aparición la avia-, 
llevan efectuados para obtener pie- ción italiana, que bombardeando 
na eflolencia miarinera y coinba- rudamente a la flotilla inglesa, la 
tiva. puso <?n fuga, afirmando el Man-

^Cada b-arco ide guerra tiene i^a ^P ¡tal-iano que como consecucn-
Biteta. especial! que. seguramente, se ^^e a pique '-no de 
no «otaria un •profkno,- pero que cruceros ingleses, 
permite a Ics técnipos identificar- Este combaite, peiTameinte local y 
los rápidamente. Por ello, y desde fortuito, es cvidiente que naida pue-
el primer momento, ambos jefes die probar, y aim menos resol-.-Br. 
saiben a qué atenerse, por lo que En realidad, es uno do tantos 'ejJl-
iKspeota a Qas • fuerzas contrarias sodios de là guen-a 'naval, y nota 
que tienien a la vista, y que en demuestra qiu.e lia Gran Bretañi, 
este oaso se descomponen bísí: <i"e defiende a la desesperada unos 

Italia: Cruceros ligerDs de¡ tipo posicíKjnes estratégicas en el M.é-
"Condctiiero", "Giovammi Iclielle Ba.n- ' diten-ramo, continúa con eu división 
de Nere" y "Bartolomióó Oolleoní". ehcerrada en esa parte oriental, 
Botadlos al aigiua en 1930 v alista- habiéndola reforzado con umildadee 
dos comiplebamente el siguiente"' pvccieidentes de su dominio aus-
año, desplanan 5.000 toneladas ca^ trallano. Es evidente que no será-
día uno, racnitan individualmente el últifno, y, por lo tanto, la ''Ar-
ocho cañones de milímetros, mada Real Italiana podrá volver 
seis de 100 milímetros, antiaéreo.?, a miedir sus futi-zas ciunplidaiíien-
y desairrbllan una veaocid'ad má- te con la "Royal Naviay." 
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perdido toda posibilidad de triunfo, landia cayó por • üerra el escaso mar libre, el alcanzar que se con-
Ante la propiiesta de un acuerdo prestigio que aun conservaba la cediese la autonomíá. a los Cárpa-
ang-lojudio,, las fuerzas de la Ara- creajCion de Tro'Uskyí- pero lo quis tos y evitar con ello una posible roi-
bia Saudita han acampado en las aunca hubieran sido capaces de al-
fronteras de la Transjordania y es- canzar con ai-mas lo han lo-
perian lel momento die tìlar el salto sraido aprovechando la guerra en 
hacia las tierras prometidas por un Europa. , • 
mandato de siglos. En esta semana los Parlamentos 

ixís peones de la política ipgle- .f« ^̂^̂^̂^ 
sa se van deri-umbando uno a unoj •jo la vigilancia del Ejército rojo y 

vindicación rusa.., son buenas ba-
zas a señalar en el juego diplomá-
tico a favor de Roma-Berlín. 

Para estos días se señala la •vi-
sita de políticos rumanos, búlgaros 
y eslovacos a Saiteburgo y Roma^ 
Por primera vez vamos a asistir 
a -una revisión de fronteras en los en- estas regiones del Oriente hal ^J^ '^^^r - t^nT , - - - - v ^ . v ^ u« 

bla colocado, en tronos insosteni- torales. soviéticos, han ^ordado su Bajeares decididas sin aue el rui-
bles, ovar ios principes de la dinas- Propio - ^^ te a r S f T haya ^ ^ n ^ o Y 
tía Haohimita, a los qu^ la fuerza ^¿e ¿ á ¿ r ¿ i ^ o m n a r f a u ^ e í ^^^^es píeden muchas 
auveml de Ben Seud y éua uabit^ veces-ser la providencia de los dé-
van arrojando de las poltronas. 0 n „ biles. 
principio inesquivable de geopoMtica ^ ^ tomar nota de e^os h^hos po-
oxigie el dominio do las 16- c o i ^ a ^ ®Slos 
gicl? ai mar,, y h a ^ e sS ti^r^^n . 

ya re-

DISOÜBSOS Y 
DÌSCUBSOS 

Esta ha sido una semana de dis-las fuellas-de Seud, que ya se ace^ ^ m™ . r X ^ ^ J l u ^ í -
cantal « n a i ^ marcha au^dd a m ^ ^ ^ ^ o 

q u e T T r o f «erá Ingláierra la recuesta agria de Ha-
h f e p i L T p r o f ^ ü o un elimúiado para siempre. Hay que Mfia^ y Churx^ill; a^juél-consuai-re "clergymann"—habló de lina 

cruzada de la oraición, üial sacrifi-
cio Inglés en holocausto de la li-
bei-tad de los pueblos, de una resis-
tencia heroica frente a las fuerzas 

«soincuai v guerrero en jas mas un I>Tirante siglos fueron esos pal-" del "maH"... Pero nadie comulga ya 
í f ^ i í í ^ ^ i S sea del Sureste europeo los pretex- .con ruedas de molino; todos los 

tanto decadentes de los seguidores ^ ^ ^ des- países,de Europa han sentido en su 

absoluto hacia los hombres sedeó-
itaií'ós (ntacidos «Jiel lexerementc diett 
aisno), defensoree kle un mo-vlmáieii-
to de reforma religiosa en el Is-
lam, son ol símbolo d'e un renacen: 
espiritual y guerrero en los illas un 

dar tiempo al tiempo y no Unpa-
cientarse. 

l A . . "SANiGCA BABBABA" 
B E é ü B O P A 

die Mahoma, 
Lord Kirtchener,-al desenterrar y 

aventar las cenizas, del cuerpo del 
Mhadi, muerto mueiiós años antes, 
ealjía que con ello Impediría el re-
nacer del movimiento anglòfobo on 
el Sudán; pero los restos do ios 
principes Seud no ' cayeron nunca 

carne, dolorida durante siglos, ia.^ 
"bén&ca actuación" de ese magní-
fico país defensor de la hbertad de' 
los pùeblòs. 

Se señala en Londres una ma- ' 
niobra política, encaminada a de-

encadenár guerras; tenían que ve-
nir estos días de 1940, en loa que 
tantas cosas cambiaron, para con-
templar el extraño espectáculo de 
una guerra en Europa y una paz 
en los Balcames. 

y no es que en esta pontienda rnbar a Churchill y sustituirio por 
len manos "cÜvmizaxioras"; por )eso " o v ^ a n a encontrar solución los un Gobierno Líoyd George, solu-
aliora renace coa mayor fuerza es- permanentes problemas de esa "San- clón defendida por el duque de 
ta revolución. que derribará iá po- ta Bárbara" de Europa? las reivin- "Windsor; hace dos semanas que 
der Inglés en,. Arabia. Éa el Islam dicaciones húngaras y búlgaras, iailud,íámoe a lesta posiibillLdad. y 
todos los molimientos neno-vad'ores frénte i». Rumania y Grecia; la or- monitábamos Ja guardila lante ©1 
tuvieron por.orilgen un morabiííoi 10 granización ecpnómicá de esa des- peffilgiio d« que nos qufcioran ' ho-
Tina sepultura, pensa de Europa; ett giro tataa idle blanr de dos Inglatecras! la *'bue-

-ü-T -roTTTr» anvmr^rnn" » » " « c a exterior, hasta ahora ua/^ y .ja "míala.". Y en cuanto ¡» 
EL BULO ¡ s u v m i i o u mantenida aJ servicio de Francia o Uoyd George, los españoles tene-

En los años que procedieron a la Inglaterra, eran buenos motivos pa- j^os muy ippeaenítJes sins decilaraicTo-
eran g-uerra era tradicional hablar ra una guerra balcánica. Y, sin em- îgg sabre ett triunío de Fi-amco. 
dèi "nüo ruso" como factor decìsi- bargo, la paz reina en fos Balcanes, 
•vo paira já dieiiToita die Alemania. Es éste -uno de los más diíjciles V. 8, 

FALSA ALARMA EN LONDRES, por Herreros 
MlPíiiao»ldi8ta!!! 

Ayuntamiento de Madrid



C Ü O M i C A 
NACIONAL 

FECHAS 
liOs días blancos del calendario conocen, también el bautismo de 

Historia, cuando pasan de.ia anaquelería gregoriana a! libro y al re-
cu<írdo. Muy adelante caen en la senectud de tes efeméridos amari-
llas que nadie recuerda, en la busca precisa d<H trata/do que no sO. 
lee, o en la erudición que se olvida. Pero entre el espacio d<a tiempo 
y ej dato cabe una vida. la, vida de los días es la fecha. 

Fecha, es decir, hecha. He aquí al hoimb/e vivlflcando el tiempo, 
rescatando sus contornos, oolonizasndb lo- Inerte. Jii tienipo, a cambio 
de reg-Iar la vida del hombre, debe todo también a éste, en caanto 
de éste recibe su signo. Y asi los días caen de lo eterno para vtAvcr 
a lo eterno, fecunda,dos de gracia—o desgracia—humana. Pero la gra-
cia del hombre es premio dei esfuerzo y Aifícil de conseguir, y así son 
muchos los días qu vuelven al anónimo, y son pocos, por el contra-
rio, los que,quedan ungidos por el cañón de lo esforzado y conocidos 
en la Historia por una fecha que nos hable de heroísmio, de idealidad 
y de victoria íi\imana sobre lo informe. 

Por eso maravillará más fn lo futuro encontrar en la Historia de 
nuestros días es<; racimo apretado de fechas que del 18 al 25 de fulfo 
desbordan historia, como compensación a tantos y tantos anteriores 
en que los hechos minúsculos no pudier<»i eJevar los días, sino a la 
historieta. Por eso se connUMnoraji ahora, en esta semana en que toda 
España es un inmenso recordatorio. Semana qu», tras fíestas ju-
bilares del aniversario, paede llamarse 1« deJ peoogimdento en el puro 
recuerdo. 

Fedias, fechas y fechas nos acercan otra vez los días aquéllos. 
Icenos de sentido histórico. Sólo la rabia de muchos slg'.os de Im-
potencia puede explicar la prodigiosa acumulación de muchos siglos 

unos días, desbord:!indo cuanto de previsible existe en los limiti^ 
del heroísmo humano. No se comprende apenas hoy—ni muclio n»enos 
al correr, de los a ñ o s - ^ m o cabe en tan reducido espacio tanto cau-
dal do emergías atesoradas, lanzadas al viento de la Historia y a la 
cara de un mwiwío que apenas comprendili. 

K1 mismo sol de cualquier día de julio bañó de luz cálida a los 
muertos del cuartel do la Montaña y a los cadáveres d^ las calles do 
Barcelona. La misma noche sofocant:; oyó el ^último grito de las cu-
netas y el himno de los sótanos del Alcázar. Unos tojabán al Sur, 
cantando sobro los 0»™«™« heterogém-os, y otros hacían his'toria 
con el brillar de las escop<!tas en tos calles de un pueblo. Todo en 
una soman;», la misma que acababa «m la fecha dél Apóstol Santia-
go, en la que, por misteriosa coiíjunción de ideas lejanas, todos tomá-
bamos Madrid. 

No fué asi, y quizá fué mejor que el Apóstol de £spaña nos pri-
vase de la facilidad del triunfo. Aun faltaba mucho. heroísmo que 
derrochar para que todos los españoles supieran del quo dieron los 
de la pi-imora hora, en. aquella semana que ahora se recuerda con es-
tila de fimertiles: S'i jurjo, Onésimo, y tantos mas. Muchos y 
buenos, nv¿g de lo bastajite para llenar para siempre una semana 
d̂ • eternidí.d y hacer que no se jmoda eludir su me.moria cuando, lle-
gada la paz; sentimos que la do hoy, a los cuatro años, está cargada 
<le fecJias y de rccucrdo». 

Antonio VALENCIA 
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ESTILO DEL 
PRINCIPE 

PREOCUPACION fundamental 
de los pueblos la constituye-
ron siemjire sus príncipes, o 

lo que • es igual, aquellas cabezas 
m(ís altas u visibies, en las que se 
encaman o resumen ¡os poderes 
de cada estado, ya que, en reali-
dad, quien ejerce la soberanía de 

. un pueblo es su príncipe, llámese 
politicamente como se llame. 

Con-emos días en los aue un Es-
tado, imra serlo, sólo imede ser la 
hechura de su principe. Vivimos 
tiempos — jubilosas vísperas de 
otros mejores con norma // siistnn-
cia para siylos—eyi los que el prín-
cipe ^ hace al pueblo^ no al con-
trarío, como vanamente ^e obsli-
naron las democracias. Las demo-
cracias parlamentarias, ya todos 
saben que no organizan ni crean, 
sino que desorganizan y destruyen. 
Un pueblo, como sène de opinió-
ne!; indiiñduales, se concreta e?i_ 
una personalidad amorfa q peligre^ 

• sámente polifacética y jamás lo-
gra integrarse en unidad, afán 
colectivo, obra común y, por ende, 
netamente popular. Es necesario 
—hoj/ no se precisa para ia •'•vi-
dencia sÍ7w mirar al panorama eu-
ropeo—que el príncipe imprimd vi-
gorosamente su estilo al pueblo. 

Llegados a este punto tina pre-
guntase hace inevitable: ¿Quién ep 
el príncipe? El príncipe^ es aquél 
que llegó a serlo por sti valor per-
sonal y con sus'propias armas 
(clasificación de Maqxdavelo, que 
cuadra maravillosamente a los me-
jores i)ríncipes europeos de nues-
tros días).. Ese es el principe y vo 
otro. El hombre que conquista un 
pueblo con su valor y con pus ar-
mas Se convierte sólo por ello en 
principe y ejerce su poder pleno 
con el estilo má-s bello y seductor 
para las multitudes: el estilo de 
la victoria,- Un príncipe victorioso 

""Tiene- la adhesión incondicional del 
puebla, y sólo los resabios libera-
les y democráticos de unos y la 

vileza de otros, en pequeño grupo 
de brillante apariencia y auténti-
ca oquedad, se ejercitan en la crí-
tica negativa, haciendo mover las 
lenguas de los malvados y éstas, 
a su vez, las de los necios. 

Pero -el príncipe ungido con la 
victoria obtenida con el discurso 
de su inteligencia, el temple de su 
corazón y el peso r/e su espada, es 
inamovible. Su inmarcesible pres-
tigio se u{za por encima de todas 
las miserias, y millares de solda-
dos, que saben del perfume del 
laurel y la rosa, tras de haber 

j¡Ui • :do la acritud de la- sangre, 
'^cl humo y la pólvora de las bata-
llas, están siempre dispuestos a 
sostenerlo con el filo tajante- de 
sus bayonetas. Tienen, como A 
pueblo de aue nacieron, el estilo 
del ¡níncipe, el 'de lar victoria, ci-
miento sólido de tos imperios. 

Las resoluciones del príncipe 
que forjó .un Estado con su' valoi-
y sus armas, son priulentes y re-
flexivas, pero enérgicas y resuel-
tas: jTorque aj>rendió en sus evt-
presas guerreras a estimar y es-
catimar la pródiga sangre de stis 
.soldados y a-no derramarla jamás 
en balde. Son oimrtunas como el 
toque de clarín^-que llama a la 
batalla; decisivas como la propia 
batalla, y eficaces como la victo-
ria. Ni en su iniciación ni en su 
curso pueden ser mediatizadas id 
disciitidas; porque también, como 
las batallas, tienen que responder 
a la unidad del' mando, que asu-
me, con la responso.bilidad plena, 
la plena confianza. V su ejecución 
luí de ser inexorable, como la ocu-
pación de la tierra conquistada.. 

El estilo del príncijie es una 
consecuencia de la victoria que le 
dio el poder, y ha de imprimirlo 
vigorosamente a su pueblo, por-
que sólo así puede .un pueblo, aden-
trarse jio'r los anchos caminos de 
las grandes emitresas históricas: 

í . F. 

m Mi 

o es ésta tierra den-
de se estremien ao®ri-
sas a diario. La. teo-
ría psáoológiefe.' q'ae 
reCacáoma lo amable 
de la Naturaieza con 

el oaráoter de loe que la pueblan 
tiene eus excepoionee, que m> son 
fallas de Ja regla ganenail, sino en 
muchos casos cociflrmacion'es de_la 
misma. Un' sentido Jusito de lais 
posibilidades de trabajo y ' g o ^ 
equíHbm ed temajeraanjento eai el 
gesto pareo del catalán, como si 
un' excesivo celo djett praWema qoío 
le comí)e!te .fuese obstáculo pora 
ia expansión jubilosa. Porque., si 
bien ."ie piensa, la generosidad del 
terruño y la f-acdlidad del medio 
anahieinte para las tpansaocáomes 
esomeraales lleva taanbicm apare-
jada, para, el que de ellas se bene-
ficia, la responeabilidad del arpro-
veohamieruto máxim». EsÁ es aquí 
la razón del entrecejo fruncido, 
do. Por eso ha^más ,puerilidad de 
lo que'dé cree en la faz aidiusta ¿fel 
catalán, lo mnsmo que «ai siu car-
cajaida sin sutiilezias, fr&inca y ee-
trepitosa. Y quizá sea más veraz 
aquí que en Oastilla aquel vei-so 
drel Arcipreste: "E porqiK de buem 
seso non pueiJe home reír." 

Si el. catalán ee vaaagtoim de 
algo es de un entendimienito rigu-
ro6o de eus ob ígaciorbes y de sus 
posibilidades. De ahí que : el senii-
miento de la justicia social st'a 
algo tan afincado en él que los 
republicanos - pudieron s¿diioirle 
políticamente y aun así por bre-
ve tienvPo—. aJu'diiiundo • niiorbosa-
mctnitc, so pretexto de rieíviin<liiosi-
ciones absurdas, a ese otro ti.po 
de ©entimKrntalismo, cuya sede jus-
ta está íTi ei 'hogar. Pi'wisajnemte 
por eso. tiene su..ti-ascóndencia el 
coinenfarío optimiista, esta sema-
na freciuicíiite en boca deil cioidada-
nO. Motivos de índole paitriótica los 
ha habido abundanitemente en es-
tas fechas señeiras; pero el' stilo 
contraste del presente con cJ pa-
sado, lo que loe rojos prometieron 
y nunca llegaron a oumjplir y lo 
que el Estado Nacionalsinjdioailfe-
ta cumple , y vá oumplit'iado .si^ 
apenas haberlo prometido,, es al- . 
go de tal elocuencia, que no paea 
desapercibido para quienes, recelo-
sos de la verborrea antañona,,, gús--
taji d.e atenersa'a loe hechos. Esta 
es la razón die qu« la ordien del' 
Caaidállo modiiainte i'.a oual todos los 
domingos, d»3sdje el pasado, serán 
computados al efeoto de cobro co-
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mo de trabajo, observándose, (na-
turailmente, el descansio preoeptaa-
d», ha tenido aquí un comontairio 
unánime de saitlsfacoión y . grati-
tud hacia quien sin aJiiamacas, pe-
ro tan efeotivaimeín^e, cumple con 
uno de lós princiilMos de la convi-
vencia humana más arraigados <an 
esta regi'ón. 

Pero no son únióámemte la« inñ-
ciafcivas gienenaJes del Gobierna los 
que juetificam ahora el g-eeto aJe-
gre, eino, además, Ja medida ade-
ciuada de quien, como el goberna-
dor civil, ve de cerca eJ problema 
particular, y "sin recurrir al pre-
supue^o del Esiaidio, adelaintándo^ 
se a su acción consitructiva, arbi-
tra medios para, por ejemplo, le-
vantar un bloque die treinta y dios 
viviendas con destino a familias 
afectadas por 'la revolución . injai'-
xií?ta, precisamente en el córaKÓn 
de un barrio caracterizado i)or ser-
vir de guarida ai anarquismo más 
foroz.' Ante estas tangibles reaJi-
daidce, que no som .precisamente 
flor die panfleto o soflama de nií-. 
tin. se nos ocurre pregrintar: ¿Qué 
fUrán o qyé jwdrán peasar el ami-
go y el familiar de aquellos que 
hu^ron a Francia, anunoiámdoi'.es 
con el triunfo nacional toda una 
serie de cataclismos? IiO que ellos 
piensen nios 10 figuramos; péro lo 
que el ciudadano opina salta a 
loe sentidos del obiservador menos 
perspicaz. Ante nosotros bri'UCÓ 
ayer como umà. revelación a)l escu-
char . el comemtíirio de un grupo 
de oficinistas sobre la'comida ce-
lebrada. el 18. Se hablaba copiqsa-
me'nte dq las incidenoias de.1 ága-
pe, del momento en que . el gerente 
die la Empresa se ofreció pareja 
de bailé a ¡a mecanógrafa más 
modesta... y, ~ súbitamente, uno de 
los que conversaban, como riñen-
do con un pensamiento antiguo y. 
en,treíVCiiiando de sombra el gesto, 
dijo: "Esto no son" histoiias; ;esto 
es staiber entender la vida!',' 
• He aquí - cómo" puede traducirse, 
y de hecho se trajduce", todo un 
santimiento de 3a política actual. 
Saber entender,te vida, diarla for-
ma y proyectarla- sobre el. áre.a 
¡nacional; esta es, incorporaria 'aj 
gran querhocKT- de la Patria con 
los modos fraternales, que no ex-
cVaye.n las jerarquías. ¿No es ésta 
la clave , politica ' que predicara 
aquel -que murió un 19 de noviem-
bre ,T>or España? 

L F.-F. 
23 de julio idie 1940 

SABAIM), 20 
Diez mil afi Jados a la Central 

Nacional • Sindicalista rinden ho-
monaje a la Virgen del Püar. Se 
inaugura la Exposicióiv de Litera-
tura dei Movimiento en el Museo 
Pedagógico, El célebre médico m -
so Voronoff, llega a Barciílcna. 

DOMINGO, 21 
táü csi>osa dej Caudillo «ntr<\ga 

tin.a bandera 'a la Academia de 
Guadalajara. Se otorga la Gran 
Cruz de Ja Orden do Isabiíl la Ca-
tólica al ex emh:i,}íídor de CSiile en 
España, D. Aurelio Núücz Mor-
gado. • 

LUNES, 22 
' En Madrid se celebran funcni-

les por ios Caídos en Somosierra 
el 22 de julio do 1936. En Vallado-
lid sa. conmemora la gesta, del Al-
to d*" los Leones. . 

MARTES, 23 
Con asistencia del presidente de 

la. Junta Política se celebran eu 

Madrid so'.emnes funerales por los 
Caídos del cuartel de la Montañ:i. 
El general Espinosa de los Mon-
fa-ros es nombrado cmbajaidor de 
España eii Ber'ín. 

MIERCOLJBS, 24 
En Valtodolid se ctíea>raii solem-

nes actos ro-igiosos en el cuarto 
aniversario de la muerto de Oné-
simo Redondo. En el "Boietín Ofi-
cial" Se inserta la relación de as-
ceníXís al Generalato. 

. JOEVES, 23 
El ministro do Educación hflc<í 

la óírendá al Apóstol Santiago en 
nombre deV OainilUo. Toda Espa-
ña conmem^ora so^emneanente. la 
fiesta del Santo Patrón. 

ATfERNES, 20 
La Misión, especial brasileña lle-

ga a Madrid pp.ra entregar un sa-
ble de honor al Caudillo. En Saji-
liago se celebra una solemne se-
ción acadéixüca, presidida por el 
ministro de Eiucación Nacionivl.' 

Canódromo Madrileño 
(Campo de Chaiñartín) 

GRANDES C A R R E R A S DS GALGOS 
SASADO, 10 noche: Seig carreras. 

nn-MT^ifin 5 6 tarde: Ouabro carreras-XX>MÍXMWJ ^ noche: Seis carreras 
DOMINGO XARJDE, reunión extraordinaria y llegada "siprint" fl-
nial de la CARRERA CICLISTA VALENCIA. MADRID, donde 

toman parte ios ."ases" deü ciclismo naoionel. 
Tranvías y autobasea d«de Caberle«, Bilbao y Oaatipo Caminoe 

T A J O 

Restauración 
del ''Misterio 

de Elche" 
No todas Oas^cosas se fuea-on 

como las nieves de antaño, 
C5uau<io la Edad MeCsa va 

idi2sgraiián0i0s.e en ese otoño lleno 
de melancolía del siglo XV, no to-
do muere. Y en nuestra España, 
todavía más> muchas son las ve-
tas que nos quedan; muchas ¡as 
a ^ a s de aquellas nie r̂es que, fun-
didas, corren soterrañas, apare-
oiicedo dé vez en cuando o re. 
oreadiaig^eon persisbsncia die dister-

«jnimnte cvaturaJ por nuestros 
boiobreg die letras. Pocas, sin emi/. 
bargo, fueron las que quedaron 
sólidas y duraMes; uña de dlias, 
este "Misterio de Elche", cuya res-
tauraicián se aniuncia pana, el ve-
nidero año de 1941. 

Era exacto to que dijo Veniadiua 
de La. iBdiad Meddia, "enorme y de-
íiicada". Bnoimaje esa sus •caincianie« 
de gesta, útíic^da ea sus mist». 
rios. Fuerza y amabilidiaid, h» . 
•roísmo ¡más que humamo y pue-
rillidiad oandoarofia en las reprei. 
sentaciones. Dos planois que jue. 
gam en las aimas de los bonibirea 
del nie(ü«w. íia nuestra (5¡poca 
falta la delicadeza.; .estos miste-
rios que quedan esparcidos on 
pueblos y EiUdeas son una esp«ic3ie 
de reoEUigio para hombres que aun 
fceiQgan en sus pachos ' una raoidí-
•ja abierta, a la dulzuna Sngénua 
y taellísinia de una repreeenbacáán 
saora. 

El "Misterio de Elohe" es, pues, 
una üie €,stas perduraielooi'as da 
â quel espíritu que llenaba las míu 
Eias de espectadores que s© aigiru-
•paban frente a las catedrales por 
donde habían ido pasando los años 
y las formas: del arco rom^t-
co al apunitado, de éste al del g5-
tioo fBicffidc. I-lWbia en oaid'a una 
de aquellas almas una esp'sicial 
inituiciún pana perciibir todo efl 
dxaimatl'simo de estas escemás, que 
se haodan en los atrios o dientro 
Oe las iglesias, como la. "re¡pre-
sentación" de Gómez Manrique. 

Desde 13S0 tenemos niotioias da 
Misterios eia España. Ein G«i'ona 
se representa en ese año "Laa 
tnes Marías". Una representación 
niavidefta, sie oetebra en ViaAencia 
en 1432 y ed diálogo se introducía 
en 1440 

El "Misterio de Elche" está es-
crito en catalán, en metro irre-
gular. El autor es desconocido y 
su asunto, como se aabe, es el 
ti-ámsito de la Virgen, fundado ea 
"eü reCato antiguo, auiique no ca. 
•nónáco "De transita Virginia"! 
(Mirla). 

Todo el aroma de esta esoenya 
de la vida die la Virgem está, con-
servado en nitestra repreecnita« 
cdón. Evocaítnos la ihtenpretación 
di2 im Mantegna en su cua&ro dei 
Prado: nada de dolor amargo y 
retorcido, serenadad ¿ureamemita 
matizada poo.- la fé. CeleUreiaos lái 
restaiiración del "Misterio de El-
clhe, pero permitascmos pedir a 
les futuros espectadores que pro-
curen huir ded-peligro de oanvei'T 
sión de su deleite en turismo y cii-
riosxdad; que aunque ssia por esas 
horas abran su alma al goce can-
doroso, humiaino y emociioioado da 
reorear esa obra oamdorosa, hú-
mana y enaocianante que entire 
pajlmianas llenas de luz brills^nte 
sobre ciólos y mares azulado», 
—colores dte primitivos-—volverá, 
e reipreseatarse. pn el tiempo de 
la Eapaña en ¡paz. 

M; M. e . i 
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Si los soìddos ée Fi-mìo'a e liv- tiOas en Bstculo temporalmeìite 
glaterra llegan a C07ismnar el •'soberano" las Guayanas^ Nos-
acierto de extermina',-se en SiriOj otì'Os y los falangistas Cuba 
desde phom podemos asegurar aseguramos ai corowi Batistn 
qii^, en fin de cumias, no serán miestro mis ardiente anhelo 'e 
sus respectivos coirvpatriotas qiiie- seguir viendo convertidas en Es-
nes pongan crisantemos ' en sus tado "Soberano" las Guayan-as y 
turabas, • lo que no son las Guáyanos, 
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El puerto de Roncesvalles, que \-ainènte exacta y fría en ocosio. 

presencia ]a fuga del emperador ncs, de la crítica uistóríca. Fuese 
tío la í'biarba florida" y la muerte la batalla de Clavijo en ti<!«ipo.s 
del titán Orlando ve Uegaj, dome- de Ordoüo o de Ramiro, sea o no 
ñados esta vez por las annjis del cierta la aparición áe Santiago, lo 
esjM'ritu, a Ico peregrinos francos; único indiscutiblcineiite :.eal os quo 
y las rocas, que resonaron a los la advocación del Apóstol préside 
golpes de Durindana,- resuenan desde entonces las victorias Uispá-
lioy con el golpear de báculos; y a nicas, y que el estandarte de la 
los lamentos del olifante, han su- Cruz-espada, cual e< láburo do 
cedido los ecos de las preces, Constantino, es prenda sei;ura do 

Cruzan los peregrinos por el ca- trliinfo. 
mino de -Francia, y en las proxi- Santiago, "el oaballfro andante 
midades de Compostela hacen al- Dios", que dijo Cervantes, es 
to para prepararse a su comunión Patron de las Espauas, de la mi-
con el Apóstol de las Españas; sitmera y de la K'Toica. 
Tai es la emoción que la vista del Con el primitivo objeto (le pro-
sepulcro les produce que hasta teger a los peregrinos, unos caba-
hoy se eonoce 
bre, pleno de inefables sugeren- remado de Fernando il, la Orden 
cías, de "Monte del Gezo". «le los Ce' lUeros de Cace: %s, bajo 

Si innúmeros fueron los mila- patronato del Apóstol, Orden 
l5H5aSH5E5SSH5H5HSH5H5H5a5H5HSHSHSE5H5HSH5ESHSa5E5HSH5a5HSE5HSHS2S-,-E5HSE5H525a5S5SSESH5H^̂  " " s relatan los códices de ««e pronto cambia m. denomina-la epoca, es evidente iiue el ma- Por la de isaniiago. 

Todavía quedan hueltas de España en el mundo suflcientcs para enlazar en el Morro do l a Habana los 
recucrtíos de la foitalem que los ingleses no rindieron a la'esi)e»-anza de que'los viejos jecuerdos se es-
capen del museo otra vez. También conocieron sus muros cl triste volver de los' soldados de rayadillo y 
el silencio de los cañones "Ordóñez" del 98. Pero esto es historia—mala historia—pasada, que siempre I>o.s 
hablará de un heroísmo que no llegó a la Península sino a través de un coro vergonzante de silbidos cul-
pables. "Hoy esto queda muy lejos, como también las palabras que acaban do oírge en TLa, Habana, y 
muy cerca las eternas pisadas de xma España que vuelve a mirar hacia su viejo Morro, centinela 

•y español en el mar 46 las Antilías^ 

Ante el juicto sumarisinio gite ' La Conferencia de La.Haba.nO 
han iniciado las autoridades frc.n- ha demostrado que Roosévelt es 
cesas para descubrir, a los culpa.- enenUgç de todos Jos totalitaris-
bles de la declaración de gu-erra a -nios, menos de uno : ci egoísmo. 
Alemania, sólo se nos ocurre pen- tóta-lita-rio de la Bmca jndeO't 
sar que Ja pei-àadei'a culpa fué de atnericana. 
una reducida minoría integrada 
por ciw.rcnta millonfis de franee- , 
s®®- ' El coronel Batista ha procla" 

—• mado sus anhelos de ver conver-

INTEBFBETACION BE 
SANTIAGO 

yor y más trascendente! d.; eUos , I-» leyenda y la «istoria, lo mi-
escapó a la visión de/tos contem- '"«roso y heroico, se ajin ¿oj, Igual 
poráneos: el de la génesis de «na profusión entre ¡os mihtantes san-
nueva cultura, de una época de la tiagulstas. Desdo la vi'la de Ucles, 
Historia. l̂e acudon y dan fe 

Con las peregrinaciones pene- «̂ e su presencia en las Navas de 
tran en España corrientes y mo- dolosa, en las (iOngtnibtas de Cor-
dalidades de todos los pueblos; pe- doba y SevlUa, en la bat;i;ia del 
ro también con las peregrinacio- Salado y en la toma de Guiñada, 
nes sale de España y se difunde Tras de D. Pedro Fornáu'iez de 
y fructifica por el mundo un nue- Fuente-Cálada, jirbncr maestre, 
vo sentido de la vida, el sentido hasta .̂ ae en el leinado de Fer. 
español. , nando- e Isabel se incorp.-ira ©1 

l4i España medieval; fiel a su maestrazgo a ia Corona, pasan 
destino eterno, es mística y evan- por la jerurqiüa suprema 1) Die- , 

! pq, trasportado por los discípulos cristiandad, y «1 santo varón Teo- g^Uca, y es, a la vez, contempla- go Pelácz de Jorrea, el que con-
Atanasio y Teodoro, vuelve a des- donüro, desde la diócesis de la an- tiva y militante; mientras en em- sigue de la Virgen j:^el Apóstol 

El n i O del Trueno ' embarcar en las tierras de Galr- tigua Iría 'Flavia, es esforzado presa de cruzada reconquista para que detengan el curso del sol; el 
' ' cía, primera de España que oye- adalid de la reconquista espiritual ¡a cruz cada palmo de su suelo, infante D. Fadriqu-i, hermiuiastro 

N los confines del Imnerlo ""O" Buena Nueva, y es ente- de España Sobre ÍOs dulces cam- gy espíritu, en que a la disciplina de D. Pedro "el Ousl" ; D." Eiiriu 
.1« Ine Cé<airps ^ a ai 'rado en las proximidades de Irla POs gaUegos, envuelta en la té- clásica une el sentido contemplati- que de ViUena, D. «cltrán de la 
mar ten^TOSo ' la dul^ Flavia. - nue bruma de sus bosques, Se ex- vo oriental, va creando una exprc- Cueva y el infante IJ. Alfonso, her-

( T r í p t i c o ) 

GaHeria ^'oanút Sii^et^ Piérdese el rastro del santo la nostalgia de los remo- sión mística original y potente, mano de doña Isabel. 
^ v p 1« cuerpo; poro su unión material y tos días en qu© el Apostpl Uevó que ^e manifiesta en una nueva Pero no sólo en la Orden de 

"nav^ rfvmnnn"' n . " « ! " " » , i» espiritual con lá. entraña hbipáni- primicias de la divina palabra, forma de cultura, cuya expresión Santiago Reside la vena heroica de 
pdx í ^ a n a . ca se ha consimiado. Galicia, necesita reencontrar su va. artística es el románico, sintetiza- la tradición coinpostelana. Ante el 
Los dioses del Oümpo no nan lo- destino universal, por cató- lor espiritual, y la milagrosa es- do en ei poema ingenuo y gran- Sepulcro desfilan, pidiendo aliento grado desterrar de sus bosques a - ̂ ^ ¿¿¿aña, arenca del iñe f i treUa, luminaria divina, pon© un dioso de' lá catedral compo'stelana. para sus empresas, las más altas 

las aiviiuaaaes ancestrales, y to- _ g^cuentro de María v Santia- estremecimiento de anunciación en Bajo el signo de la estrella de figuras de capitanes y conquista-
davia imperan en ellos las hoces "ó® en Zaragoza C j o la advoct sus horizontes. - Santiago, España es, pues, faro dores. Gonzalo de Córdoba osten-

• Ue plata de las druidesas. En las ^^ N u e ^ a Señora sabrá ser Un monje de la abadía de San espiritual de Europa. Y aquella luz ta lá Cruz de Santiago en sus em-
inargenes de los nos, un pueblo madr» de mundos: baio el ^ visto brillar, y prendi- que anunció el descubrimiento del j,regas de Italia, y D. vJimn do 
«le marineros y pescadores, ve ^ ^^ Santiago será el campeón dOs d© emoción los ojos y el al- sepulcro se multiplica en los cié- Rustría envía a la basíUca ¿e 
arribar, de tarde en tarde. la« na- , ° ' ' ha Uevado a Teodomiro la los, al igual que Jos fieles se han Compostela el estandarte de su 

lueva maravillosa. El presentí- midtiplicado en la tierra. Se ha lo- „ave capitana. Diego Velázquez; 
arribar, de tarde en tarde, las na- ^ j j j 
ves -de mercaderes de Sicilia, de ' . 
Acaya, do Palestina. Una de eUas „„^^j! j ^̂ ^ miento se hace realidad. El cuor- grado el milagro español de ha- ¿«ne elTrínier fortín que se eieva 
trae desde Oriente un extraño , , V -Ispana, p,, ¿ĵ  gĵ ĵ. yago y los dé sus dis- cer espíritu de la materia misma, üerrs cubana bajo K tradic'o-
viajero. Humilde, casi mísero, su «"n ormo de marmoles y musica- cipulos han sido recobrados. y por una suerte de prodigiosa nal advocación- v de ese fortín na-
vestido a la usanza judía, un bácu- i^^ro^n Campus Stellae, una emiitar trasmutación, la hilera intermina- ^^ Santiago de Cu-
lo v un zurrón, como úmco baga- iraaicion clasica, iuas ja revo- » - » 
je; facciones descarnadas y aseé- cristiana 
ticas, barba 'negrd, y larga, pero Pestaa liega 

•lási^r iw-i, irVevo campus Stellae, una ermita trasmuiacion, la miera iniermina- ^^ Santiago de Cu-
,n In̂  f^n? (miJagro y alredc- ble de peregrinos se ha proyecta- ba, más tarde tristemente, gloriosa 
Ì» vino^ni.' ^^ surge pronto una ciu- do e„ el espacio con. polvo de as- Historia de España. Podro ¿e 

Z " s l X g o ^ ' . ' " " ' - « =lustr, .con en los ojds un ardor de ilimina- «^«os^«»! tormenta espiritual, y co- jjpoca aqueUa de fervor activo noso 
do y en la voz un eco apocalíptl- ^ ^ ^ ^ ^ "^««ante, todos los fieles bus-rumbo contrario: de Occidente a can en su contacto material con III co de tormenta. Es un pescador "" í '"̂ S T oan en su contacto material con 
do Palestina au« viene a arroiar prunoro; de Norte a Sur, hilares santos, un punto de unión 
sus redes V o t r ^ a ^ a r ^ t o espiritual con Dios e inmensas co- " Q a n + i a n n M P i p r r a 
u^i nesca muv otr^ d ^ H ¿ u r e convergente de todo lo cons- „lentes de peregrmacion marcan O a n t i a g O y U i e r r a 
br indi cl ÍÍbL-itíé^^ -tructivo, se robusteció en el cen- B„bre el haz del mundo los cau- F q n a ñ a " 
S L n d n lí̂ ^̂  n i ? alta v ^ Santiago fué de ees de la cristiandad. Desde el C S p a n . ^ 
l onrt'? hn dT^iitr^.irT ^n. Z « Zaragoza.. San Isidoro norte de Europa bajan los pere- Cruz y.espada a la vez es el em- leoneses e 
honda, ha .de destruir la ^ z de ereó un nuevo núcleo de forma- griitos a la Koma eterna donde, blema .santiaguista, el símbolo más aparte de 
itoma; es Santiago el Mayor, ^ión cristiana en Sevilla, y, al fin, en e] que fué solio' d© los Césares, perfecto de la España épica, con sedia con 

hechos a Santiago de Chile, y en 
todo el suelo aniericat. , español 
por derecho <'.e conquista y civi-
lización, el nombre do Santiag-o so 
multiplica hasta lo inconcebible. 

Desde la época de Clnvijo se es-
tablece por los monarcas astur-
leoneses el vrto Ue Santiago, y 

las primicias de la co. 
^̂  ^^^ ^̂  ^ ^̂^ ^^^ ue lus V/CSÍ..CO t-ie le brindan las tie-

apóstol de Cristo. fué" TVirdo"erpim"to de'¡a íeiiTán' l'os^ suceTóres''dd''i^crdor r'etembrar" de'^ari^a'r y s"ón"de ro- rras españolas, en cada botín con-
, ' Trueno le llamo el Españar católica. de almas, marchando hacia Orlen- manee de los siglos de la Recon- quistado en acción giierrera ' co-

Divino Maestro y, cuando los dis- ^ tierra en que nace la'vida ca- quista. rrespondera la una al Scnor Apos-
Cipulos se distribuyeron el mundo j e ! verbo apostólico resuena aún da día y on la que una vez para to- Siempre bajo la doble advoca- tol Santiajío, como caballero pe-
para la divina siejnbra, cupole en aesde los bosques gáuegos, acom- das, nació el Hijo de Dios, Uegan ción de Nuestra Señora y del leedor" . 
fiuertp la tierra hispamca, recia, con su frlgor toda em- 'os peregrinos a la ardorosa IPa- Apóstol batallador, se -•xbr© la epo- Cuando España comienza a sor 
impetuosa, t i e r r a también de ' hispánica. C u a n d o vive, lestina, que parece quemarse ba- peya de los siglos medios españo- desviada de su destino se amUa 
trueno, jo los rayos del sol que alumbró les con la victoria, ganada al am- voto. T? es en el re.surgir glorioso 

Siglos más tarde, Adhelmo, el mundo el ímpetu y el temblor mis. añora nacía Occidente, formando ¡,u y«, b..... 
piadoso abad de Malesbury, nos terios y sagrado de la tormenta " " a cruz, por cuyos 'simbólicos f T 

.latá cómo desd« las costes ^a- que, hasta cuando arrasa, vivifica bíazos ha de fluir toda la intensa catolicidad y de Im-
icás siguió haste el Oriente, to- vida del medioevo, y el pie d© esa importa la opinion, exceSí 

relata 
laicas „.„ — , -- , . - _ -
camdo, tal vez, en Barcino e Iler- U " u z este en aquel rincón de Ga. 
àa y deteniéndose en César Au- "c'a. tierra hrica y amorosa, en 
guste, donde la propia Virgen Ma- " F | C a m í n O d e donde un.dia briUara la estreUa 
tía se le aparece en carne mortal. L ' " n u ^ i o de una aurora de fe. 

_ , . ^ , „ . S a n + m n n De la robuste Germania, de la 
En tas costes del "mare m.s- . O d n i l d g O remota Britania, de la clásica Ita-

Miim, . embarca ,de nueyp a Ea- Corren los primeros años del sí- Ila, v sobre todo, de Francia mul-
'lestina, donde h» de Sufrir maW gio IX de la era cristiana. AJfon- titudes enfebrecidas por el'aiisla 
tirio por Cristo. Pero su misión e» »o U ^ Casto impera en los reí- d(á milagro, cruzan los caminos 
España no b» concluido; su pr«- nos de Asturias. GsUcia, recién re- d© Españ% ©n dirección SA sepul-
sencia ha de ser eterna, y sn cuer- con^istads, arde ©n alanés d© cr« de Saatlago, ,) i 

Precios de suscnpcíiin 
del semanario "TAJO" 

perio.—J. T. 

Un trimestre: 5,75 ptas. 

Un semestre: 11,50 » 
.• . . .a . V . 

Un año: 22,50 » 
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El sentido religioso 
de los nuevos generaciones 

Por PEDRO LAIN E N T R A L 6 0 

Y II 7iono, español o aiemán. Es posible que los austríacos 
de Narvik consigan más, católicamente, qtie el céntro-

1. Un delgado hálito de entusiasmo comen- alemán en 19S9, cuando votatali los católicos, pero 
zó a fluir por los resquicios de nuestra también los. comunistas. ¡Feliz Espana, en la cuiU, por 
existencia hendida. El hombre católico obra de la Falange, pueden coincidir amorosamente 
empieza a sentir sa indisoluble y ejite- la ejemplaridad religiosa v la politicai 
riza totalidad: a saber y vivir que es el - igual signo tiene el cambio operado en el estilo de 
mismo hombre cuando trabaja y cuando la oración. De la piedad individualista se ha pasado 

reza, cuando juega y cuando ambiciona servicio a la a la oración personal. Esto es, a la oración que hace 
Historia. 2íada más erróneo, empero, que confundir el hombre como persona, en comunión con otras per-
una actitud entusiasmada con el falvo entusiasmo de soitas de las cuales se siente mienibro. El renacer de 
un misticismo sentimental. Señálase el genuino, jus- la liturgia, el auge benoáUctino, son señales de que el 
tamcnte, por la lucidez con que en. él sa conserva el hombre necesita hoy llegar a Dios, no sólo a través 

objeto al cual va enderezado. Entusiasmo supone sicm- de su alma, "per semetipsum supra semetipsum", como 
pre firme realidad. De aquí que la mieva forma de decía Ricardo de San Víctor, más también por obra 
vivir el problema religioso se aparte radicalmente de de un común clamor y como: término de un común 
toda religiosidad individual o inmanente, de lodo i>ie- destino. No en vano dice diariamente el sacerdote: 
tismq: véase la renovada apetencia de formación íeo- "in ecclesOs benedieam Te" (Te bendeciré en las asam-
Ivgica, la búsqueda de la Teología a través de disci- bléas de los fieles). iCómo dudar de que esta her-
plinas—el Derecho Político, la Historia, la misnui Me- mosa comunidad en la súplica, en el dolor 1/ en el 
dicina—tah alejadas tic ei7a en la hora del positivis- júbilo ha sido impulsada én España por los actos re-
mo. l'ero esta necesidad de firme suelo real que el ligiosos de la Falange? 

entusiasmo tiene aparece de bxUto en nuestro caso mi- Otra fina señal del cambio en el sentir religioso se 
rando este curioso fenómeno: que el individuo, por atisba cúntemplando con ojo atento una mudanza his-
mejor buscar su "sí mismo"—por convertirse en au- tórica en la vivencia de la pecaminosidad. La cues-
téntica persona—, ha salido de sí. tión es deUca4a, y qxiiero ser bien entendido. La mo-
jCualquiera que sepa hacer uso humano de .su me- ral es válida, en todo tiempo y ía perfección religiosa 

moria recordará el hecho: la piedad religiosa vigente rechaza en todo tiempo lo que la moral rechaza. Pero, 
hasta ahora, como consecuencia inequívoca del • si- legún el estilo cultural de cada época^el común de 
Dio XIX. y aun de más allá, era cultivada con estilo ° Pecaminosa, esta 
escuetamente individual, como si la relación entre el ° transgresión de la inmutable ley. Eh la^ua-
cristiano y Dios sólo tuviese lugar a través del propio O»"" hidalgo 
"yo"; un "yo" muchas veces sentimentalmente con- cscritor-Quevedo, Lope, capitanes de Tercios, con-
cchido. a lo W. .James. Sustituían al himno litúrgico 
V al ordinario de la misa la oración mcntal-^iantas 
veces sentimental e inexpresa—, en el mejor de los 
casos, y ca,si siempre aquellos devocionarios a la fran-
cesa, de tan dañada- retórica. La, influencia del "mun-
do jnodcrno"—o la larga, del proteslantismn—era évi-

quistadores—sopesaba hasta el adarme en materia de 
dogma, y sólo hasta ía libra, o hasta la arroba, en 
materia femínea, jí la luz de este ejemplo puede com-
prenderse mejor el tránsito desde el ^glo XIX hasta 
nuestro tiempo. ¿Qué transgresiones de la ley religio-
sa eran vividas con más evidencia de- pecado durante 
el ochocientos, sobre cuáles golpeaba, de preferencia 
el martillo del moralista? Ciertamente, el desorden se-
xual y el riesgo, de librepensamiento. Esto es, peca-
dos más individuales que sociales, más atañentes al 
"yo" que al "nosotros". Pensemos en la actitud del 
filisteo burgués ante la prostitución. De ella admite. 

~ dentei y, salvada la adscripción al dogma, liarecía re-
gir en la piedad aqucíio de Schleiermacher en. sus 
"Monólogos" : "Ávcrgiiéiizatc de seguir opinión extra-
ña en aquello que es'lo más sunto..."; "no hagas sino 
lo que brote del interior de tu ánimo según libre autor 
y fruición". Olvidj con frecuencia el católico que debe '¿oZliTinai "nieñorria exi^teñckíT evitad eñ canM^^ 
haììlarsc la verdad al prójimo, no sólo porque hablar su propia participación .en tal comercio, si es "virtuo-
vcrdad sea una ley impresa por Dios en lo hondo del «o", o, al menos, la trascendencia social de su particí-

, ., , ^ •,., „ pación, el "que se enteren". Lo vitando recae en el 
espíritu,, mas también, como enseno San Pablo, quo- ^ individual, y apenas- preocupa el pih 
n'.am sumus inviccm membra" (Ef., IV, 25), vorqiie gro colectivo, sea éste de escándala o de contagio. El 
somos miembros unos de otros. Y así, en otras tan- hombre de la calle, adopta hoy ante el pecado sexual 
tas formas de- la vida religiosa faltaba la vivencia, -ima postura de cínica ironía y se ríe de aquellos libre-

' . ' pensadores que honiaban a Giordano Bruno sin ca-
tan crí.-;mna. de la comunidad entre los hombres. nocerle ni por el tejuelo; en contrástense aira ante ti 

También aquí fué el vlcitío caliente del entusiasmo pecado social: la injusticia distributiva o el fraude al 
el que hizo que el brazo y el corazón del hombre bus- común erario. Iface cincuenta años todo'burgucs aco-

, • , , 1 „ modadtí, sin mengua de su J)ucna fama. -podía por 
casen, menesterosamente, brazo y corazon de hombre. . ^^^^^^ ^ ^ cualquier mozo hambrkn 
Mejor: de hermano. A la vez que Ip, total unidad del to en sustitución del hijo propio; hfiy, si esto fuera 
hombre, quedaba descubierta—por virtud de un arga- posible, no habría medida para la cólera pi(J>lica con-

tra quien lo intentase. Estos hechos evidentes reve-
lan un cambio en el modo de vivir la moral y, a la' 

El Centenario del gran ' 
novelista inglés Thomas Hardy 
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N O T I C I E R O ' 
José María de Cossío se dispo-

ne a rtyaiizar su proyecto de edi-
ción de un "Corpus Pocfcaruin' 
Nuestro magnífico escritor piensa 
asi coronar su obra^ cuyo mérito en 
inteJigeiicia y sensibiiid^ es co-
nocido. 

* * » 

E! Sindicato Español Universi-
tario ha dado la nota de las coa-
fereycias gite se celebrarán e.n el 
Alhi.rgue de Verano de Santander. 
Hablarán Antonio Tovar, el sub-
secretario de Educación, camara-
íja Rubio; el caviar add Ricardo 
Girncnez Amáu, el Padre Felix 
García, el Jefe nacional del Sindi-
cato Español Universitario, cama-
rada Quitarte, entre otras persona-
lidades iritelectuales y jerarquías 
•poiiticas. 

» » • 

Archei- "Baylor ha publicado un 
imtereisainite trabafjo eobne proble-
mas j métodos diel estutìio de los 
cuentos tnaddciomaliEa. 

Plint Hiaveo. trabaja en la actúa. 
lidaU sobre Qa fijacá-ti de tos tex-
tos do. varúos fil.óeofcé ppeaocré.ti-
eos, entre elloB "HerácGátos y Ama-
xágopae". 

» » » 
El pirofesor D. H. Kmajnetrow 

publicara, próximaimienjte un srfcu-
dio sobre Ja noveiia pusa;. él 
—^scgín piucidis veoBe por caípítuJios 
anticipaidiae —neaildza un violento 
aita.-iuc contra ios Soviets. - » * • 

Soi«re Oooirad escribe J o h n 
G-. Gordám, en "Estudios de i'MIo-
icgía/'. Bstuidia varias novelas y eiu 
deeai rollo temático. 

viento de.vigencia inédita: la necesidad existcncíal— 
la unidad total entre los hombres. Como dice un teó-
rico de la sociologi^, cristiana: si el "yo" es un ele-
mento eonstll ulivo del "nosotros", el "nosotros" es un 
elemento constitutivo, no mnnoa necesario, del "yo". 
O como, con profuiida determinación nacional, pre.í-
crCbc el juramento inicial de- la Falange: "müntener 
sobre todo... la unidad en el hombre y entre los hom-
bres de España". Y en_ este "ncsotros" recién descu-
bierto—la palabra "nosotros" se repite con opresora 
urgencia rti muchos .ligno^, a veces nada cristianos, 
del tiempo -nuevo; desde aquel angustioso comienzo 
del "Mcusrhlichcs, allzv Menschlichi^s" nietzí}:-heano : 
"lie ciquí... un subnosolrot:, una ordenación larga, in-
mensa.... ¡nuestro problema!", hasta el trivial "Kos-
otros" del Ululo periodíiitieó—, en e.ste "nosotros" con-
siste el objeto real del entusiasmo nuevo'. 

postre, de sentir lo religioso. Enseñan, en fin de cuen-
tas, que el hombre no puede ni quiere estar solo. 
Piénsenlo quienes tengan por tarea dar sentido reli-
gioso' a esta incipiente subversión social -que nos_ en-
vuelve, hija de haberse despertado en el mundo, pro-
•inetedora y terrible, una nueva vivencia del "nosotros". 

.No es un azar que esta exigencia de humana com-
pañía que el hombre tiene haya dado urgencia y acen-
to singulares al sentimiento y a la idea nqcionales. 
En España, por- lo menos, la mudanza es bien noto-
ria. La Patria 'ya no es aquella entidad sumativa de 
individuos y voluntades, el "plebiscito de todos los 
días" renaniano, sino un obligado .spirato ontologico 
del hombre; se "es" español, aleman o francés—in-
depend'.cntcmente de la voluntad psicológica que da 
raíz al plebiscito cotidiano—o no s-e es hombre con 
total plenitud histórica, como no lo son el maorí o 
el indio. Lfi "inconmovible metafísica de España" tie-
ne ertre nosotros, empero, un inesquivablc transfon-
do religioso. El mismo Unamuno ha'bló en un marji-

Quiero rliicullr con rápido poi-menor algunas for- rillo.io, soneto ffc "la España celeste", y fdo ello tiene 
mas concretas de la -vida relim-Jsa actual en las cua- detrás la honia y la gloria de cada.nación; que el 
les ese "nosotros" es la íntima almend.-a. .Una de ellas o^.StlfS.;^:^: 
es el camino de actitud operado en la. vida política „ (.„o.si relirnosa de la Patria tiene el total sen-
del cristiano; otra, la miidan-a en el estilo de'la ora- lido de la rel:.r;:ón en muchos jóvenes, más no da 
ción. La parí¡cii)ación del hombre cu la polílica du- 'eHos a confusiones que ni a la Patria ni a 

, , ' . , • , ,, , la Iglesia co¡ne::dnan.- Quien desee buscar en el alma 
rante el siglo M.\ - concedase mas scnli-lo eMllura, „„.chos hombre., jóvenes español,^, resueltamente 
que. cronologico a esta exi¡re.\ion—tenía como modo . católicas repa-te nnuellas magistrales páginas del Dan-
própio el voto. I.n del calól'co, como ya dije, el voto te'político—su "De Monarchia"—y vea allí la vieja 
"al partido más: afín". En el voto clfetoraí renuncia. cnstiana sobre la potestad histórica del Príncipe. 

, , - . , , ' ,., , " Otra nota, pera, acabar esta dilatada enumeración: 
el hombre.-a vanas notas de su personalidad; mejor enteii'f-liiiicnto de la .Historia, en-'jas jói-enes 
dieho, deja de ser pci-sona, en cuanto pierde el carác- generaciones, su nwrva comprensión del "oportct hae-
tcr de abertura ui inundo, la rcsponsab lidad y le pn- '«••c» esse" paulino. Por lo mis7no que estas gcif:'ra-

Thomas Hardjy nació el 2 dé ju-
nio de 1840 en el Dorsetshire y 
miá-ió «n 1928 en su finca de Max 
Gatel, construida según BUS pro-
pios piamos. SU antecesor/ John 
Hardy, se había estabteddo ya en 
la región en el sígío XVI, y paxe-
oe que alguno de sus desceirudien-
tee, aparte de ser todos buenos 
músicos, se • deditaron al conti^ 
bando. 

Hardy, a qoiien se ha llama.lo 
"ea último de los grandes vitoriar 
•nois", fué arquitecto en su juven-

sible ejemplaridad inherentes a los actos pcr.tonc'.cs. eionci viven el combate como signo propio, compren-
den bi"ii- la- pnrXecilla de raigón que hay en el ene-

. La. papeleta del voto unito-,ma. anonimi-.a, enmascara mi,oo hi-.iórico: y nnien no comprenda e.ito. no sabe 
di hombre; y si con uniforme se puede seguir siendo lo que er vue.nlrn tiempo. Frente al maniqueismo in-
per.'iona'—;la personalidad dt'l hombre lluevo, unifor- contrarrevoluciones—sobre el cual 11a-

.,„.,7 - • maba yn la atcreion hace mas de- tres años—se le-
vi ado!—, sin nomb.e y con mascara, ya no es posi-, j,roweteaora comprensión total y 
ble. El católico perdía las más finas determinaciones eri.'itiina. de la Historia. Pero e.tto, que deVia ser re-
de su homb'reidad católica vertiendo su catolicismo en .leria. imra' explicado un largo cu.ento. 
un-voto. Ved el cambio. indeclinable acción poli- „ f '''^"'«ó" c^ dilatada, no pasa de incomnleja^ 

' Mas aea.10 .lea sii.fleiente. Entusiasmo, responsabilidad 
• tica del catolKo en los Estados donde no se vota—en per'-^nn! viiv-nci" drl "nosotros", entendimiento tntnl 
el mundo joven—vendrá defiiiúla por actillides estric- 'le la Historia: hn aquí unas ciiahfas notas de este 
tamente personales: la ejemplaridad y la responsabi- .»enl'd-y de lo. religioso en las vup^vai iir-
lidad en ni 7 r., 7 7 7 ncracioncs españolas. ¡Qué respon.iabilidad si el en-
rnad en el seno del cuerpo^oeial. El hombre se ha u^^iasmo se trocase en desengaño.' Responsabili,fd 
hecho per.iona. El catoHco hará su política .nacional para mi Estado ane no supo cumplir sus fines hi.tfó-
demostrando personalmente—en su trabajo, en su mi- "co.f. nesponsabilidad. para las autoridades de la TgÍS-
liàa, en su obra revotucionaria soctal-que por el he- '""f'"']"^"• l'crderian para ésta una de las má.i 
rho Af ^er-i^ .. , • . , prometedoras v nobles comchas de bien querer y hien 
cho de serlo con entusiasmo es también óptÍ7no ita- obrar por nuestros siglos conocida. 

JOAQUIN GARCIA MOSATO.— 
"Guerra ¿n el aire". Prólogo del 
CAUDILLO. Madrid, 1940. 

TOMAS BORRAS. — "Unos, otros 
y fantasmas". Burgos, 1940. 

JULIAN PEMARTIN.—"Lecciones 
elementales de iiacionalsindlca-
lijuo". Ediciones de la ÍDelega-
clón Nacional de Organizaciones 
Juveniles. Madrid. 1940. 

HIGINIO PARIS.—"Resultados de 
la política econóniicu nacional-
socialista". Madrid. 1940. 

.G. M. SANGIORGI.—"Imi)erialis-
mos en ludia mundial". Prólogo 
y traducción de Giménez Caba-
llero. Ibero-Itálica. Madrid. 

JULIO ROMANO.^"La luz en las 
tinieblas". Novela. Espasa-C^-
pe, S. A. 

CAPITAN MACIA SEBKANO.— 
"Llanto legionario". Madrid . 
Blass. S. A, 1940. 

NICOLAS GONZALEZ RÜIZ.— 
"Normas generales de redac-
ción". Editorial Magisterio Es-
yaJIol. Madrid. 1940. 

tud, trabajando en Lonidres duran-
te ©inco años en este oficio; ^ e r o 
sons aflciones literaria fueron más 
fuertes y empezó a escribir poe-
mas." Sia emba'^o, le fueircin re-
rih.azados Ca mayoi-ía y daoídiólse 
por. la novela. Pero sólg en 1873, <?s 
decir, liasta seis años después de 
pulf.ioada la primera, no se deci-
dió • a abandonar la arquitectura. 

Poóo después so casaba ocn la 
señorita Emma Lavinia GifTcrd, fi-
gura bsnti-al de su novela "Un par 
de ojos azules", aun cuando nada 
en la miísma os biográfico. Siíi em-
bairgo, su matrinionio no fué feliz, 
y así, al cabo die unos años, se so-
pairabain, aun vivî endo bajo el más-
mo techo. No obstante, a la rrauer> 
te die Emma, èn 1912, sufrió una 
grain impi-osión y no hizo sino es-
cribir poema- tras poema, reccr-
üúndwla. Ea sil testamento mandó 
se le eiriterraso junto a ella. 

Su obra literaria es muy exten-
sa, siendo en la novela sus mejo-
res: "Un par de .ojos azules", "El 
regreso del nativo", "Tess of 
d'Ubei-villes" y "El alcalde de Cas-
terbrídge". Y en lo poético, "Sá-
tiras de circunstancias" y su obra 
postuma "Winter Words". 

Thomas Hardy debe seer consi . 
de-rado ^ m o el mejor equivaJento 
m-cd'bmo de [a tragedia griega, pu-
diendo compararste la " figui-a ~da 
Hemchard alcalde de Castor-
brildlge" a la." dis Edipo, y es quts 
a era gram oboervación dia la Na,-
turaleza y su gusto en resaltar los 
rasgos cómicos de los personajes, 
Hardy une ailgo de una vena pe 
Bimisba, aunque él .odiaba ser tra-
tado de tal,, o de resentímiento 
¿oñtra, el trágico destino de la 
fiuma;nidad. De esta forma, én sus 
obras dominó, siempre un sentido 
de lo irremcdiablei que como es 
lógico no tiene jamás en cuenta 
los deseos ni log méritos del hom-
bre .Sin embargo, no eia Thomas 
Hardy un profundo pensador eo-. 
mo pediera t>arecer, sino simple-
mente un escritor muy sincero qua 
se esforzó por todos los medioe en 
incorporar en sus noveJae un pun-
to de vista dramático, que era el 
suyo propio: una mezc:a de fata-
lismo prisaitivo con un tempera-
mento alegre en la superficie, pero 
mslancólico y-archisensitivo en el 
fondo. 

Ih 
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DE ATRAS LE VIENE EL 
AL GARBANZO 

PRONTO va a lerminar un . " ' 

siglo de gloria, de buen 
servicio a Dios. España lo 
Ua llenado cumplidamente. 
De "Pieria en tierra , ha ido 

(Jijando, sin cansancio aparente, 
l);,naeras, libro y cruz.- Sangre, 
(fimbién, pero en cuenta de hildal. 
go debe pasar inadvertida. Ha di-
cho su palabra sobre el mar, y 
este le ha reVelaáo su secreto, ha 
descubierto islas alegres,, combati-
do herejías y fimdado ciudades, 
entre ríos,, de dulce clima y de 
buen aire. Dicen que somos un 
pueblo duro, pero-es lo cierto que. 
a puro resplandor de espada se 
abre paso cl arado. Sus soldados, 
acompañados van de capellán y 
bachiller, que Ies dicen, cuando la 
lluvia escampa, desde luego, ro-
mance y letanías; y su tierra pro-
pia, la de España, bien trabajada 
y abastecida, se agracia bajo la 
sombra del labrador y se autori-
za con el húmedo reflejo de lan-
dronas y azarbes. T.argo camino 
ha recorrido su planta fundadora, 
tos encajes de Flandes, cl fustán 
y el llantés de Alemania, los cu-
chillos botones y demás embelecos 
de la dulce enemiga, ios cambia 
pOr aceite y moneda acuñada. No 
quedamos en paz; por eso hay 
guerras. Estamos en 1599. 

"Tras de todas ias cimas hay 
fdcscianso"' 

como dijo el poeta. Es el año de 
gracia con que termina •'un siglo. |\jADIE puede saber lo tiue trae-
' * rá el siguiente, nadie puede 
saberlo. (El corazón del hombre 
descansa en su costumbre, en la 
asida'costumbre, como decía fray 
Luis; pejo la muerte no desean-^ 
sa.) Ha aparecido un libro, candi-
do y popular, de a.mor humano y 
aldeano, y milagreras labrantías, 
escrito con palabras antiguas, v»>l. 
teadas con sencilla regularidad co-
mo surcos de arado en la llanura 
castellana. Narr» la vida de Isi-
dro campesino, de Isidro rezador, 
que dejaba a los ángeles der cielo 
s ^ S y % ¿ Z 7 o r : ¡ ; J T ó , f m " fie«, habla de, tonbre, del haoen buen año, ,a seda de Grana-
bién, un libio capitaliño,. que tie- ^^^honor, del, juego. Estamos en el ^ y el vwo de Alanis. Xa c ^ 
ne un nombre extraño Se llama ¿Como es posible hablar de la contratación es el centro del 
•Xa primera parte de la vida del «sí en ílspaña? De atrás, de bien mundo, y una torre ochavada jun-
pícaro Guzmán de Alfarache." En atrás, le viene el pico « garban- to a un no, empieza a ser Marna-
la distancia que le separa del Is¡- '<>> y «ste libro extrañísimo es un da, sin ponderación. Torre del Oro. 
dro se ha terminado EspañaT Na- « » « i^o <l«e no coníuce a parte al- ¿Que ^ pa.sado en Espana? En 
die comprende entonces la dife- S:«"^. es una mirada que no tiene verdad, de verdad, solo una c o p 
renda radical de los mundos ex- S" desenlace en la vision; es así, pasa: el tiempo. Y el tiempo es la 
presados en ellos." Nadie compren- «í^de luego, j^ro ve tantas cosM agonía. No se siente la muerte en 
de +oda -̂ía que el Guzmán es un nítidas, desunidas, distintaSr-Dice la cuerpo sanò, no se siente, pero es-
Ubro que envejece al lector siem- . confesion de "un pueblo que ya pre- tá aUí, dándole soledad más bien que 
pre que avanza en su' lectura. El tende solamente, «'descansar" de vi- compañía, descansando a los hom-
título, sin embargo, va a producir 1» confesión de un pueblo que, bres del puro esfuerzo de vivir, 
asombro Pero nombrar no es co. Por comprender lo distinto y lo vs. La Eg»aña de la Contrarreforma 
s» halad! ; como no lo es tampoco frente a lo uno. Guzmán también vivió en el tíempo. No 
el paso del tiempo, la sucesión or- w e alertado; siente crecer la yer- tanto, ciertamente, que no haya 
gánica, la "descomposición activa su contomo y oye decir: confjeguido, al margen de él, con-
que advertimos en él. A través de mar para los p e ^ y para firmar sus mejores servicios; pe-
la palabra que nos sirvió par» los ingleses , y lo repite sin an- ^ tj^nipo al fin. El tiempo 1- . i ' a.iiKM!i. mil .ivumIac! ^iKtintnsr "I.» » _ ' 

Una historia de la 
Teología Católica 

- Por EUGENIO d'ORS 

H 
1E sentido siempre gran 

curiosidad por el pensa-
miento teológico de. Pe. 
dro Abelardo. Los histo-
riadores de la filosofía 

nie habían revelado en él a un 
metafisico extrafía'mente tocado" 
a la vez de escolasticismo i>re-
coz y de racionalismo ^xtemjjo-
ráneo. ¿Cómo compadecer psoí 
datos con el hecho de que el 
maestro de la montaña de Santn 
Genoveva hubiese nn día inte-n-

¿ontuvo en su pensamiento al-
g u n a peculiaridad dogmática, 
escrituraria o apologética'? t.0 
único que la "Historia de la Teo-
logia Católica" nos cuenta es 
que el opúsculo vioent¡,no * 'yoe 
vita spirituali" fué ''muy leído y 
apreciado". 

Probaríamos con lo más mo-
derno. Acontecía que, de' amis-
tad docta y de generosidad -en-
cendida, recibiese " en ese mo-
mento mi constan!« pasión por 

tado reunir a sus d i s c í p u l o s - los saberes a lo divino relati-
—más én uñiveirsidad ya, que en 
cenobio todavía—bajo el patroci-
nio del Paracleto? Ni loa doné,s 
del Espíritu Santo se encuadrar 
rígidamente en la. Razón, ni se 
refieren exactamente al Logos. 
Así, no hay que ponderar mi in-
ttírés poi- encontrar algima.s lu-
ces sobre el tema, al ver publi-
c a ^ entre nosotros la "Historia 
de la Teología Católica", de Mar-
tini Grabmann. Al • recibirla, he 
buscado en ella con pr i^ cl co-
rrespondiente emitido. He visto, 

' empero, toda mi expectación de-
fraudada. I,as pocas líneas dedi-
cadas allí a Pedro Abelardo na-
da substancial contienen. El 
enigma, sobre una figura que 
pudo conciliar disciplinas metó-
dicas tan ásperas con exaltacio-
nes sentimentales tan turbado-
ras,s ubsistía entero para mi. 

^ "Bien—me he d l c h o— ; será 
que la l»arto en la obra refenan-
te a- estos precursores de la Es-
colástica es tomada como simple 
tránsito entre la Patrística, ex-
cluida del objeto de estudio y «'1 
siglo X i n , cuando la Teologia 

~ propiamente dicha Ue^a a la 
edad adulta..." Pero el mi.smo 
dfa de ese-desengaiSo andaba yo 
en trance de ocuparme de estu-
diar a Juan Luis Vives, la cele-
braición de cuyo Centenario se 
acercaba. Tal vez en el Grnb-

mann encontraría algunas apro-
vechables lucos sobre la teología 
de Vives... Nada, sin embargo, 
aquí tampoco; nada nuevo sobre 
la apologética vivista ni sobre su 
Comentario a la "dudad de 
Dios". No sC da sobre ello más 
que una indicación de pasadn 
sobre la "moderación" dél. hmna-
nismo cristiano. 

¿Y sobrasan Vicente Ferrer? 
Con el libro en el equip.aje, lle-
gaba yo poco después a ValPn-
cia.. Mil estímulos del ambiente 
sugeríanme el tema. Como puen-
te entre la santidad de tan ex-
traordinario personaje y su acti-
vidad de propagandista popular 
y de maquinador politfco, ¿no se 

vos a -los Santos Angeles cl pre-
sente de un tratado •'elicioso: 
"3É1 Paraíso", pubì̂ c-̂ do en fran-
cés en 1903 por el abate Podro 
José Pession, profesor de Dog-
ma que fué en cl Süinlnjrio do 
Aosta. Pero ha siilo inúlil bus-
car a Pession en la tabla ono-
mástica del libro de Grahniann, 
en Iq vecindad de los de M. Pe-
tit-Didlfr, autor do unas "Re-
marques sur la B'bliotheque 
ecclesiastique de M. Dupin" y 
del P. Pulg, vago colaborador «e 
un cierto profesor de là Univer-
sidad de Cervéra. 

¿Procederán, o t r a » nimias 
menciones así, de las ediciones 
del traductor? ¿Se deberá única-
mente u este último aquel chiste 
traductor? ¿Se deberá única, 
mente a este último aquel cristo 
clones así de las ediciones del 
sobre un Nicolás de .\mlens, cu-
yas "proposiciones y coroìavlos 
p r e l u d i a n y recuerdan, SIN 
QUERERLO^ método do Espi-
nosa"...? Es difícil e) discerní-, 

aniento de responsabilidades en 
u n a traducción, considerable-
mente aumentada, de una obra 
que, a su vez, parafrasea otra: 
la exposición de la Teolosría ca-
tólica escrita por M. J. Sch-.'c-
ben en su M'anual de dogmá-
tica. 

En todo caso, no hfty quien, 
salvando todos los respetos de-
bidos, pueda eximir a Grulvmann 
de la culpa^<r~Babí>i nos dado, 
en lugar de una verd.aaera ''lis-
toria de la Teologi! C»'ólioa 
—empresa tan .anhelada, tan ne-
cesaria—, un centón de leferen-
"cias extrínsecas y superficiales. 
Con no apuntar directamente a 
lo teológico y con no !.!epar tam-
poco siempre al fondo de las co-
sas, uno ha aprendido más sobre 
el tema en "La espiritualidad 
cristiana", pourrnt. Tal vez 
hubiera sido mejor verter al 
castellano trabajos así. 

bE5H5B5H5SSZ5H5HSasa5H5B5E5BSHSHSESH5H5HSESHSHSl£SH5HSE5H5HSH52í 
veirán su enfermedad. No lleva el mo dijo el poeta. La. angustia 1KI-

„ „ j „ 1 „ ^ „ i! lo . . viento el grano, cierto es; pero le mana es una determinación del 
do creado. Y esta mieva expr^ v o z - ^ o le ^ientT la v i d ^ " ^ e N O pe siente su paso, no se hace vacilar en su ca,mino, y, aun ser. Bien antiguo es este anerto 

A sólo de "^ando on « i .^acr^ , dispersa su d^censo. 
fientacrónT"Hav que h^taTentonces vívió deSde eí cuando, al descansar la vista y o atalaya de la vida mente, para los que io aprendie-
Da?ab?as L S r ^ c u ^ o o n t ^ ' ^ g r o ? v a ^ ^ m e ^ J f á vivir d e í ensimismarse, encuentra el hom- humana, desde la cual se ven las ron do prestado. 'Descansar para 

¿CIO. H^ transcurrido un si- bi . , casi sl¿ comprenderio bus ^ - ^ i f ' . ^ ^ ^ T ^ a n ^ u c e s T c e T d sl^midria 
ésta; pero bien claro advertirían, ^ « » « f « ° ^ g ! r ^^ T espeTe^n^tÁ igZ y vlr'di, I^n udable y® ^̂^̂^̂^ 

S í í ó Tu 7 r i S / e S , T a « v - ' o . ¿a dicho una U b ™ Bescansar para UorL, es cle.^o; 
vó y espejeante, tan igual y vlr do lo mudable y contingente. 

tí picaro no era un héroe como eia de Amadis. 
sus .antecesores en la tradición li-
teraria; que Guzmán no tenía don, 
ni se mostraba, apenas, enamora-
do de la vida. El picaro ei-a sólo 
SS X ^ X l ° a u ? " f r é t i d r ' pTra . ^ ¡ I n ^ r S - T u r b a n d e T a ; Ta ^ ^ r T c n ^ s u ^ ^ o ' u l ^ X Tten^d^'íü paso V„""e, UemVorEfiroV v a d e ^ un hombre, que pretendía,, para erte, pensó como buen español ^ sucesión. Quedaron ' acción dirán más tar- nudando el alma, como el otoño 

f r ^ f ™ y buen'cristiLo: "Señor, f f " de k r e s ^ S t e d o s 7o3 ^ue ni ^^^nuda la copa, del almez; él va seria. Muy sagazmente intentara cas, recientes; y conte^mplandolas ««-arminmuos, ios . que lu ^ ^ , - f.pnte a la luz 
Justificarse por nuestra atención, esto q„e es obediencia yo nuisi.ra pasando más y más, qiie «« atrevieron a querer; salvo h a ^ n d o l o s con 
y tan sólo por eU». Por ia digni- nuo mera ofíeeimiento. después de la muert¿ hay me- siempre efe una ^em^rfas X ¿ i d a s - v ó T T t X 
da<l y la entereza con que mués- obedeciendo a la muerte tam- «-ecer. n«s" S i n enterrado I I ' c^rne, qnltán-

l 'StSra SaS^Hi 
admita en su grloria! glaterra miirchaba para poner las '»»nencia del espíritu, subrayán- do; el combat® nos ensimisma y r -

S ^ ™ sHiriaCdeci?^^^^ dolo para salvamos de la angus- da ccrdura. ¡Dios nos brinde ^ encuentro del tiempo lo ha 

jimos, no descansa. Estamos en el ta la mar, sigue abierta "la senda 
año 1599. i;nos años despüés, unos innumerable", salvo el acoso aisla, 
aíí.os reunidos, nos traerán el "Qui- do, y aun. éste, más en flanco des-

i'oraue también para d sepulcro 'hay líspaña sigue. ensimismada, toda- .hemos perdonado, porque 
fniucrte.' vía, por la gracia de Dios. Nadie muerte todo lo embellece, porque 

Para la vida del esnírin. encuentra, dentro de sí, la Inani- «a muerto todo lo recrea, " les h ^ j-ara ja viaa aci espíritu el ^^ palabra que nos trajo rá no la oigamos de nuevo. Ella 
cabaHer-esca,-ni aun la suya, va a ble. Todo sigue lo mismo "en la en'camMo, Z r ^ - f^^ más tarde, 'Ura^resei^^^^ 
Buperar el éxito que el picaro al- s îempre espaciosa y triste Espa- „ a . Este primer recodo del ca- ^ solo, dirá Quevedo su lección., »»tido. a^ la pa'anra „ ^ " r f " " : 
canzara. Cierto es que no le coni- ña". Hecha la paz con •el francés, riiiiio espUñol donde vimos s u s "l^stoy (>nfermo, cuaJido no lo es-
prenden bien; pero de >.nano en con el ducado francés — — 
mano, es decir d©' nación en na- bra Herrera, va v( ' 
ción, sé extiende ei libro, desper- ta; a sus problemas 
tando alegrías. Y no-e^precisamcn- drán uáñana los moriscos que no ei u« Naturaleza, mi propia naturaleza 
te un libro alegre, de solaz y recreo, han querido bautizarse. Y- no son q enferma y yo soy una enfe'rme-
És un grito silencioso, desgarrado, muchos, la verdad; Madrid biea Q I ® ^ se le advierte desde la ^iva. Estoy enfermo; esto es 
inaudito,. que va llenando la solé, vale una misa. Los gáíeoues de Is. soledad en que nos habla, decir: estoy hombre." 

. dad de España. Es la prim'era voz flota anual descargan en Sevilla el Nadie puede saber lo que la mano 
Snortal desenterrada, que aconseja ámbar gris y el palo de campeche, de Dios, tan pródiga hasta ahora, — 
y ^vierte. Quien no ha mirado con las perlas y el oro, piedras be. va a depararle "a España; nadie I— STA es la verdadera cnfeime-
con el corazón no ve con claridad, zares y cueros por labrar. Al mar- puede saberlo, pero luego vendrán ^ dad de todo bien i)asajero y 
no entiende bien; Guzmán, que mi- . char, cargarán el aceite y- él hierro Ws aventadores, los prudentes, los mudable. "Pero lo nuestro es iia-
ró el mtmdo así, desnuda y filoso- vizcaíno, los paños de Segovia que advertidos, que en su pr^ia salud sáx"; lo nuestro y lo de todos, co. 
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8 T A J O 

E todas las casas ale-
gres—con "n pequeño 
parque—que había en 
los alrededcTcs do la 
villa, la más alegre 
de todais era la de 

Mauolita y Juan. Muy blsmca; 
con ventanas pintadas de verde; 
con un gracioso tejado de rizos; 
con geranios rojos en cada hueco 
de la fechada y con rcsas de ná-
car en el jardín. Como un húsar 
se echa al hchibro gu dolman, asi 
«e había echado a uno de sus mu-

• ros la casa de Manolita y Juan, 
una enredadera d« madreselvas... 

Dentro, todo era claro entro 
cortinas do espuma. I¿i luz inun-
daba por todas partes aquel inte-
rior, dispuesto para la paz y el jú-
bilo de todos los díaB. Había el 
rincón de leer, el rincón de no 
pensar y el rincón de soñar. Ma-
nolita y Juan leían, no i>ens«bain, 
y sonaban juntos. 

1,. 

p ERO lo más importante de la 
casa era el jilguero. Un jil-

güero de Gorllz. Gorllz está cerca 
do Plencia,.en la costa vizcaína, y 
eg fama que da los mejores jil-
gueros del mundo; los únicos que 
luin conseguido imir en su canto, 
la torrenciiiilidad con la finura. 
Vn experto en jilgueros os dirá, 
si le queréis oír, que esta peque-
ña y deliciosa raza de pájaras 
llega a lanzjir en alguna^ ocasio-
nes cinco "tipiculíes" .seguidos,-
cuando se cría en GorUz. 

El jilguero de Manolita y Juan 
se llamaba "Cristidino" y yo no 
sé si era' feliz en su jaula dorada 
y entre sus peeebritos de grixAo 
y su hoja de h'chuga, pero can- . 
toba todo el tiempo y parecía es-
pecialmente- alegro a la hora. dcr 
la ginumsia.- A la hora de l:i gjm-

• se divertía, queriendo hncej" 
creer que probaba todas las ba-
rras de la jitula para, decidir on 
cuál do ellas habría de ((«edarse, 
y luego no se quedaba en^ningu-, 
n.a. En aquella simulación de in-
decisiones, en las que ora un 
maestro, "Cr'li tíilino" c a n t aba 
más que nunca. 

. í í 

UN din, sin embargo, ocurrió 
en la oasa do Manolita y 

Juan, tan alegre, un drama t<'rri-
hle. Aquel día fué (ina mañana da 
primavera, y Manclil:v había sa-
lido con su tiajc de organdí y Jina 
gran, pamela de paja, adoi-nad.i 
con flores muy pequeñas. Ante."» 
de. salir s(> había dcrT'í'diilo de 
Juan y de "Cristalino". i 

—¿Adonde vas?—le habí.-» pre. 
gimt?.do Juan. 

—No sé—contestó Jlanclitii—. A 
la Plaza Mayor, quizá. No. . . ; a la 
plaza 'Mayor, no. ¡.Al campo, c! 
bosque, a la orülK dci río.. ! ¿P-nr 
qué no vienes conmigo? 

Juan conteslú qu3 l)o jif.t'ía. 
Junn tenía que trabajar. • 

Y- cuando se qtiídó '.o!-!, com-
prendió que ManoUta Iiaeía h.'sn, 
y que había que ir m! c:>nv'.u, • al 
bosque o a la orilln d"'. ¡iv. Unri 
ventana abiertr. n mci£:i en '-1 p!>-
cho <1 oJor a y c. críjir 1, a 

-rosas y a ccrt?:;a d? ¿rl^c!, a 
viento empâ jr̂ río <íp jar-lía y n .f.ol 
p«:íetrado [iqr la bv;-;3.- ¡fi 

Pero nb dijo nada, y siguió tra-
bajando. 

Por eso, precisamente, fué un 
drama todo aquello... 

IV 

MOMÍBNTOS después de que 
hubiera s a l i d o Manolita, 

Juan fué visitado por Miguel, un 

el jilguero ama a una hembra pa-
ra siempre. Porque -hace ¡iu nido 
con ella para toda la vida, Y el 
cai;iario es un monstruo del eclec-
ticismo. Cuando el canario vue,la, 
vuela arrastrado por sufe livianda-
des. 

"Cristalino" representaba ' - « n 
— N̂o Se trata de oír cantar a aquella pasa el amor eteríJo. . El 

"Cristalino", sino de un convenio, amor de Manolita y Juan. "Cris-

C U E N T O P A R A 
"BALLET" 

Por JACINTO MiQUELAREÜA 

l-AUiER. 

vieju amigo, compañero di; ciiltgio. 
Se veían r^uy pooo Juan y Mi-

guel. Cada mucho tiempo. Comen-
zaron a hablar i3o cosas pueriles, 
y terminaron hablando d? nego-
cios. Pero no pedían eiitendérse, 
porque "Crii-talino" se dcshucía la 
laringe en perlas y cantaba como 
una niula. 

—¡Con ese biclio-r-e.vclamó Mi-
gu-I—no es posibie enterarse de 
nsdr.! . 

Filó entonces cunuJo Juan le 
co.itó .T -Mijíuel la hi-̂ toria de 
"Crista'.ino". 

CKCCE3 a Manoiit-?—«mpeió 
por pr. . Ju:-..!. 

^ —1.a c3nc=-o—ccn'.'cíú r.S^éiicl. 
—Ei n-.n ci. lo, <.v.:rO:;-C? 

"Cristalino" ¿stá aquí p.ira otra co-
sa. ,Está para qùo Manolita y yo 
seamos leales. Compramos a "C«;s-

• talino" hace tres julos cci.iio oU--
mento do sinceridad. Nos hemos 
oamprometido los dos a que si un 
día..., clin, o yo..., sintiüramos otro 
amor..., noà lo confc-í-.rír.racs. Pero 
es difícil y es toriie decir: "Ya no 
te quiero". Allora, quiero fuera da 
aquí." 

—Es cruel. 
—Esa es la misión de "Cristali-

n-»". Llegado ese momento, ella o 
yo—y esto es lo convenido—so 
acercaría a la jaula del jüguoro y 
lo por.drír. eu lib3itad. El otro lo 
coniprendíiía todo y no diría ni 
una sola palabra. 

—D? todas maneras, eso tiene 
quo sor muj- triste, Juan. 

— Ŷo crffo qué si. . 

taiino" no seguiría en aquella ca-
sa cuando uno de los dos shitií^ra 
en su corazón la llamada de un 
destino nuovo, si uno de los dos 
cayera en esta prodigiosa desven-
tura... 

huiñera pod;ù-o dcfiriir bU i-hírt?.ie-
cimlEnto liub;e.i;e dieUo_ qniiá: 

^ i a prinjavern me tu-oa ««uno 
se teca un arpa. 

—hlciz; el ir.¡;::r.3 (ííi en 
r/.ic nO;5 c2-ii:nc'-, jccrr.prar.sóc '?.íía 
jir^aiix. 

— - ' O Í : SIISÍA'CÓMO CTÍN'JÍN l o s j l t -
gu'c-ojV 

VI 

p E S O , ,'.por qiiú habían compra* 
do un. jilguero píira este fin- y 

no un canaiío? Porque el jílgu:-
ro, señor, es un pxjaro fiel. Porque 

v n 

IGüEL se qucidó penrativo; y 
coiin'o era un hombre que pre-

tendía sabir nr.iehas cosas y, so-' 
bra tocio, coiiio creía eh su cxpe. 
rlencia—lo que quiere decir hasta 
que pui'.to era pretencioso—, le di-

j o a Juhn euá! era su ijsnsamieiito: 
—Eacc" n-.i!. ;MÍ, iioliV.-i está se-

gura do tí? , 
—Está segura. Elia sabo períee-

t.T,m8rite quD mientras "Cristalino" 
coníinúc cu la Jaula...-

—¡.Ih, qu<r error! Mientras 
"Crir;í~liiio" ot>r.tinüo/cn la jaula, 
clfc. pstsrú se.TUrr, de tí. Rlientrns 
"Gj-isÍ2¿ino"- c3i;íl3úa tii. ia - j2i::.-i 
(í'i estarás seguro de eU.'í. Pero ha-
ce ís'.üi la« sfcrñia, mi- querido 
r.migo¡ -E3 ns¿rsari;v íx .d«da, á3-
gana. VCE. NO es" posible que el 

amar dure demasiado con un pacto 
"de lealtad tan definitivo. Quedan 
las vacllEcionc'.s, los mil matices do 
fa traición, quie a veces ni es trai-
ción siquiera, y <;s esto muchas ve-
ves lo que salva el amor y lo que, 
en defuiitÁva, puede conservarlo. 

—Entonces ¿tú erees que hay 
que sospechar? 

—^Hay que sospechar siempre..., 
y que te sospechen. Quizá pierdas 
un día el amor de Mianolita por 
exceso de iealtad. ¡La' lealtad es 
tan aburrida! 

v m 

jW| IGUEL se hal)ía ido, "Cris. 
• " ' talino" seguía cantando y 
Juan no pudo trabajar más én sus 
papeles. Juan se sentía nerv'ioso. 

Entonces pensó <iue debía de In-
quietar un poco a Manolita cuando 
Manolita volviese. Miguel teiwa ra-
zón, seguramente. En la confianza 
excesiva entre dos seres que se 
quieren, puede echarse a dorinir el 
amor y puede transformarse en 
cadáver. Y se propuso 'hacer algo 
para qiie su mujer sintiera una pe-
queña alarma en su corazón. Por 
ejeuip-.o : acercarse a la jaula do 
"Cristalino" y simular ante Mano-
lita que el jilguero iba a ser pues-
to en libertad. Luego, la diría: 

—¡Nó, no ha sido nada! Era una 
broma, mi querida-Manolita.,. 

Estaba seguro de gue ella se pon-
dría nVuy tristts y de que él ten-
dría que cCTilsolana' y aca-i'íclaria 
durante largo rato.- Qul^ Mano-
lita llorase. ¡La duda es heimosa 
y las lágrimas de ' una mujer son 
un prodigio! 

Poro él insistiría con una son-
risa enigmáüca: ^ 

—jNo, no ha sido. naáa! Era 
-una brema^ mi qutsrida- Marolita.., 

Y ^ voIvió'M^nolita, del campp, del 
bosque, o de la orilla dql río. 

Traía fíOras silvestres y el vestido 
empanado .cn b^sa, y el roi^ró be-
sado por el sol. Mahbjito no canta-
ba como- tiples; ijcro csíitaba 
con Éus ejos, con su soiirisa, ooñ 
e! cabello a boiotád'o cuando aiTO-
jó su pc.mela de paja sobre una 
butaca, con sus pies rápidos y sin 
peso..." 

Juan la vió más bell-íi que' nun-
ca. Toíla la primavera parecía ha-
beorse metido en aquella mujer, 
qae venía, loca é̂ a juventud. 

—Hola, Juan^—dijo Marioiita. 
l'ensó Juan que era el.momento 

de inquietarla, siniulando que iba 
a soltar a "Crlstaüno". 

• Pero no tuvo tiempo. Manolita 
se había acercado a la jaula y ha-
bía abierto su puertecilla. Luego 

-sacó a] jiigucrq con su mano y so 
lo mostró a Juan: 

—Mira, Juan, es "Cristalino", 
¡Y ahora es libre! 

AI>.-ió su mamo, j' "Crlstiilino" 
saüó por la ventana, hacia ei cam-
po, el bosquejo la orilla del río, un 
pooo esj^aníado del vacío y de- su 
alborozo. 

X 

"E todas las casas tristes^f-con 
un peíiueño parque—que hay 
orí los alrededores de iít vi-

lla, l;i más.triste c5c todo« es la de 
JuSin. ' • • 

. J. MIQTJ3ELAE.ENA 

f : iO 
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I NA absurda propaganda 
parisina, en los pasados 
días d© la victoria alie-
mana s o b r e Bolonia, 
vírfvió a ,agritair la ban-
dera política de Chopin. 

No faltó quien se hiciese eco aquí 
y algunos condeirtos de pianistas 
polacos tuvieron su "reclame" ro-
mántica. Hemos repetido bastan-
tés veces nuestro conTéncimlento 
de qu© hay un Chopin knás iMiro 
que el babitoal a las salas de con-
cierto y al octavo año de la en-
señanza- del piano. 

Chopin en el Olibnpo. Vamos a 
ejercitar nuestra facultad de ol-
vido. Que 'd estudip en mi mayor 
nos da igual que se Uame "ausen-
cia", "tristeza", "dolor" o "parti-
da". Chopin no puede ser ya ima 
invitación a .la.- tristeza, sbio liivi-
t^ión al reg<^¡jo.' Begocljo esté-
tico iK>r sitarnos aiate la piira 
musicalidad sin acordamos i>ara 
nada de George Sand. Habrá que 
olvidar indiasp el retrato, 0e Déla, 
croix. Vamos a trocar ej buscado 
asunto guerrero de éste o aquélla 
polonesa iwr .la consideración fres-
ca, ¡y .nueva oasi!, de la creación 
y seguridad rítmica. 

Cambiamos a gusto la melena 
por el laurel. Y annque, parodian-
do la orsiana frase, corramos el 
peligro de convertir los árboles en 
columnas, siempre será mejor y 
más noble intentar ya, ©n esta ho--
ra'de adiós-a lo romántíco, salvair 
los valores de pura' objetividad, es-
labones imprescindibles en el ca-
mino de la creación. Desechando 
anecdotários perderemos ' hechos, 
"polvo de h^hos"; pero, como . 
premio s e g u r o , encontraremos 
mundos de formas. (Porque, sin du. 
da, cl proceso imprescindible para 
que una obra d ^ arte pase de exis-
tente o pasada a clásica, es que 
logre camb:ir su abandono de los 
hechos contemporáneos que la die-
ron cueriK) por el reino eterno d© 
las formas. Y en est© cambio per-
derá el btiscapapeles pòstumo, pero 
ganará el ardientemente deseoso 
de clavar, una estrella más ©n el 
fluir continuo de las cosas hechas 
ya indiscutibies. 

i Q U A N T O cueste uegar a Cho-
' ^ pin a través de los tópicos 
románticos! En é| paree© haber 
querido acumular el destino la rea-
lización corpórea jy vitel de todo 
lo que Se llamó "mal del siglo". 
Ante una obra de arte, ante una 
composición musical, sobre tDdo, 
aparece, por debajo de la visión 
intelUgente d© la objetividad, una" 
reacción que polariza elementel-
mente ta impresión dentro del es-
tado afectivo. Pues, biem a Cho-
pin, a la .obra de Chopm, se la 
cataloga genéricamente, cuando 
puesta en el atril los dedos inician 
la obra, como "tristeza". No hay 
salida. Es obligatorio dejar entre-
abierte la mirada, oscura la esten-
cia y el pensamiento perdido. Y, 
sin.embargo, ¡qué. afán de alegría 
noble late en la vida y obra de 
Cliopin! Para comprenderlo ten-
dríamos qu© olvidar el romántico 
retrato de Delacroix. Allí se eva^ 
IJora la nitidez de las líneas; una 
pintura dolorosa busca Ja mueca 
trágica, sensualmente desgarrada. 
Kn cambio, ¡qué placer la lectura 
detenida -de testimonios escritos 
o(intemporáneos! '"'^Òjos de una 
d u l z u r a límpida incomparable. 
Cándido, fresco, frágil. Oculte sus 
dolores físicos tras una fiera re-
signación." Y lo más conmovedor, 
como muestra de anhelo sereno y 
gracia ática, esas palabras con que 
su discípulo Mathias nos lo des-
cribe: "Tenía cabeza pequeña, ojos 
claros, liiuy brillantes; dientes de 
blancura magiTífica, tma"~ sonrisa. 
espontánea que ilnmlnato todo .su 
semblante; los dedos, afilados; del. 
gado. Esbelto, arrojado, elegante, 
siempre en- forma, llevando, en ge-
neral, una levite con dos filas de 
botones, abrochada hasta el cue-
llo, malva, azúl o gris. Sieimpre en-
guantado. Bien calzado con boti-
nes qiie brillaban como espejo..Se 
puede'decir que era un gentilhom-
bre dé pies a cabeza, aristócrata, 
comò hombre y músico. El ama-
ba la ateffría del gran mundo." 

¡Si hasta en la misma Mallorca 
esperaba el triunfa de la sonrisa! 
George Sand relate, en un tono 

archirroiaiántico, nutrido de olor a 
falsedad, la creación de Chopin. 
Sobre los tópicos que a los con-
temporáneos ciegan más que a na-
die, una frase se desliza en des-
cubierta: "El, entonces, hacia un 
soberano esfuerzo para reir." La 
creación epiléptica de Berlioz, la 
demencia dé Schumann, nos pare-
cen siempre algo unido orgánica-

Por FEDERICO 
SOPEÑA 

tórica, lo confuso © inorgánico, lo 
anterior a la forma o se fué tras 
el exotismo püitoresco y lejano 

preter las obras que se encuen-
tran ya en cierta lejanía liis-tórl-
ca consiste precisamente en des-
arraigarlas de la •anécdóte menu-
da. SI nos interesa ya muy iwco 
cn la crítica pictórica saber a cien-
cia cierte quién fué el modelo de 
la "Gioconda", tampoco debe in-
teresarnos buscar detrág de cada 
polonesa un argumento cualqule-
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mente a la propia obra; en Chopin, 
muy al contrario, los recursos sub-
jetivos, loa áditementoa argumén-
talos, la estúpida manía de "ál-
bum sentimental", han sido crea-
do.s por el espíritu burgués de sa-
lonclllo y discípula aventajada. No 
es difícil descubrir ale.grías laten-
tes cn la obra de Cho-pin. Es, sin 
embargo, más fácil "y decisivo sal-
ter sobre toda la artificial ganga 
afectiva y mostrar como csencia 
de su obra lá .pena y musical ob-
jetividad. 

tJCH.AS gracias, Itarol Sayina-
f y ' novvsky. Bien está que sea un 
polaco el que se revuelva contra 
es© excesivo ti-aer y llevar del "po-
lonismo" de Chopin. El romanti-
cismo se acercó a la vida popular 
desde dos' puntos de vista: o bien 
buscó la faústica unidad intrahls-

qu© animaba su inquietud viajera. 
A Chopin se le ha querido ver co-
mo fruto popu'ar, con su poquito 
de "morriña" y con ingredientes 
trágicos de héros nacional, I»úes 
bien, he" aquí cómo Saymanowsky 
nos anuncia que la gran.virtud de 
Chopin estriba cn estar colocado 
ya fuera del tiempo, en haber su-
pera So el fácil popularismo de 
una llamada "música nacional" y 
en haiier conseguido llegar a las 
alturas de una expresión trascen-
dente y abjetiv.a.' Si buen procedi-
miento es o.brar por comparacio-
nes baste recordar lo que significa, 
como polo contrario, el "gitanis-
mo" de Liszt. 

No dudamos" nosotros oue en la 
creación de Chopin intervenga el 
factor concreto de RU pueblo y 
hasta la facticidad de los Jischos 
concretos de su Patria. Lo que sí 
decimos es ^ue la misión de inter-

ra. Lo que sí debemos buscar^ con 
la seguridad de gozoso hallazgo, es 
la pureza rítmica. Buena cualidad 
chopiniana que faltó mucho a sus 
contemijoráneos del romanticismo. 
Si la exajgerada técnica del "ru-
bato" y la excesiva visión melan-
cólica y afeminada de tentos in-
térpretes no nos hubiesen borrado 
esa claridad en la medida y esa 
nitidez ©n el manejo de la estruc-
tura, pcdríamos ver a luz de día 
esa victoria de Chopin ^bre el tó-
pico del popularismo. 

Popularismo que actúa en dos 
sentidos, ipi primero y fundamen-
tal obra como un desenfrenado,-
buscara la apoteosis de la multitud". 
Todos sabemos ya que la entrada 
del público como masa en los con-
ciertos es obra del romanticismo. 
Hasta entonces iglesias y cáma-
ras principescas era el mercado fi-
jo de los compositores. Con el ro-

manticismo, - la decoración varia. 
El autor, sea literario o musical, 
expon© y lanza su intimidad a ios 
demás. Todo parece revestirse de 
una máscara teatral; nos figura— 
mos asistir a una gran farsa. Lo 
más íntimo, la propia contextura 
fisiológica, adquiere valor social: 
la enfermedad aparece como un 
escalafón - necesario en la carrera 
de la gloria. 

El concertiste surge en. la esce-
na con la melena de solitario y 
las Intenciones dei tribuno. El vir-
tuosismo en moda ayuda a esta 
apoteosis del : Instrumentista que, 
en su pro y contra, s© manifieste 
de manera perfecta en Franli 
Liszt. La vida externa del artista, 
recoleta antes en palacios o cate-
drales, toma ahora un tinte rui-
doso; él es un profete, lee a Pbi-
tarco y cree ser algo redentor de 
la Humanidad. 

No se ha ahincado suficiento-
mente aún en la estouctura demo, 
crática que lato en~ las obras '¡o 
un Berlioz, por ejemplo. Todo t. .«-
de a lo "enorme" en esa creacióu 
del romántico francés, para quien 
un ~ "Requiem" puede significar, 
según él, un auténtico "ca;tacllsmA 
musical". Este músico, qu© maneja 
la pistola, el fusil, que canta, lle-
no de sabor a barricada, la "Mar-
sellesa", bien pued© recibir sin 
forzamiento la definición que Tai-
ne dió dei artista romántico: "ple-
beyo de raza nueva". Ese afán ro-
mántico de planterse ante el pue-
blo con gesto- de triunfo apoteó-
slco ha obrado siempre como fuen-
te de remordimiento, incluso par» 
los más. anegados en afán de knul-
titud. Así, Berlióz, ol desgraciado 
Berlioz, en uno de sus múltiples 
momentos de sinceridad creadora, 
aparte de sí ©1 clisé de su imagen 
morena, desmelenada y fogosa quo 
el mundo de París había forjado 
y exclama con una sencillez dolo-
rida qu© aun puede conmovernos: 
"J'ai été blond." 

Frente a todo esto la frase do 
Chopin: "Yo no soy apropiado p»^ 
ra el público. La multitud me in-
timida; m© siento asfixiado por lod 
entusiasmos precipitados, parali-
zado por las miradas ansiosas, 
mudo delante de rostros extraños." 
Hay en toda la vida de Chppin 
un fondo de reserva aristocrática, 
una huida de la estridencia. ¿lu. 
timismo? Sin duda. Nó lo confun-
damos, sin Umbargo, con el de 
Schumann. Este cree en una mi-
sión sobre su círculo burgués, rin-
de batallas literarias, tiene un pro-
grama; hay en él, aunque niuy en 
tono menor, un énfasis misional 
que, al no realizarse, se troca en 
la peligrosa actitud Irónica. Cho-
pin no camina por la vida asi.' En 
el fondo, con su educación cerca-
na a la mejor aristocracia polaca, 
busca cl salón dieciochesco. 

El segundo sentido en el que ac-
túa el deseo deanocrático reside en 
la "mi'isica de programa". Puede 
hallar perfecto aplicación en el 
campo de la música esa distinta 
concepción del mundo existente 
entre la forma aristocrática, • jerár-
quica, y la democrática, una de 
cuyas más específicas maneras de 
diferenciarse estriba, según Max 
Scheler, en la manera de concebir 
el proceso creativo, que para unos 
es idealiste y formal, objetivo y 
esteble, mientras q u e para loa 
otros es naturaliste, afanoso d» 
meros hechos y susceptible siem-
pre de racional explicación. Puea 
bien: la música de programa, cu-
yo desatado auge comienza en 
Berlipz, significa un abandono de 
la íntima contextura formal, una-
atomización en ©1 desarrollo cons-
tructivo. Hay una incapaciilad ra-
dical para jugar puramente c o n 
las notes; todo se llena de aluáio-
nes..literarias; la forma—como sn 
los grandes "cuadros de historia" 
de la ^poca—viene impuesta des-
de fuera. Todo esto se in-crc^nen-
te formidalilemente con el progre-
so orquestal. Los compositores eíi-
cuentran en s'us manos variedad 
de . voces, riqueza de timbres, con-
traste.s hechos, qUe ponen al ser-
vicio do una intención descriptiva. 

Hay en Chopin, por el contra-
rio, una inhabilidad radical ante 
la orquesta. En él es inúti! buscar 
programa. Chopin—,-.quién lo du-
da?—extoriori7.a sus sentlmien-

(Gonihtúa etu la páyina 1&>) 
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A ocupación de Alba.- nacho exclusivo de büsca y expío- ria de piirójao bruto, s:gu€ tra- màrcha en Bari y en Livorno, sus rantes, la cusnoa del yDévoli 
nia por Cas tropas ita- Ijâ ciCn de petróleo, gases «atura- bajando. ' dos grupos de hidrogenacáón,' que noce ama fiebre intensa, y a fi« 
lianas ei 7 de abril <13 «^"^^tcs bituminosos y ro- Én 1934, el Gobisrno -albanés em.lo.s seis úttiimo-s; mi:s:B-del 38 nates die diciembre es inaugura)« 
-lOQQ toh iii^^t'-e.-^r '̂̂  asfálticas en una superficie ¿ecdde estabilizar las posiciones, trataron cerca de 200.000 tone!a- da„ terminada gracias a aun poft. 
iJá9, tan ]ustJ5icaca ¿e unas 50.000 hectáreas, duran- y obliga a las Compañías a con- das de petróleo, de .las cuales más tento.so esfuerzo, la "piiie-line" d«| 
por las rayones con- te un .periodo de exclusividad de tinuar los trabajos a ritmo inten- de una' tercera, parte eran alba- l^ucliovo a Vlalona, con eü c a r g ^ 
vincentes que en su explotación de tres años, compro- givo o a abandonar sus d e r e c h o s niesas./ mento del buque ci.9te.ma "IMaji 

.. j. • - - . - - proaión do 16 aJé» 
trolífuro, uma ipterroganter ¿Hs que le será defuativamente atii- gas y continúa traBajondo, en l'd vartií.ío «n- una de las nacicned mósferas, y son embarcados ¿I 
rica Aílbamia coi prodiuobcB i>£itrolí- b^Wo hasta 198D. De sus dere. cuenca del Dévoli, que se revela más pujantes en todos l«s órde- ritmo de 1.000 metros cúbicos pe« ' 
feiros? • ~ concesión debará aportar produoüva. hasta el año 1939. • nes, p:ro, sobre todo, en lo indus- hora con destino a Fiume. ' 

a una Seriedad un capital mi- j^g itaUanos. por su parte, triaQ, y esto le ha acarreado, oo- Oori la producción petrolera 
. . — j mmo de diez millones de fran- „̂ c.̂ .̂ .Tr+ar'iA.r, mn PJJ I»N NRMIONRV,̂  A 

repetiTlo 

Lc iones tienen, i a y on día los ^ á ' ^ ' d o ^ a ^ r ' ^ a r Tesol^ será encuentran petróleo a 547 tó cerca de dos m,i,Uonos de- to- marse ea uiías 15.000 tonelada^ 
, , -icn „ • • i, „tü , metros die profundidad, lograinüio neladas.de estos combustibles, .y anuales como término medio y cutí» productos peti-oliferos, importan- toncos oro por ^ec tár^ y ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^ toneladas diarias, ea el 38 eraji-ya dc¿ millones y ya'riqueza en gasatoa es el áa 

a a que so acr€<ae¡nta en términos ^ ^^^ ! i l " C a L S L T imferior, medio. Estas imiportaciones le un 60 por 100, Italia va a ipodte^ 
enoi-mes en períodos de guerra. La Hi'Cirro'd.S Estado ¿ a J i a ^ lo 'os 'tnabajos se i^osigiren activa- costaron más de 800 miaiOnes de bastarse á su consumo internet, 
nuseanizacióh de los Eijércáitos a c„ct,-t,ivó nun 1 n-.iVof-A de "'•«^te, y así en'1935 se perforan linas. Por ello, y ocmo estas im- quí se «etimiá en unas" 500.000 t á 
gmdos ve«laderantónte infíospe- l ^ e S v e ^ f ó la ^S¿cíSad Ita^ kilómetros de ¿onda por se- ^ a c d o t i ^ s d i combustible 5íqui- neladas anuales ,para los veliici¿ 

• l i a n a Hin.i AIV.ot,4<j" « „ o m e s t r e . En el p r i m e r semestre del do f a v o r e c e indirectamente la los a motor. Biitai -entendido qu« 
^ s . hace ta^ :.ecesania su . 36. catorce kilómeto-os; en el se- miaaio o b m extra-njam a ex- se i ^ o r e no sólo a los petróJeJ 
u+illzación y en proporcionas ta- ^ gundo, treinta y cuatro, y en el pansas de la nacional, .el Gobier- propiamemts dichos, sino a loH 
les, que puede docirsa sin temor aii noreste ¿ Valona primer semestre ása 37. cuarenta nb fascista, con muy buen acuíT- d a r b urantes "reemplazadore^^ 
a parecer exageradas que una v , z ^ ^ ^ prcdueoión media aj^ do, ha reotirrido a procedimien- permítasenos la palabra. Y esíSl, 

^ . - T I ^ Smlicato framcoalbané^, ab- ^anza las 300 toneladas diarias, tos para evitarlo. De esta forma fstá muy cüairo, porque mieetraá 
nación qae no tuviese cantidad sorbido pronto por la Sociedad , l o s ,dOs depósitos construiüos ee to retejado las tarifas adua. las estadísticas de circulación ¿i i , 
suficicínte de "stocks" de produo- mduMriaJ y Comeircial „„.g^ ca,pa«:idad de 4.000 to- „eras para, la importación de pe- tomovllLsitica anuncian un aumen-
txw pcitroliferos o medáo de reci^' ^ ^ l^nme- j^ej^jas cada uno, y la "Pipe-Li- tróleo en bruto y se han puesto to constante de año en año, «I 
járlos, es incapaz de üaoor una f d e b a i r K ^ T t r o t a s S " ^ í f f " " ^ ' ^ oeoisiano de gasolina para ejlos ah 

^ V ^ •Sí.n^ ^ 1 f 1 q"'®- Valona, daderamente -naipidísima, las nuo- r^uoe , por efl cocRurio. lentai. 
T WPH li t i ^ ^ r i ^ P^®'^ transportar diariament.^ un - vas i^ineria«, y hoy ya puiede ñSeaat?. por ea uso ca¿)a vez máa 

^ aureaecOT oe ijaea, u cuarto en „ u j a r d«í toneüadas con la ayuda producir ed millón de to.nef!adas de intemsiftcado de estos carburantea 
de tres estaciones de bomibas productos refinianiós, lo que supo- "recanjplazaciopes". Y asi, por un» 
eléctricas. ae oási ta tofiaüiciáa diei consumo serie de medidas legxsilatívas y re»" 

Por otro iHaíj», es '.reconifortain- naciónal. glaímentaria« s ; irapónie a las Eta^ 
te la curva ds producción, ya que Poir otro Hadó, la gueri-a do prasas la utilización de un cieríld 
de 2.500 toneladas en 1934, ha Bticpía, con. (Ha consiguieiute apli- porceaítajs de vahiculos provisboá 

quizá liaisita lia solución de este blecTo airededor^d^'P^oT^ p a s a d o en 1938 a ceica de caicEióa de sanciones que'tanta Im- de g-asógeno y que funcionan coíí 
probaespia. una parte v otra de) Scu¿bi en l^s 100-000. ,po®tancia habían de teaier para el miadera, con gases naturailes o ca^ 

„ . , . . . una exteoiídón de 38.000 hectá^ Los petróüisos brutos que se ex- futuro europeo, aceleró en propor- ailcohol etíiico. Pór otro lado, to<-
-Hagamoe un (pí>oo ciis iustoria. ijrs^n en Albajiia,. en iparticuJar ciones considerables la puesta en nu€-va construcción de este üpo 

Desde eü año 1868 se viene ha-- gjj qĝ  cuenca d«!l DévoiUi, sen ais- tniaTicíha de Inis oampos petrolSfe- transformación íes pagado con pa 
blajido y hastia experimentaiadio ^^ O o ^ a ñ i a Rusohton inglesa, fajt^^gg^ viswsos y con aparieia- ros albanescs. A finailes dea 35, y mas elevadas. Trataremos de da« 
e o b ^ suDuestoe productos netro- con dos concedo- ^^^ bituminoso. Según después de Qos envios en masa d? un cá;lculo aiproximado Üe los p r ^ 
eobre supuestos productos petro ^nitre los ríos Semem y Scum- ^^^^ ^nbe^ SÍU riqueza en ga- awkxnes, camiones y demás má- Chotos sintéticos ^ue <f>K>duce m 
Jiferos «n les alrcdisdores de Va- bi, y alré<ledor de Gurza; un total obtínida por diestiOacióm, quinas a MassaJua. con las canti- un af^o la industria de 'refinerfS 
lona, ElteMam, .Durazzo y las unas 8.000 hectáreas, y, por úl- - V „ „ - 3 5 oor 100 El extraí- dfedets correspondientes ¡Se carbu- itaCiana: 
márgenes del , ' - Dévoli. En el í ^ ? ! ^ f t I T m ia oo^Jsién de. Penko.va . ^ . ^ ' J „ 

guerra. ^ 
Por todo ilio, la conquista de 

. . . -, ' . forma de tenaza entre el Devoli 
AJHbama, a 3a qu® se supone rica inferior y el iScúmbi, y el quinto al 
en petróileo, puede significair pa- Sumaste, bajo liai regiiión de los Ja-
ra Italia, país pobro en oairbu- tota] unas 150.000 hectá-
iiainites, un alivio muy gramole y 

en la p a i ^ o o a ^ de y ^ o n a y a ^ ^^^^^ ^^ ^ flùido, 
. a l a r g o de 3a bahía^de ^ r a ^ , ^ ^ g«soaim, y, en 

Esquistos 
Ligriitos iwiciónàiles 

gieneral, de iá mayori'a die los pro-
dulfos brutos 'puede sacarse poi Total aceites minerales .......í... 270.000 

Alloohol . etíáioo ; 
Eco. gasoSina por gases naturali es .... 

" car. gélidos 
Benzoles ; 

margenes 
año 1919, Itadia procec'.e a los 
piimetroe eomdeos, y «n eil mes de oon un tota] de unas 52.000 hec-
agosto defl año 1920, ce.incidá'endo tá-reas. 
ca^ oon .la evacuación de VaJo-- A jpiairtir de 1927 ínajíileza a aa- destilación un 40 poi* 100 de ga-
na, el coadie IJanzomd obtuvo por í>ei»s la suerte que han corrido salina. Sin enabargo, ea Instituto 
tanierdo ívin ril no.bÍP,™f> /(ihLnAs difqrentes Compañías. La de Quimica Industrial de Milán, 
acuerdo con ea Gobiemo ^ b a n ^ , g^andard Oía decide paaax sus grupo Montecatáni de Novara, y 
un ipermiao üs explotación de pe- trabajo® en ese año. En 1931, la ]a I. G, Farben de Leuna, se apli-
ia-óleos del pais. ,Ar jOo Bfersiiiain' pójíe una-protonga- can a la .solución del problema y 

Ya andaiban por aquella« íe . deO c ^ t r a , ^ hasta ea año se «epera p w aoe t ; ra toM e j ^ -
^ ^ ^^ Sociedad francesa que tados en laboratoinos, que, gra-

cihfls en Albania Initngiando las efectuadlo cuatro sondeos, dos cdae a la bidrogenacióii, pueda 
graindies Oompañias patrodiferas eai Koroa, de 300 a 400 metros obtenerss im rendimiento die gaso-
mimdiaies para Da ocfliceslón de d» profundidad, que producen ga- lioa superior casi títell 60 per 100. 
la exipQotadián del subsuelo alba- y irezumadoues de petróleo; Los petróleos brutos eran t r ^ . 

^ j ,, . ®tro en Mavrova, sin interés, y dos primereum^nte paia su metro- • 
nés. Da. todas ellas, la Stan- „ „ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ próximia a genaoión en Fiume, pei-o más tar-
dard C41 y Ha Anglo Pemsian, quiCj la cuénoa d<fl Dév-oJi, de 800 me- de as han instalad» reíinerias en-
camo <8 Qógico, contaban con el tros día profundidad, y que em- Trípoli, Nápoles, Trieste, y en -ju- Es decir, que como el consumo ladas, puede decirse que quedlEí 
imM>w> imtrléa intenitiaiban estable á ifynodTicir vina tonelada día- nio de 1938, Monbecatini puso en ea escasameabe Tas 500;000 ttfne- perfeictamenlte cübie'rbo con ioS 
Btí^yt} 111 giies.. u I productos de síntesis, y sobnan«®» 

100.000 toneladas 
170.000 >1 

270.000 . >f 

106.000; 
12.000 H 
85.000 tf 
6.000 . *t 

209.000 »» / 

Itatai do productos lubrificantes y carbu-
rantes i . . 

Petróleo dn'dligenia, itadiano 
479.000 toneladas 

15.000 ••. " 

Total general ... 494.000 

oer una especie de proitectorado 
sobre ADibacòa, oooutaindo para" 
ello oon eJ entonces jefe AOrmed 
Zk)gú, el que con ea táempo ifaa w 
ser Rey, oon ea nombre de Zo-
gü I, y a quien no disgustaba la 
Moa deft Proteotoraxio ingilés. Pe-
ro suosde la revolución de junio 
del 24, en 'la que es destituido 
Zogú, y cuando vuelve al Poder 
en diciembre del misirp.o a¡ñiO, em-
pieza a dar muestras del aven-
turero que lleva dentro, y decide 
dejar de jugar te. carta inglesa. 
Inglaterra, sin embargo, no quie-
l e dejarse arrebatar la presa, y 
provoca un esibaiiio de tensión di-
plomática ocn ItaU'a, pero ésta, 
muy firme en su puesto, no cede, 
invocando el Acuerdo de ia Ooai-
fer.encia da Embajadores de 1921, 
en la que ss reconoció "que la se-
guridad esítratégica de Italita sé 
v€iría en peüigro ai se modifiica-
ran las fronteras albanesas" y.. . 
todos conocemos lo que .es un 
Protectorado inglés. Do ' resultas 
de todo ello se llegó a unos com-
promisos y a una especie de ^re-
parto del territorio albanés para 
su explotaK^ión petrolífera. 

Se concedió a iloa "CSamános de 
Hierriio del iEfetaido-italiano" el de-

Torres metálicas de los pozos petrolífe-
ros de Albania 

toda la prodiuoción albanesu, qq^ 
pesiemos estimanla normalmonta 
y como mínimo en unas 100.00(ÍI 
toneladas Se ve, por tanto, el»« 
ramente la importancia que pa?" 
ra la realización del progrft-
ma que el Fascismo se im» 
puso, es decir, la de poder esteo« 
bleoer lunja poMtica autárquica qu« 
le permita poder vivir fuera dér 
la tutela econjimica que quisieraai 
;im,ponerle aagunos paisies, ha teH • 
nido esta clara visión del reem^i 
plaziaanienito de 9a gasolinia po^ 
estas otras materias tobaJmenifc«! 
nácionaües. 

Y queda alicata la cuestión' ctel 
peitróleo aJibanés, porque muchos 
esümiarán que la cifra dte lOO.OOQ 
toneladas KO tiene un inlterés ex^ 
traordinario. Píea-o es qUe a elló 
podría, objetiarse, seigún informes 
muy autorizados, que si la pix*" 
duooilón de Ail.bamu. no ae acre)* 
íienta es por el simple heciho tífé • 
que s© sigue aaií ,una pclítica dé 
que e s p r e f e r i b l e mantener é l 
"stock" petrolero en sus propios 
pozos, lográndose con ello un al" 
macenaje más seguro y más ecot» 
aómico, pero que las posibilidad 
des de los yaicimientos que ex . 
pilota la "Ag^encia Italiana del piei» 
tróleo Aibanés" podrían llegar^ 
en caso neoesario a una pTOducw 
ción- diai'm de cerca de -las mil 
Lonettadas, o sieian, unas 350.000 
toneladas a'n.uales, qus ya eB un¡á 
cifra respetable, 

M. 
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y colonial de Inglaterra. En el catorce, gracias a las fuer* 
ziis colonialBs africanas,, que fueron trasladadas frente al 
riesgo de los acorazados alemanes del Mediterráneo, fué po-
sible el Marne. Los nuevog planes militares, entre ellos el 
feriocarril de Gabes a Casablanca, la construcción de nue-
vas bases navales paia afianzar el triángulo eslratégico, 
frente al inmenso peligro de las Baleares, han tendido ex-
clusivamente a seguir nutriendo el Ejército francés de ele-
mentos ccloniales. 

Hoy Francia sabe que, a pesar do la gigantesca derrota, 
todavía quedan íueizas suficientes extendidas por tcdo el 
mundo para encostrar un De Gauíie cualquiera que las pusie-
ra,, si fuera preciso, al,servicio de esa guerra intercontinen-
tal con que sueña Inglatbira. La escasa obediencia que los 
marinos franceses prestaron a lá orden de Pétain, a excep-
ción de los de Orán, y el espíritu absolutamente anglofilo 
de los mandos coloniales, prueba a les lacrimosos amigos 
de la vencida Francia que aun no se puede hablar de una 
Francia a quien hay que prestar toda la ayuda necesaria. 
Todavía están en carne viva las injusticias, y aun Francia 
constituye un peligro en el mundo para que los españoles 
podamos dedicarnos a llorar a lágrima viva la derrota del 
"sprit". V 

ISMAEL HERR'AIZ 
Berlín, 26 julio. 

»il -««Éi» liftV«®^^ 
El gran mercado de lia mako, capital del Sudán. 

Ac a s o entre el coro de lívidas plañi- prisioneros coloniales. Se dirá que España 

deras que llora la muerte de Fran- e Italia utilizan también el reclutamiento 
eia como primera potencia se inten- colonial; pero es qije estas dos nadoíies uti-

ta olvidar muchas cosas. Se intenta olvidar, lizan este sistema de reclutamiento tan sólo 
sobre todo, qué elemento de dispersión para como complemento mínimo de su Ejército, 
la paz de Europa ha sido la potencialidad sin que la falta de elemento colonial pueda 
colonial de Francia y qué fabulosa injusti-. mermar gran cosa la efectividad combativa oia histórica ha tolerado el mun^o al per-
mitir que las más ventajosas posiciones de 
lá parte meridional del "mare nostrum" 
fueran utilizadas por Francia. Sin temor al-
guno de error puede afirmarse que sin Ma- imperial ha tenido un solo sentido: ericon-
rruecos, Túnez y Argelia el Gobierno fran- trar hombres para la guerra contra Alema-
eés no hubiera sido capaz de lanzarse a la nía. Esta fué la gran consigna, que no po^ 
guerra contra Alemania. Cuando Inglaterra, día por menos de encontrar la decidida pro-
que se había opuesto obstinadamente al po- tección inglesa. Una cuarta parte ^ del Ejér-
derío colonial francés, comprendió decidida- cito franciés está concentrada en Marruecos, 
mente que en el incremento del imperio Túnez y Argelia, y el trasiego de estas di-
africano de Francia encontiaría, a su vez, visiones a territorio francés ha sido el pro-, 
un sostén magnífico para su pura posición blema más angustioso que ha tenido que le-
estratégica, a la humillación de Faschoda, solver el Mando francés, ante las peligrosas 
que tuvo que aceptar Francia sin contempla- neutralidades que durante los primeros 
ciones^ siguieron una serie de cabildeos diplo. tiempos de la guerra vigilaban en el Medi-
máticos y de concesiones mutuas qu& fueron terràneo. 
vertebrando el poderío colonial francés. Bien Con las posiciones del norte de Africa, 
es verdad que hasta entonces Francia no ha- Francia se sintió segura, y comentaba por 
bía encontrado más apoyo en sus pretensio- boca del general Mangín la seguridad liumé-
nes que el de la política alemana bismar- rica que el imperio colonial la daba frente 
Idana, y que, gracias a la benevolencia ger- a Alemania: "Hemos dejado ya de ser una 
mana, Francia pudo ir constituyendo su fuer- nación de cuarenta millones para convertir-
za colonial. Sin embargo, había una cosa . nos en un ¡imperio de cien millones". 
cierta en el anhelo colonial francés, y es Durante la Guerra Europea, Alemania 
que el desequilibrio de población, con reía- sufrió las consecuencias de no haberse 
ción al de Alemania, sólo podía ser cubierto, opuesto, por excesiva benevolencia, al pode-
con vista a una conflagración, con el inmen- lúo colonial francés; ¡Tres millones de hom-
so recurso, para el reclutamiento, que su- bres—según datos franceses—envió enton-
ponía, sobre todo, el norte de Africa. Casi ees el Imperio francés a luchar por la me-
un 50 por 100 del Ejército activo francés ha trópoli! Como afirma irrebatiblemente el 
sido nutrido por sus colonias. Resultaba profesor Barcia Trelles, para el sosteriimien-
asombroso, en los días de la reciente dei'ro- to de este Imperio, Francia híi contado siem-
ta, conte^nplar las columnas inmensas de ^ pre con vivir subordinada al poder marítimo 

de sus Ejércitos. Incluso la misma Inglate-
rra. ha utilizado escasamente, si se compa-
ra el inmenso r e c u r s o de su imper io , el re - Tropa« africanas ai mando de oflcialos británicos. 
clutamiento indígena. En Francia la. ÍdeaO|asB5a525H5H5aSE5E5HSa5a5H5E5H5HSH5E52SH5H5H525H5HSH5HSi 

ios íuérzaa angloegipciae eoarlxdan su paJMU&o, írmte a la bandera francesa^ én Fachoda. 

SSSSt 

L maestro eupori.or Eduar-
do Herriot prooed» de 5a 
"Ecole Normafle". Entró 
en la pcilítioa a raíz del 
proceso D r ^ u s . Ha su-
do demócrata, de la iz-

qulerdla, "libre de dogma", como 
dice él mismo con cierta proteni-
Eiión, empalado de las ideas de 
la Revolución francesa y dio eiu fe 
on el imperio decisivo de la dnte-
ligencia humana. 

Dicen que ila idea del "frinoie 
medio" iwocedie de Heirriot. No 
sabemos sü claisificarle a él mis-
mo entre catcs "fránoceee térmi-
no medio", pero de todas formes, 
fué du.i'̂ inte mucho tiempo preei'-
dente dio esta categoría úf fran-
ceises, los rajdiicaflsocialJstjs, que, 
cómo partido politico, representa-
ban al hombre medio de la teince-
ra República. 

¿No ccS. sogún éJ,. ei) llnaricés eii 
ser superioir por excelencia? ¿No 

ee que fuerza y justicia tienen 
que ir unidas en las mismas ma-
nos. EU justo debe sior fuerte, y 
hemos de procurar que los fuer-
tes se vuelvan justos." 

Siendo, según él, Aaema'nia in-i 
juatla por naturaleza, es preciso ' 
maniteneria débil. El día que loa* 
aíkimanca lleguen a ser hombrea 
tan nobles y justos como los franv-
oeses, cuando ba.yan renunciado a 
au propensión naitural a la bruta-
lidad. cntoraoss llegarán tiempos 
más felices, y éste será el mejor 
comino de proteger a Francia. 

ÉSst« modo d'e conservar el es-
tadio de 'las coeiai?, embellecido poiT 
alguíi'Cs l iger^ojmblos, es Jo que 
los e'lectoi'es de Edouard H:!rrl&t 
csponam y exigen de él. 

Heiriot iHíchaza toda revisión 
de .loe Traitaduij pxistentos, aun-
qus E-oan htichura d.el diota.'Jo de 
VersaJles, y undena por ello el 
AnscWuss, caiMficándolo . de "an. 

eg Francia el país representativo ,ma más terrible contra la Socie-
de la diginid'äd humana, de la 'li'- tlad d,? N'acionea 

BJstá convencido de que eua 
idieae de la ¡izquierda democirática 
Se inventaron para cons-eguir la 
f-eiV.cidad de Fraincia. 

Cualndo aii "potro salvaje" (AJIia-
maníia) se le ha.yan puesto los 
arreos democráticos, licuará la 
épcioa fe-liz. .Entonce- él, Eduardo 
Kerriot, ditifrU'tará do ti'empo li-
bre paira poder dedicaree a sus 
eficiones hteirarias. y podrá escri-

b&rtad y de la justicia? ¿N^ eító 
la justicia franceeá identificada 
con la justicia propiamente di-
cha? Segíin la fi'ase con'ccitín, 
Pnsinciá no necesita separar jus-
ticia y bejiefiolo, ya que busca su 
beneficio dentro de la juatleia. Si 
queramos conocer «i ttofrarrollo de 
esta i d ' S a , asistamos a ún discur-
so de Henrlot. Lleva hablando ya 
hace más de uma hora, y forma 
«on £11 cuicivpo nuricizo y su ca- bir, por ejemplo, libros sobro ma>-
beaia oupvdrada unai ma9a qoig lie- dara.; Rccaxnier y sus pmjgo?, b 
.na Ja. tribuna. bion «pir.isiayos eobre Be.athoven, y 

Se apoya en la m,cea y subnaij'u gobernar Lycn, su ciudad natal, 
con gestee e.nél-gicos los pp.j'i-afoá'.-sin exo^geraidos modernismos eco-
de eu bien preparado disciiiep, o nómicos. 

¿Qué falta fe haoe a Fraiwia el 
{-.,;icl9mo? "Aplicar este régimen 
o Prarncia (si^ni^paría la negación 
'3.a tcdo lo que eO espíritu ili'boraü 
ha. creado doíde la "glorio-.a" Re-
volución íraT.cesa." 

Ironías del Ds^tino: "Ma'.-gré 
lui", ha llegirdo ahora, a ser p;-«-
sidifrate de una Cámara CU'S-SÍ-
fasci-ita. 

in'troducin rsus manos en ¡eil chaTieco 
que ostenta la gruesa cadena de 
pili:üta ro!oj, signo d;>l burgués. 

ReseiVa paira C'l final laa firass-s 
más bonitas, y Jas lanza sobre el 
audátorio con un patetismo enér-
gico, salpicado d!e aJgunas notas 

nde sentimiSmbaBismo. 
"Hahlo de da jiuaticla que trae-

Tá lunia nueva era. de paz entre los 
pueblo». Pero esta justicia pere-
oará »1 äa fucrisa permanece en las' 
crueles manos de los injustos. Así 

(De "Das Belch", 
lio 1940--> 

21 ju. 
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HìfìiTE V pfiCUAIO 
La Conferencia Interamericana de La Habana 

Presencia «1 piundo eritero en fastos momentos de historia activa 
tul espectáculo de gran 8l<jance: la Conferencia Interamericana de 
l í i Habana. Estados Unidos trata ^Ic imponer a las dos' Américas, ia 
del Norte y la del Sur, la .sajona y la hispiana, su política. Y hablar 
de política yanqui es. hablar de política econóim'oa. • . ' 

- M a i ^ y Mercurio siempre fueron juntos, ¿ a guerra abrió , el ca-
mino a :os comwxiantes, y <J comercio ha sido sieinpre un ntotivo de 
guerra. En los tiempos modernos estos "motivos"—especie de ''moti-
vos del lobo", cantado« por Bubén: "A me dcfende y a nie acimen-
tar"—han sido disfrazados con piti adecuada Para unos, con frases, 
dé humanitarismo y protección; para otros, con imperativos de cs-
;>aclos vitales. Ya en 1811 Estados üiridos ocupó "jMir una .debida con-
sideración de su propia seguridad". ' 

' Mientras la guerra arde c-n Europa, con repercusiones mundiales 
d(< todo orden, en América- se ha desatado la lucha mercantil. En 
rc..i;£da(!, una misma guerra sobre distintos escenarios, en la que cada 
cual lucha con las armas que tiene a nmno .y por un mismo fin 

Prottmde" Estados Unidos imponfir a América su poUtlca econóiiil-
ca. Rpcientí^ment«', «>1 Comité Económico y Financiero de Ía Cü"ír-
rencia Inti'ramerlcana hizo público su i)royecto de creación tlé un 
Brinco Panamericano, con un capital de cien millones de dólares, 
suscrito por las veintiuna ~Bcpúb.icas americanas, en proporción al 
volumen de su oontiercio con Estados Unidos, y que debía actuar tam-
hiSn a mcdo de Cámara <le Compensación. El ministro Hull ha eJí-
puesto en la Conferencia dé t a Habana sus planes económicos: con-
trai americano de las colonias europeas, relaciones .comcrcia:cs in--
tcramerlcanas, ' régimen adiuinero para tas veintiuna Bepúb;ioas de 
Amérioa, unificación de i>csas y medidas, etc... Nada se ha dicho 
tuesta ahora de cuestiones monetarias. 

Las noticias (|Ue Uega» sobre el desarrollo de esta" Conferencia nos 
hablan del fracaso de los intentos yanqui.^. La "diplomacia de] dó-
lar" se ha estrellado ante la actitud de loa países hispanoameHcanos, 
acaudillados por Argentina. 

Punto capital de esfe encuentro es el de las colonias europeas. 
Siempre las colonias. Kazonos de expansión y de comercio indujeron 
a los Estados Unidos a reconocer contra España en 1822 (a indíjpen-
dcncla do las BcpúbUcas . americanas; ra¿ones de comercio induje-
ron a la (irán Bretaña a oponerse al proyecto de lá Sajitá Alia««», 

devolución de las colonias americanas a España. Ei mensaje de 
Monroe un 1823 decía: "Es imposible qué las potoncías, áltódiis ex-
tiendan su s^tema ^l i t ico a ninguna porció» de Uno de Jos" Conti-
nentes- americanos, sin poner en ' peligro nucstoa pto y ' nuestra félir 
cidad. - - ' 

Y para mantener su paa; y su felicidad, :os Estados Unidos propoi-
nen un control americano para las colonias europeas y una espccie 
de unión aduanera interamericana, en La que Norteanvu rlcti haría de 
Iwuiquero, para que, una vez más, se cumpliera el principio de que 
"la tondera capitalista". 

Pero aparte de esta lucha de predominio norteamericano en Anié-
r¡<^ que a nosotros como cspaño:^^8 ni nos coge de nuevos ni debr 
dejamos inK-nsiles, ya q^e nos tenga impasibles, la Cf"?í<TCiicia Int'T-
americiir.» de Lá Haba.i:t »/ima a p antear vn conflicto que, d.'sde H 
inoononto en que la guerra :tctual apart-ee virtualmente decidida, sin 
contar que <a importante factor tiempo se muestra con toda clariil-Ad: 
el conflicto eoonómioo entre Euiopa y América 

fin de la guerra llevará aparejado un reajuste económico tniin-
dlai. Europa, con o sin colonias, organizará su vida económica sobre 
bases nuevas, en las que el comercio y la moneda han de jugar papel 
preponderante y decisivo. No en vajio Marte y Mercurio luchan inse-
parables. 

Se ha hablado mucho esta temitorada de la creación del. b'-oque 
c'oonómico europeo. Ante e^ta tendencia, Estados Unidos adopta una 
posición chira: formación de un bloque americano que piteda on<>-
iior al de Europa. 

Es posible, sin emiiargn, que Nostoaniérica se haya antiolj>ado de-
masiado. No ya sólo porque la realidad demuestra que no existí; en-
los Continentes amcTlcanos, de que habta Monroe, criterio unánime 
sobro esta cuestión, en la que los "hermanos del Sur" ven un intento 
más do penetración del Oro yanqui, sino porque ¡a contienda europf« no 
ha temiinudo tod.ívía, y es pronto para tomar resoluciones.. 

Mientras la guerra continental no sé haya liquidado, Europa no 
encontrará H nuevo orden económioo, cuya cave habrá que buscar-
la en la cuestión monetaria. He aquí él nudo gordiano. 

Los Estados Unidos, quo prevén la lucha, pretenden tomar posicio-
nes, creando de antemano Intereses y situaciones de hecho sobre ¡as 
colonias europeas. 

Poro Europa, con o sin colonias, será la que defina. Porqué ella 
inipondi'á la paz de su victoria, que - puedt' sunoncr ;a guerra de ŝu 
comercio. Los galeones cargados de metales preciosos hundieron la 
economía del Imperio esi>añol. Este oro Jia repasado el Atántico y 
se cobija bajo las alas dol imperia.ismo yanqui. 
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fl cuenta 
nucoa 

El verano pesg. también iO'bre la 
economía y las finanzas. Pecas no-
ticiae, y las que se oonen on circu-
lación, indefendibles. Y m mi s, en 
veranó. 

S? había hablado mucho estos 
días de llegada de -.tro. Jo pagos 
en oro, de aprehensiones de oro... 
Incluso so daban can:idride.'!: se-
senta, noventa kilos. Lo dem.ús lo 
conoce el lector. Pero Effeuimos fin 
saber una palabra. 

ESstos días ha entrado en las ca-
jas del Banto de Eípufia en Ma-

• dríd el oro procedente de las en-
tregas, que el pueblo español hizo 
al Tesoro Público, lia entrado en 
cajas que nos r-5c ;rúaban aquUlcs 
messe de bochorno, ahora piecisis-
mente hace cuiíro años, en Q'ifi 
las veíamos .salir bajo el dcir.inío 
lojo. 

En les piime;os dias ds esta se-
miina próxima S2 reunirá e! pleno 
del Consejo de Economia Nacio-
nal. Seguramente cumplimentará 
al Caudillo. Y ?eguramenu. serán 
dí^i^adcs les mi?-mbros de ]a Co-

"misión Permanente y -un comienzo 
de plan de traiiajo. 

Nu:voe intentes eleetrificádores: 
Vuelve a hablarse del famoso 
"c-cho" de Barcslona. Ranuncia-
rr.cs, en honor a Sun l'sidcro, a 

glosar- teorías sobro los nrúineros. 

Saldo 
Con todo interés se sigue en 

España las discusiones del Con-
greso Panamericano qu(! se está 
celebrandó en La HálMtna. Los 
proyectos de E-stados Unidos han 
chocado iniciaUncnto con la pasi-
ción de la Argentina, que, al p.i-
rocer, lleva la voz representativa 
de los países hi.spancíimcrl'canos. 
Ya Brasil, entre cilros, lia hecho 
una observación: ej proyecto sig-
nifica el aislamiento de América 
de Europa, siendo así que Eira-Sil 
mantiene éxcrtentes relaciones co-
merciales con Portugal y £spaña. 

Lus dos notas más destacadas 
de la actualidad económica de es-
ta Última semana han sido . Ia 
constitución dol Sindícate Nacio-
naJ de la Naranja y la di-l Sindi-
cato Nacional del .Arroz. La expe-
riencia de la rama de la naranja 
no ha dejado satisfechos a los in-
tcresa<los—ni el interés público— 
en el curso de esta última cani-
pañu. 

BOLSAS ^ 
EN BOÍSA 

CaJma chiClia e» la Bolsa. Ha 
llegado el calor, con todas sus 
consocuencias, y se han - anticipa-
do lias vacaciones, con las dos se-
manas de paraaización que se han 
impuesto eri . los mercados ,con las 
fiestas y los puentes coásigiiien-
tes._ 

? o r o t r a parte, t o d a v í a 
—cuando se cerró la semans« bur-
sátil—no ha empeiwuJo. la ofensi-
va, alemana contra Inglaterra, y, 
aunque la Bolsa apenas si ha ~ re-
accionado en eil curso del año 
con los acontscimieiitos bélicos, 
ahora, se' piensa mucho en la gue-
rra. Es la sappiteiite de mar de 
este verano, seco en noticias y en 
negocio. 

C£a>üLAS HIPOTECARIAS 
Ha pasado casi tíesprevemído 

en los laeircados un hecho de in-
terés. El primiar -día de esta se-
mana, el inarbes, dejaron de coiti--
z.íurse las cédulas d«l Banco Hfr 
potecario de España. Se tomó es-
ta determUnación ¡poirqué en tìdcho 
dia se celébrabani soTteós extra-
oirdiivarios (ié céduJEls, y no pane-
ce conecto que, por ejemplo, se 
paguen a 108 píxr 100 cédulas 
que, en ei ¡mismó día, por mo exis-
tir el seguró de amortización, se 
ámoH^aan a üa par. Ásí ocurrió 

. - 'vós 3orte¿s anteriores. 
' Es : intereeante. djEsbacar esta 
poiitioi' del Banco Hipo^oario de 
España, por la que se tiende, coai 
rectitud y habilidad, a la norma-
lización de la vida finar.ciern deJ 
InaUtuto. No se reaJízian ct^./er-
s.ionea üe cédulas. Indiudableanen-
te, el tipo d̂ el 6 por 100 resulta 
caro ea - la actualidad, diada la 
poducción • general de los tipos de 
interés. Pero ' cabs calcular los 
.esfuerzos que supondría una con-
versión ^ cédulas qüe, necesa-
riamente, deljería tener apaire.ja-
da una redtwjoión de tiipos de Jn-
terés de Ic's préstamos, como 
contrapartida tule las . cédulas e¡n 
circulación. Por esto, el Banco, 
ante la •a.íliueincia. de réemtolsos 
de préstamos, y ajute la reducción 
general • de los tipos de ictOTés, 
adapta una posición tadecuiada y 
read isba: amortización ' éxtraordi-
naria de cédulas, como lo iia he--
cho estós últimos dias.-

LA CHABE 
La última cotización d« la Cha-

de registrada- "en los últimos días 
señala una ba.ja Ce ochenita du-
r o s, respscto al cambio anterior. 
Obsérvese que-se trata, de tran-
sacciones autorizadas por el Ins-̂  
tituto Español de Moneda Ex-
tranjera. 

No se ha hablado todavía del 
cupón que solia pagarse por es-
tas fechas, ni de la' Junta de ac-
cionistas. Recuérdisss q ü e los 
Consejós se celebrarán este in-
vierno en Bru'salas. Y es de supo-
ner qúe dos "sucesos" de Bélgi-ca, 
Francia y demás países hayan 
producido alguna dificultad para 
la naraiiaildad Oe efitás r^auniones. 

BOLSA DE BILBAO 
La Bolsa de Bilbao ha ceiebra-

do el día 19 julio el cincuen-
tenario de su oiieaiaián. BUbao ha 
recordado la fecha- con, toda so-
lemniáad. De los agentes funda-
dores süípervive .solamcnts uno: 
el señor UgaCde, con sus noventa 
y pico de años a cuestas. 

La Boilsa Oficial de Barcelona 
ha cuMiplido precisaanente este 
año sus bodas vi« -plata, pero na-
die se ha accirdado de «>110. 
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parte Ue los co-
ches qué circu-
lan con gasoli-

na a cinco pesetas litro son los que 
menos derecho tienen para circu-
lar. Gasolina para el- "perrito" y 
para el aperitivo. 

AO 
Por otra parte, el Sindicato — 

(•.io(naI del Arroa viene a resolver"^'^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^'^^ 
situüciones de pugna entre las 
partes q u c • integran la actividad 
productor.!: agricu'tere« o indus-

do industrias obligadas y almace-
nistais. Este aumento se dedica al 
pago del jornal del domingo a los 

trlalés. Si el Sindicato ha de ser obreros que trabajan en las mi-
verdaileramonte nacional debe rt-- nas con carácter permanente, y 
coger las áspimclenos legitimas del 15 por 100 de aumento a les 
do todos. Sólo así la obra de| Sin- que trabajan con carácter cven-
dicato pcilirá ser pficionte y no se twal. Es de suponer que ahora no 
¡lumen,tarán los problemas en vez venga la segunda parte, como, ha-
de resolverlos. Ce unos meses, en que alguna Em-

presa que aumenta los jorréales 
Por orden del ministerio de In- de.ipués de oonoccr el aumento 

dustrla y Comercio se ha aumen- del jirecio del carbón, tuvo que 
lado en 3,í5(t pesetas la tonelada reducirlos de nuevo al llegar una 
de carbón destinado al consumo contraorden. , 

FERIAS INTERNACIONALES 
España ha asistido recientemente, poí vez primera después de su 

|iI)CTÍición,,a una feria intem^ional : la Feria de Milán. Ha reanuda-
do con ello un,-» tradición y se ha asomado de nuevo al mundo mer-
CTntll, por este balcón «ledltírráneo, a unas tierras que pisaron nues-
tros guerreros y a un' mar que un día surcaron nuestras fragatas y 
nuestras naves traficantes de Barcelona, de Perpiñto, y de Vaii-npla, 
y de Palma, y de Sicilia. A un mar que nunea, y hoy menos que nun-
ca, ha dejado de ser "nuestro". 

Leipzig, "Koni^sb;:rg y otras ciudades europeas están en vísperas de 
ferias. Florecen, precisamente, ¡as ferias con las guerras, aimque pa-
rezca paradóg^o. Las guerras íuerou el elemento primordial y man-
tenedor de nuestras ferias nacionales o internacionales, y en la pri-
mera Gran G«erra de 1914-18 surgieron las de Utrech, de Bruselas, 
de Milán. Í. 

/.Son útiles las ferias? Hay criterios para todos los gustos. Turgot 
decía que "lejos de ser prueba de un estado floreciente de comercio, 
por el contrario, sólo pueden existir en Estados en que éste es nie-
diocrt Los modernos mercantillstas Ies quitan importancia: son ins-
tituciones "pasadas de moda". Pero,, en definitiva, ol interés particu-
lar—dicen Coquelin y GlUaumin—^es ©] que ha d-o decir sin son útiles 
o innecesarias. 

Los historiadores hablan de las ferias de Tiro, y Asiría, y Ateiuis. 
Lpji fi.Tstas religiosas—dicen Msrtí de Eixalá y Durán y Bas—sa con-
vierten on ferias, y mercados én Egipto, o tonion carácter mixto, como 
en L-a Mrca y en las ciudades santas de la India y del nacimiento 
de Ganges. Otrcs apuntan a fech?.s más recientes, aunque no poco 
distantes. En Francia, las de Saint-Denis, c " el 'año 629;. las de Beau-
cuiro, en 1217-1221.; las do Lyon, en 1410-1143; Burdeos, 1505; Toulon, 
Dieppe, Rouen, Gíiibray, Chanipi-írne... En A"cmi2n¡a las do Francfort, 
Brunswick y, sobre tcdo, la de Livr-ci:?, tZcjjc 12C8. Célebre se hizo la 
feria rusa de Novogorod, fundada en 1817, a la que concurrían u"«íi 
quinientas mil personas, entre a'.cmanes, chinos, persas, armenios, 
iàrtapos, franceses o ingjcses; en cl año 1811 las transacciones llega-
ren a .sumar unos 45 niiliones de rublos. 

Nuestra traidición de ferias es isrga y fecunda. En plena E<lad 
Mfdia se muitip ican por los Reinos dn Españá, al "amparo de las 
fiestas religiosas—siomprc la cruz y la espada—, impulsadas por los 
Ewblos, fomentadas por los señores, protegidas con privilegios de 
excepción por los reyes. Brihuega, on tiempos de Enrique I ; ^V^alá 
de Hcn;i.rcs, con Alfonso XI ; Valladolid, ya en 1322; Burgos, Segovia, 
Toledo, Madrid, Asterga, Peñaranda, San Sebastián, Azpeitia, ViUa-
lón, Mrdina del Campo, Sahagún y Medina de RIoscco. 

Ingleses, franceses, flamencos e. italianos visitaban nuestras ferias 
do tierra adentro: Santiago, VaUadoíid, Burgos y Medina. I^s Par-
tidas protegían a los feriantes: "Todos los que vengan a las ferias de 
i'stos Reyjios o a otro punto de ellos en ci»a"quier tiempo, sin distin-
ción de cristiano», moroa o judíos, serán salvos -y seguros en sus lier-
sonas, bienes y mercaderías, así en la venida como en su estada y 
vuelta." ' • . 

En, América fundábaahos ferias, como la de Cartagena, en Perú, y 
la famosa POrto-Bello. 

La tradición Internacional de nuestras ferias—no hablemos de ex-
posiciones—ha tenido manifestación reciente en las de Barcelona y 
Valencin. Ahora salmos al extran-ero con las de Mi;án. Esperemos 
que pronto I-os cronistas puedan dooir de nuestras ferias modernas lo 
que el de Don Alvaro de Luna decía de las de Medina del Oajnipo: " E 
como en aquel tiempo fuore la feria de Mfedina del Caimipo, a la cirall 
suelen venir e concurrir a ella grandes tropeles de gente, de diversas 
nacionrs, así de Castilla como de otros Reynos... , ; 
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LA ORACION EN EL 
HUERTO DE LA GEOMETRIA 

Por FELIX ROS 

( ( K Í A S I E ; entre aquí—¡otra 
I V —^we ignore ia geo-

metría." ¡Qué profundo 
error, error en la tercera dimen-
sión de tal profundidad, el de 
quien suponga ese arte de las lí-
nt̂ as, bisbiseo frío e incólume, de 
trazos desdeñosos! ¡Qué error ver 
marcharse las líneas por el esjm-
cio como meridianos, como rieles 
de un ferrocarril invisible; siem-
pre ante nofsotros, cruzando, des-
cruzando, en todas direcciones! U -
neas, volúmenes, planos. Puntos, 
obsesionantemente vaciándose en 
el mar del espacio, vértice insegu-
ro; boya de estrías de viento, so-
bre la región, con nieves altas del 
cálculo. La geometriá es ciencia 
de los poetas y poesía '"do los sa-

la vez, siempre remilgona y de 
más sabroso gozar. "Desazón de 
los colores" le llamaba ol viejo 
fraile a este incendio "de carmines,. 
azules ttltrámar, cárdenos, amari-
llos, verdes, beiimellones, wres y 
laca de granzas... De,sazón do! 
que los ve, si acaso. Desazón, de 
compararse con" la sazón ajena, con 
aquel estar siempre en sazón, en 
sazones enoontradísimas, divergen, 
tes y geométricas. Es maravilloso 
el con.siderar que la heredad más 
rica de Thcotocópuli ppovénga del 
Tintoretto. Este, desconcertante 
precursor del cine, o, cuando me. 
nos, de la fotografía instantánea, 
prpconizador de- que fuesen los más 
bellos colores "el blanco y el ne-
gro", llega al artilugio emotivo de 

especial, hasta que extinga la vi-
bración, de todo acorde y se con-
vierta en el camino más .corto en-
tre dos puntos. Esa ciencia calien-
te, vidriera de la corrección, urde 
su grafologia para exaltados. Les 
da sistema con que mudar torren-
tés en surtidores, en venas la san-
gre, en flor las earzas. Melancoli-
za el ímpetu. Hacc sonreír al es-
fuerzo. Alisa el alboroto. Cambia 

carbón: carbón compuesto, oonce-
deríamos por transigir. Y el Greco, 
que inlu.ve probablemente de é!, 
más de Marescalchi "dalle Spada" 
(tesis de Fioco), la extraordinaria 
arquitectura y la insólita anatomi-
zación de sus telas, llega a tal si 
mllitud por el comino contrario. Lo 
que el Tlntoíetiio prucbq. en hue-
so lo resuelvo '61 en carne. ¡Qué 
eanoclón. comprobar, cònio ha Ido 

eu estatua, más que dé sal, de ' toíodivno construyendo cada una 
mármol, la curiosidad activa. Apea 
el temblor en un espasmo nueriro:' 
la serenidad. jCómo.he aquilatado 
esta mañana ese sudor frío .del ar-
dor! Parecíame haber confundido, 
desde siempre,* la jerarqulzación 

de su.i figTiras, arcillando o car-
nando cuanto los nilopes llamarán 
descarn..3Aluras; que, de ser preciso 
anotarlas, habría que confesar -pre. 
carnaduras! Porque cuando ofre-
cen enflaquecido a^>octo es por ha-

de escuelas. El Greco: ¿es clási- berse queáado el pintor a medio 
co? ; ¿o barroco, romántico', im-
presionista? Evoqué la argéntea 
geometría de sus antepasados. Han 
Ido aparecleiido ante nuestros 
ojos, con la paz, todíis aquellas te-
las que el tiempo respetó en las 
lueñes sacristías de pueblo, en los 
monasterios y hospitales de cual-
quier vieja fundación. Ulescas, El 
Escorial, ja párroquia matritense 
de San Ginés, el convento de la 
Encarnación, Sigüenza, Pedroñe-
ras, Albacete. . • Lienzos má.s ' o 
menos conocidos, pero todos mal, 
júntansc ahora en el Museo del 
Prado, plus de la sala ya aperci-
bida," cuyas obras /ofrécensenos 
ahora amarfiladas, cual estampas 
caducas; tal es el color insurrecto 
dé los últimos huéspedes. 

relieve—alfarería del óleo—. Como 
el Tintoretto, su técnica Inicial es 
el carbón; pero atréve sus ardo-
res a más colorido, a más fantás-
tico país en que los colores se mez-
clen: sabe también que'Ílegará a 
perfecto volumen a inedida' que es-
te .mayor atrevimiento se circuns-
tancie en una geometría melancó. 
Hca. A medida que el color se in-
funda en el drama, en la postura 
dramática, es de.cir en Jo escultu-
ral El Greco prevé cada "Sturm 
und Drang" que los Schlegel pue-
dan denunciar como veta en ex-
plotación bajo la erguida cantere 
del Laocoonte. Adivinaréis'que ^ el 
pincel ha pasado y repasado, súbi 
tainente tal vez, cinematogràfica-
mente,' con caricia rápida, alam-

No conocí desíumbramlento, o brando y hosando (con gran osa. 
alumbíamiejito, que pueda compa-
rarse al de estas pinturas, rezu-̂  
nnando jugo cada color. Conserva-
das en oscuridad virgen, ábrensa-
nos ahora -con-la velocidad y pom-
pa con' que la josa-tardía-levanta 
el. faraJear de sus pétolos^l aire, 
con impudicia de Iiailuina una so-

día) los cuerpos de su escena. 1.a 
caricia no por rápida deja de ser 
caricia. Y se entrevé aquel disfru-
to posesivo, expansivo además. A 
medida que todo ha ido haciéndo-

Un álbum de lif ogro fías de Mo^rí^ de Cossío 

ción queda oculta; es mucho lo palpitación supiérajiios por un ten-
que se pierde a la vista, pero uno taculario de aguas y raíces en su 
sabe que era necesario, que dió C o n s t a n t e faena subterránea, 
vida al mínimuni visible. Todo ^ales cosas ha„ ' entrado más 

se,.todo :ha ido reduciéndose, me « Gr^o^ p i X ^ r T n i ^ t e í d Z " í ^ imagmación 

Cuando crece-la carne,. v«na- vivo, as., cbmo huerta feraz, cuya de Santa M « I a 
^ î25H5H5H5H25H5Z5S5E5H5H5EH15SHrffiè525S525H5BSH5HSH5a5a5H5H5H5^^ Andñjar, tierras de Jaén. Cua-

dro de una simplicidad geométri-
ca increíble: de esos quic j>arecsn 
quererse "contar (a sí mismos) en 
pocas líneas". Es una geometría 
que sobrecoge, antes de aleccionar-
nos, porque a muchos—por c-llo 
mismo—la lección se le® inadvter-
te. Monta la división de toido 
fauon euB'dro de Theot-o-oópuli : ia 
mitad inferior^ para la tierra ; la 

^superior, para el cie^o. Está aqué-
lla representada' en la "Oración" 
por tres apóstoie.? que duertwn, en 
primer término, con deiSculrlo ajtrrio. 
Sus luaiiíüs rujan cn dum cur\-:; 
la cntreuM'zclfl, con aquel sistema 
de tc:a a modo d«4 nava.ja tan ca-
ro al pintor. 

L^s tres revoleras de osios in-
conscientes torcriUos Uenun su sec-
tor de az>!l. s'jjisre sucia .v am.'.i-
rlUentií. ¡ Es-íá tan delijnitada la dl-
viíiión, ri-specto a 'la parte alta! 
Todos ios o.ivos del hu'.'rto signi-
fícanse sólo por un tocón uudaz, 
rematado cl corto con e.xpresión 
de ojo. ¿Hay ©soenogrufia :nás 
.simple, más grata a un conienipo-
láneo e.xpresionlsnio para candile-
jas? En ;a parta celeste dos úni-
cas ficrurcs • romeen la oscuridad, 
fin -del paisaje: Jee'is npcibe tris-
te í^nxilio del ángel, cuyo cá.iz in-
tenta apartar. El juego de este 
g.iipo se estudia como un-i pers-
pectiva a;.iiiosfár;c:i tía "í'oííer. Por-
que Jeaús está «rdiciido... bP.jo 8ii 
t:j.'!!ca c¿i;^d5ná. Y <!st3 plisión, es-
ta agonía, iníwitu vulnerar cl 
ángel, A p r o j; i ina su frialdad 
trsnsi:árente, .sin pod'.;r invitarli-: 
"el frío mármol tí.- mi estatua ®b-
ca"... Pero es un - ¿njei cortcinte, 
hiririite, arlst.^.do. Sus alna í-.an co-
mo coJ.a de U.T gran pez, y todo 6.' 
eborroa humcdsd. THpulan-Jo una 
nub'.' ex-icfca a lorbcrn-,, i imiano 
PToa'l-o at iucgo del Il-jo dol iiu-.'-i-
bre, tal ártico vi'^iluatn ej^iib« IES 
«.Ins cCiTiib crpon;'H venijaiiv.os, tn! 

exlii';e laa tiZas 
"vengativcrí, con ' qui 

ìcCi'li- Lì. umargiírs. Nonne, 
ill! plantcrrs" más trágico cc;cq:ììo 
con más ea-elomentos. Cars l'i 
i'icm-, nt.n iiJsd de una cr.uaifiiòn, i f -
i-ne-ti on inespiTJMios nnmepos -tJ'̂  
pintura. 

Mariano de Cossto, uno de los 
pintores españoles Jóvenes que 
logró un nombro cn París, que 
hizo obra asomándo.5e al mundo 
y aprovcch'Jndo la experiencia 

. del período, de añosi en que la 
•pintura fué un delirio (';e be «(a y 
deseniFatlo^ se reciuyó. haca i>o-
c » ; fiñ,D3 en las islas Afort'jna-
d-is.̂  A orillas de! Atlántico, fren, 
te a la costa de Africa, bajo el 
nKignííico -cirio de- I,"."; Canaries, 

-.-Oossiío, lijísdo •-profe'íio-':?^minte 
a la enseñisnza dtí dili^io, no ha 

estado ocioso. Hcn-io.-, dií esperar 
que alc '̂in dia traiga a Madrid, 
para una exposición, los lienzos 
que habrá pintado en e.stos años 
de reposo y alejamiento. Y nos 
interesa la reacción de este pin-
tor de raíz santandcrina y css-
tellano completo ante fa luz de 
K>s. días africanos. Pero ahOK» 
nC3 da noticia de su tfa;.:;!o allá 
con Un áñnim de litografías, i(;'ue 
rotBla. "Igetampss do" .TC'nerKe".; 

. L^-Kti^rEljtm dp las vit'.íKS, Üto-
• grafías románticas que él—nos 

lo confiesa—hójró en libro;^ fa-
miliares a su niñez está presen-
te en estas láminas. El procedi-
miento tiene un sabor y un en-
canto qué los artistas contempo-
ráneos harán n>uy bien en reva-
ior-ir. 

Cassio no3 da en sus lásnina,? 
vistas de los lugai'és qu© en pro-
•longada estancia son yn pura él 
familiares. Las casas isleñas. Jas 
ca-lejas lienss da^tradición de si-
g"Os, un regasto entré renaccn-
tisfci y cokcilal, los jardines. 

Un concierto 
paro guitarra 
y orquesta de 

cámara 
La p-queña noticia qun dúiia-

mos en el número anterior 
ciarido que Joaquín Kodrigo lia-
bía terminado un cnnc:.':'rto para 
guitan-a y orquestn de cámara, 
riqiüere un cr,mc.r.tarIo. lis muy 
probable que cn cst:i S'J-̂ '.'ión c - a -
rezca pronto nri e^tiidlo d;'i/fj.u' 
do de la obr:\. Baíte hoy con se.la-
l:ír la indudable imr.'>Tlr;:c::j que 
o;, solo ¡inuncio cncirrrj.-Se t.-;ita, 
•sin dudn, do un;v vai<!h-i.;:;i-a revo-
Inción dsnij'o'del in'-ísrunK-nt-o. A 
primera vl::ta ke ccinprrr.díi Icí n.'í-
cesidnd t!e wumi;Jar una íi.::.'i:<ti-
ría lograda en hi instnimcnl-.iún. 
Un perfecto tina en C. jii?go £•:- so-
noridad. Como cn todas Ir,3 huí?-
ii'.is cosas cl logTo í'c con;;j.5ri:í vcu-
cii-ndo la máxima diHculia;!. 

Es ncc;sr.,rio prestar « d a día 
ni2,yor atfnciá;i a la guIlMrrr.. Se 
trata de un instrumento QUÜ Iiá 
recibido en la mayoría do .'.M (a-
sos estimaciones i'ígid'.vmsnt.^ pola-
res: o Se ha atendido a su sole-
ra j>opular, sierva del ai?e Ubi-e-
y prspiuit.^aSor.i d> ."'.'«^r'' d'—(-' 
za-ntc o se le Im hecho trir.nfo do 
virtuosismo m¿::inio. Lu viaja lu-
cija del punt-cr.do y el rasgu. o, que 
ya nuestro Vicente E^piníl rrít'.i-
tó co'n la niúxi.nvi grJcia, fn !.e-
g-aldo casi ti;inipr!' . c3inplicv;ii-ri0 
iin.n cvo'ución org:';:i:cn en It.- ¡ns-
t-iuaier.tlstas y en los contnosilíirís. 
Por tilo nos de goL.Q p^ii. 
sár.do en («te concierlo p-i'a "[jiñ-
t'i-rra y orque-t-i. D>.'n pin--- p i -
ra el g'.ii'tador ilC- oiCn seíitír c; :vi-
K.natías las noíns pcc-,i,¡'a'i;s';'r.ui-
Tjionte ht-nd.̂ !; líuita".. , «JO.« 
f:i ir.K'dí'ra y Ife owerd^. r.íijo:- Co-
oavii si C31 ecte cciiciorio como 
en las deniSs o'irrs cl • V'<<í:''-c ía 
i:ifiñoión segura del fíilk^orü so nlía 
coti lo-í < A > '••H-
Í5;eaís-?ión que sarjan de iujnúi essiu 
p,;.«« autántioas y vi¿or de pbjíts-
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r RES teatros juveniles^ han 
dado en estos dias gallarda 
prueba de sit vitalidad reno-

vadora. teatro de la O- J. iui 
representado en los jardines del 
Reth'j la "Comedia de la muerte 
del Rey D. Sancho y reto de Za-
mora i>or D. Diego Ordóñez", del 
poeta sevillano, precursor de Lo-
pe, Juan de la Cueva. JU teatro 
de la S. F. ha interpretado en el 
escenario del teatro María Gue-
rrero, el "Romance del .̂onde Sol", 
el "Entremés del Gongori", dv 
Quiñones de Benavente, y el "Saí-
nete de la maja majada", de don 
Ramón de la Cruz. El teatro del 
S. E. U. ha dado 'vida escénir.a' 
a la. comedia de Lope de Vepti 
"El acero de Madrid",- en el pa-
tio de Cisneros de la Universidad 
de AJcalá. Tres rupresentacioncs 
que, afortuiiada y cumplúlamcnte, 
demuestran cium jtrofundamente 
está arraigada en la nueva ju-
ventud esjHiHola la tradición glo-
riosa de nuestro teatro ctásio. 

Lenta, pero seguramente, se va 
abriendo 'cavúno est-e resurgir de 
los puros valores ef.erìios de ki cs-
cena esiJañoUt. Ya cl teatro de 
O. J. había representado un bello 
"Misterio do ^Navidad", delicado 
florilegio.de romances-y villanci-
cos; un 2>aso- de Lope de liucda 
—el del "Licenciado Jáquima"—;; 
u?i entremés áe Cervantes—el del 
"Retablo de las maravillas"—; 
una vieja farsa sacramental ,inii-
tv.lada "De la residencia del hom-
bre", y el "Auto de )a Pasión", 
de Lucas Fenuhulez. Ya el teafro 
de la S. F. había interirretado en 
el patio de los Reyes del Monas-

terio de El Escorial el auto ¡sa-
cramental "Del pan y del palo", 
de Lojie de Vega; en el teatro Es-
pañol, el del "Hijo pródigo", tam-
bién del Monsti-uo de la Natura-
leza, y dos entremeses del Prin-
cipe de los Ingenios: "La cueva de 
Salamanca" y "La guardia cuida-
dosa". E incluso_ se había aven-
turado a ensayar el arte cómico 
de Plauto con una re¡yresentaeí6n 
Tte "La-Aululíiria" en el Teatro. 
Romano de Mérida, repetida en i./ 
escenario, del Circulo do Bellas 
ArteSj^ 

Todas estaji representaciones, 
interesantes y provietedoras, e in-
cluso ejemplares, a pesar de las 
dificultades de iodo orden que til-
vieron aue vencer sus organiza-
dores, nos dan cabal idea del de-
seo de hacer teatro—y buen tea-
tro-^que hoy, efectivamente y por 
forturui, existe én la. jíiventud de 
España.. Pero peemos interesan-
te subrayar el intento-^cónstante 
y, por lo tanto, eficaz—de devol-
ver al teatro la amplitud del ci-
clo abierto, la belleza del escena-
rio natural, la emoción de la mul-
titud ante el espectáculo congre-
gado! Sobre jñedras centenarias, 
frente a frondas cortesanas, en 
viejas ciudades rezumantes de 
historia, ante nuevos espectadores 
popú.l(ires, se han celebrado laa 
más logradas representaciones- de 
estos jitveniles teatros de la Fa-
lange.' 

El teatro àe España vuelve 
a tener resonancia po^mlar y afán 
viajero; i;uelve a tenerniuestra es-
cena dorada luz de ocaso y sench 
lia escenografía de piedras, corti-

nas y follaje; vuelven los especta-
dores a apiñarse frente al tabla-
do, oreados por la suave brisa de 
la tarde, bajo el azul pálido de un-
cielo en el Que tiembla ya el pri-
mer lucero. El teaítro se ha libra-
do de la prisión formada por tres 
paredes de papel y una baja barre-
ra de luz artificial El espectáculo 
se ha zafado del servil realismo 
cotidiano, de ía exacta y ranipló-
va repi'oducción fotográfica, y ha 
desplegado de nuevo ante los ojos 
de, los espectadores la ilusión de 
un decorado aue casi no existe, pe-
ro aue basta para estimular la 
creación imaginativa del público, 
que ansia colaborar en la crea-
ción aHística que- supone toda re-
presentación escénica. El teitro 
—nuestro teatro—está otra vez 
nacieitdo, como en Jos-albores del 
siglo XVI, al aire libre del ciclo 
abierto, en patios de Universidad 
y claustros de Monasterio. 

Y aunque esta labor silenciosa 
•y abnegada sea para quienes là 
han aeometid<f_ gozoso servi-sio y 
gustosa disciplina, y esto .^les bas-
te para perseverar en ella, e in-
cluso vela/r " su nombre para que 
sólo luzca la obra realizada, cree-
mos que no debe quedar en el 
anónimo tanto noble y afortuna-
do esfuerzo. José Caballero, Mo-
desto Higueras, José Franco y. 
Manuel Parada son quienes—en-
tre otros muchos—llevan a cabo 
esta generosa tar.ea, o las órdenes 
de las jerarquías de O. J., S. F. y 
S. E. U., dtcididis a dar nueva 
vida a la escena patria. 

Bienhayañ sus desvelos que asi 
han logrado crear tres teatros ju-
veniles. 
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Decorados y figurines de Alejandro Benois 
ó LÀ APOTEOSIS DEL ESPECTACULO 

EL TEATRO NACIONAL 
En la primera de estas notas sobre el teatro español dijimos 

que un teatro nacional'no era precisamente Un simple teatro in-
dígena. Én notas sucesivas-hemos intentado demostrar que para 
que esté alcance tan alta categoria necesita' apoyarse en la 
eterna roca vlva del-sentamiento popular, de la creencia réligio-
sa, de la conciencia política. Hoy, para dar fin a estas notas, 
habremos de afirmar—resumiendo lo antedicho—que todo teatro 
micional será forzosamente un teatro popular,, religioso y políti-
co. Es decir, un teatro basado en el ser, en el creer y en el 
queíiacer d.s todo un pueblo—en el ser "popular", en el creer 
"religioso", en "el quehacer "político"—, con escrupulosa fidelidad 
a la esencia .misma de estas eternas raíces nacionales. 

Pero es preciso, además, que est^ fidelidad, que esta obser-
vancia de la fe que el teatro debe a lo nacional, esté llena de 
esa "fe"—en latín, "fides"—sin la cual no puede haber fidC'lldàd. 
Fe en la existencia,'fe en la creencia, fe en el servicio nació. ^ 
nal. Porque sin fe no "hay crración posible. Sin creer no se pue-, 
de crear, y basta lo jirimero para lograr lo segundo, pues de 
"creer" a "crear"; como diría Calderón, no hay más que sólo 
un aliento. El Klicíjto, es decir, el esfuerzo indispensable para 
decir "fiat": hágase. 

Por, eso, estas notas, que se' abrieron con una afirpiación de 
fe: FE en el teatro español,'han de cerrarse con.otra: FE en 
España; en la existencia, en la creencia, en el servicio de Es-
paña. Cuando faltó una sola de éstas tres condiciones esencia-
lis, las otras dos al suélo se vinieron, y con ellas la gallarda ar- . 
quitecfcura del teatro nacional. No <5reyeron los helenistas y la-
tinizantes dei Benaclmiento en la existencia "popular" de Es-
paña, y sólo hicieron estériles y eruditas traducciones- de Plau-
to y de Terencio. No creyeron los volterianos afrancesados del ' 
siglò X'Vni en lá fe "religiosa" de España, y sólo consiguieron 
que se prohibieran los autos" sacramentales. No creyeron los de-
cadentes csteticistas antiespañoles de fines del siglo XIX en el 
servicio "político" de España como gxu'a y maestra de Europa, 
y no lograron más que un teatro de oropel, altisonante y huero. 

¿No será ahora la hora de volver a crear, pues que hemos 
vuelto a creer? Pues ahí está, esperándonos, la gran tarea de 
hacer que España tenga do nuevo un- teatro nacional. 

DCr^lCTDr\ Coe táneo y 
K C v r l O l K w discípulo, o al 

_ _ menos imitador. 
D e de Juan del En-

iK i/^i-í, iii^í» eina; músico 
INQycNIOS como él y como 

éi p,oeta, apeinas 
ei se conservan 

LucasFernández^^^T Í ! ^ 

(1474-1542) úniicanie'nte que 
' nacLÓ en Sala-

manca, de cuya Univensddad era ca. 
tcdrátijco de Mùsica en 1535. 

Sus "Farsas y églogas al modo y 
.estilo paatOTil y castellano" fueron 
imprasae én.' Salaiiiamoa "a- diez 
días del mes de noviembre de mil 
y quinientoa é catoi\;e años". De 
lais ae-iä obras que contiene, fuera 
dell "Piálogo paira dántar", som pro. ' 
fanas ias tres primeras; las otras 
tres, religiosas. 

y Escudo que ñgura en la portada 
d4> las "Farsas y églogas" de.lau-
cas Fernández, impreso en. Sa-

lamanca en 1514. 

tilo pastoril, en la' cual se introdu:. 
oefl dos paetoo:^ y dos pastoras y 
un viejo", es Ca paimera. Ija según, 
da, una "Farsa o cuasi coniedia, ^n 
la cual se iaitroduoen très perso-

» O S figurines de Ale j a n ^ "fa, boilarii»'' y. "El negro" de "BotrnstìOBa!^ «t " b a l l e t " dé Bo-
»ois y"Síárawinsky. 

^Durante doce días baa estado 
e.xpucstas a la atención públicá 
—escasa, por desgracia, en lo que 
atañe al arte escénico, al menos en 
Hudrid—unas cuantas obras fun-
damentales de Alejandro Benois,-
cuyo nombre, junto con los do 
Gordon Grais y Adolfo Apia, lle-
na la liistoria de la escenografía 
durante el primer cuarto de siglo. 

I » literatura dramática, agota-
da _ y anquilosada, víctima del 
análisis psicológico y del llamado 
drama de ideas, estaba pidiendo a 
gritos una ayuda que le permitie-
ra evitar el, al parecer, inevitable 
y oscuro naufra.írio del espectácu--
lo teatral. L,a ayuda vino esta voz 
de Oriente. Y quizá por ese su ori-
gen oriental logró tan extraoidi-
iiaria acogida^—el mundo estaba 
aún enfermo de un romanticismo' 
nostálgico de países remotos—y 
tuvo, también, tan pronta y 

ejemplar muM^; porque, a la 
postfe, stìk) lo oooidentál, lo eu-
ropeo, y, por mejor decir, lo ecu-
ménico, tiene asegurada la etter-
nidád. 

Precisamente por fugaz, el arte 
oriental de la escenojrrafía, con-
cretamente, dei "ballet" ruso, fué 
brillante,, fulgurante, más bien co-
mo un cometa o im cintillo de 
fuegos artiüoiales. Fué la época 
colorista, abigarrada, deslumbrado-
ra del decorado. Fué la verdadera 
apoteosis del espectáculo. Y Ale-
jandro Bdnois uno de sus mejores 
artistas. A él se deben, en efecto, 
los decorados y el vestuario de ese 
portento de gracia, color y movi-
írúcnto que fué, como espectáculo, 
"Pe^uschka". Y les de la ópera 
"Sadko", y los de "Las sílfidfs", 
el portentoso "ballet" d-»- Iligut^ 
Fokin, sobre 'música de Choiiín. 

Con las obras reseñadas figura-

ban en hi^exposicióii—^patrocinada 
por la Dirección General de Be-
Uaa Altes—«nos majraviUosos de-
corados para "Manon", y "El bur.1 
gues g>»BtiIhombre". Vnos delica-
dos paisajes d« Vessalles—primo-
rosa« acuarelas—y hasta cincuen-
ta figurines en los que está cifra-
do ciianto ^e bello, auda:^ coloris-
ta y éi^>ectacular se ha hecho én 
d t&atro. 

Esa técnica-ha muerto, ya, casi 
sin haber pasado por Españsi; sino 
a través de Barradas, Burmann y 
M^gnoni durante los años que pin-
taron para el teatro Eslava. Pero 
por eso mismo adquiere un valor 
ejemplar, casi nostál.ijico ya, que 
no debe î er "desaprovechado por 
quienes aspiran a renovar nuestra 
decadente escenografía de papeles 
pintarrajeados y nuestro pobre 
vestuario, esclavizado todavía por 
un falso sentido histérico. ' 

—clásico" ya^^jsmplo del teatro 
ñas; conviene a eaber, rni^ Doñee- religioso medieval, al, que por en-
11a, v un Pastor, y un Caballerb" cu '̂ r̂o pertenece todavía el salmanti. 
yo? nom-bres ignoramos". La 'ter- Lucas Fernández, 
fisra, otra "Fa-, sa o cuíusi comedia, 
en la cual se introducen cuatro 
ppTEci.Tae; coinwEiae a ipbsr, dóe 
pastores é u¡n soldado é una pas-
tora". . ' • 

Todas tris ^ n sencillas, alegres^ 
desenfadadas, muoeta-cs de e.se tea: 
tro popuilar y Villàimesco, nacá'do 
con Juan del Encina, en que ee 
ccaita eJ poderoso ánflxijo dei dios 

Obras completas"Farsas, y 
églogas al mo'do y estilo pastonil y 
casbeliano, fechas-por Lucas Fer-
nández, sajlmantino". Edición de lá 
Real Academia Es-páñola,. M a -
dri.d, 1867: 

Estudios críticos-. M. Cañete,-
"l?irologí>" a Ja edicáóíi cataria. A. 
"Vailbuena Prat, "Literatura dramá. 
tica española". Barcelona, 1930. 

Amor intraducddo por Cota. ' Es-02SHS2Sa5H5H5H5E5E5aSHSHSHSH5H5HJ 
cri ta«, en dialecto sayagués, veiisi-
fioaidas en graciosas looplas de pie 
quebrado, irespiran Jozaaía y juven-
tud, y constituyen ya,- sobre todo la 
segunda, -un cüaro preoedente de. la 
comedia de intriga y amor de 
nuestros autores de'l siglo X'VH. 

De tes treis abras religiosas, dos 
son "Farsas dei nascimiento de 
Nußstro- K.ademptor Jesucristo", 
llenas ide irig«.auidad y encanto, pe. 
ro Dio exentas de m'alii&ias y aun 
chocarrerías y desenfados que ami-
noran en graia parte ei valor deyo. 
oionaa d© Ibales composiciones. En 
oamlbdio el "Àuto de la Pasión", siu 
obra miaestra, es ima de las más 
patéticas, dievotas y ©mociohaJ-cs 
muestras deä "drama religioso es-: 
p̂añoJ. - . 

Su tono eaegíaco, apaslímado y 
iréroulo;. eu ternura humana y . en. 
trañable; eu fuerza deooniptiva; su 
'viigor trágico; BOX .viril—casi cruel— 
poesía, apenas endulzada por los 
iamientoB de lias tres Marías: " ' 

—Di, ¿por qué mueres en cvíjus, 
universai Redemptort 

—¡Ay, que por ti, pecador! 
hacen de esta obra una joya ines-
timable de imnestra- Qiteratura dra-
mática. Pairee® uno de esos "pa-' 
"sos" sangrarjteB y i''&aiHstas .de la 
imaginería polieromada española; 
unía talla .die G-regorío Hernández o 
Pedro de Mena, como Etinadaman. 
te recuerda "Valbuena Prat. 

En él se encierra todo el senti-
mieFnto trágico de la Redención; 
todo, el realismo -fimpi"eedonante y 
plástico de la piiitura ireliglosa cas-
tellana; toda la grandeza y la se-
venidad d« Ja 'liturgia. 'Escrito pa-
ra ser-iropriesentado e.n el templo, 
segTÍn muestran ¿v'.aramente sus 
acotaciones, ee el último y definiti. 

"Escribir para el teatro as una 
cosa especial, y quien no se dé 
cuenta, clara de ello vale más \g}ie 
no escriba- LcCn gentes se figuran 
que un suceso interesante habrá de 
ser tamiién interesante en la esce-
na.' Nada de eso. Hay cosas muy 
ho.nitas para leídas o para pensa-
das que en la ¡escena produce-li un 
efecto totalmente diverso; lo que 
nos encantó en el 'libro, en las ta-
blas. nos deja, acaso, fríos. En rea-
lidad, una obra dramática fin el iia-
pel no es nada." 

Goctlie 
' ("Cor.vcr''ai:lohc3 con Goethe", de Juan 
Pablo JSckcrmamfy 

"La comedia nacional había lle-
gado—mediado et XVIIÌ—a su úl-
tirno grado posible. Falta de origi-
nali^Lad, agotadas Zois rejundicio-
•nes, sin vitalidad ni actualidad en 
los problemas, en manos de come-
diógrafos faltos de tacto poético y 
de dicción poco correcta, iba per-
dieiido cada vez -más su rotzón d,é 
ser. Sobrevivía' porque casi iic po-
día tañer lucha con otro teatro 
que riiiaiizo.ra cotí él. Co7no en to-
dos lo^ grandes etilos de arte, 
cuando 'el espíritu faitai, la forma,. 
tiecesariame-nte, se agota. Los 
grandes ataques contra la escena 
nacional tuvieron lugar cuando el 
género estaba realmente muerto." 

Angel 'Vulbuciia Prikt 
(."Literatura dramática española**.) 
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EL SENTIDO DEL CINE 
Hay vn sentido del cine, co- constitu¡j&ndo lo que pudiéramos 

' mo hay un sentido de la llamar "el sentido comúji del 
matemática o wt sentido cine". ' -

de Jo bello. Es la facultad de des- , pero el otro, el sentido creador 
oubHr la esencia. cinematográfi- —ese sentido único y poético que 
ca de las cosas, la inten^dad fo- liace que un hombre ptieda, a Ja 
togénica de los. rasgos y de los vez, construir suenas y soñar 
gestos. > creaciones, el más vital y el más 

m sentido del ciño intuye Ims- precioso dé todos los sentidos in-
ta la más ir^tima posibilidad ci- rnAtbriales—el "sentido del cine", 

. neistíoa de un rostro, de un lo aetenta sólo una. exigua, y 
acontecer, ^ una noveJa, o áe un nerviosa minoría, jovpn, qtte vie-
sucesp histórico. Es, como si el „g .sin haber perdi. 
m<is sensible de Jos fotómetros todavía la fiebre del combate; 
acusare hasta,la más tímue luz exigente y preparada, conoce su 
de cinema de un paisaje, de un propio valer, pero, no se ha im-
instante, de un concepto literaño, puesto todavía- a la producción 
o de una sinfonía de Claudio De- cinematográfica nacional, 
bussy. 

El sentido del cine es el gran ' Por eso no es aún el cine de 
sentido sxUil que cá<pta, con rit- ^^P^ woior e impulso de toda 
mo de ensueño, lo que nosotros generación; no es siquiera, 
quisiéramos- alcanzar con la ma- propzcta al posible eco 
no y s^i esfuerzo: el horizonte ^o® espíritus fmos, cultos y 
a^l de nuestra felicidad segtcra, ««»eríos, de dentro y de friera del 
la compañera rubia , para toda la 
vida, el castigo del ladrón que Porque, aún están en los estu-
nos robó la cartera, y la difícil eternos labradores^ dfi 
ciudad del vals. nuestro descrédito: los Martínez, 

Es wn, sentido superior que en- ' Benitos y Pepes, del rimdo abo-
cuentraí, de entre fets éAmensiones lengo cinematográfico español; 
conocidas, la nueva dimensión del a-falta, del sentido d^l ci; 

- cine en su más elemental forma •>Jf' de sentido común cir^matogra-
de imagen ^ ® veces de sentido común a 

Y es, sobre todo, el fundam^n- por su 
^LiiJ^Í. Z^ propia inercia, justificándose por to ae la realizan c^^ográ- ( desacreditado .raza7W,m¿ento 

froa total; no hay peheiila logra- adelantado por todo lo me-
da sm antes wt dxrector diestro ¿ioare aue todavía Queda en Es-
y v»i estüo. ¿De qué sirve la téo- .paña-de que hay que respetar lo 
nica, si ha de estar supeditada a fpj¡.e permanece, lo de siempre, lo 
una baja concepción teatrai o li- viejo, pues todo 16 que cambia, lo 
terariaf Hace faita M»I estilo, y mutable, lo nuevo "lo que puede 
el tn^jor servicio <5s la. técnica es veni'r después", ha de ser, necesa-
fH de respoiider plenamente-.al riamente, sólo peligro y aventura, 
fnás fino sentido , del cine; como y "lo que puede venir después" 
sucedió, por ejemplo, en "El abá- ya sabemos lo que es: nuestra 
nica de-laily Windei-mere", de Lu- (^^igua y nerviosa minoría que, en 
Utchs; , en "El millón", de Clair, „„ momen to ciado, de un papiro-
ó en "Sequoia", de Chester Eran, tazo desarticulará el tinglado-
kJind; y como ha vuelto a suce- f„igo ¿ei actual cine español, y 
der allora en "La golondrina can. entonces todos sus títeres v ca-
tiva", de Sierk, o en "El ámgel chivaches caerán- en medio de U 
negro", de Potter. • calle, para mayor verqüenza y 

Hay tavíbién un .'segundo sen- escarmiento, y habrá triunfado la 
tia-o cinematográfico: el que posibilidad de un nacer cinemato-
aprecia cine ya oreado, el que gráfico j/ropio, paso necesario a 
sabe gustar de una película con- wi cine hispánico cov el destino 
seguida; fácil y de mayorías, to- primero de españolizar, 
da nuestra juventud lo posee, CJarios -SEBBAJíO DE OSUNA 
'íH5H5H5H5H5a5a5H5H5HSH5Z5BSH5iL5BS'asa5HSHSH525ESHSH5H5H5HSiSSHSB5Hi 

CELULOIDE OLVIDADO 
» • " . 

Una película de hace veinticinco años . 
En Cl mundo del arte sólo hay un nombre y una íeeha de archi-

ima cosa más triste que ed fra- vo. diecir: laJgo frío y muerte 
caso: el olvido. Por eso, el paso que nada tendrá qúe ver con la 
de los grandes películas deja vitaiUdad y la fuerza expresiva 
siempre en nosotros una huella del cioienia. 
de nostalgia, pues tañemos el con- La foto qué arriba rcproduol^ 
vencimiento de que do más fácil mos es una anticipación dsl oJvl-
es que el transcurrir üel tiempo do que amenaza al cine, y que 
nos haga cüvidai'las. En ello in- parece ser su estigma flatán e in-
fluyen muchos factores. Y tal aboraable. Perteneció a un',T, psií-
vez ssa ed más deoisivq de todos cula de George Melles, el prime¡r 
que el celuloide es una taateria de- bombile que .supo ver eh el cin->' 
masiado débil para salir triunfani- matógrafo sus inmensas-.posibili-
te dei choque con.los años. Ver diades espeotaciüares. IJOS veinti-
una película de hace tres o ouar ptnoo años que han ttanscurrido 

, tro lustros, resulta hoy casi ma- desde EU realización, que a un 
teiiatóiente i m p o s i b l e . Asoista libro o a un cuadro le iiubiegen 
pensar, por tanto, sobre qué ba- seirviílo para defiiair y perftliar 

Olffa Tschcchowa es en Ja actualidad una de las más mino, dando vida a lu.i ¡ieruditajea inu.i dijicilejf ¡, Iíc-
deDtSícadas figuras del cine alemán. Su lárga carrera terogéncoi'. En Esiiana recordamos a esta maonífica 
de éxitos comenzó con el cine mudo, donde, entre sus actriz, que ha sahido emocionarnos con su, recia per-
más felices interpretaciones, destacamos "La última sonalidad en películas inolvidítliles : "^^ascarada", "La 
carcajada",, "iloulin-Rouge" y "Troika".. El adveni- condesa Walcwska", "Orquídea.^ rojas", etc. Viendo 
miento del cine sonoro no oscureció su legitima fama-, este rostro, bello, sereno y aparentemente, juvenil, no 
Su arte, sensible y humano, se abrió nuevamente ca- es extraño dudar de la labor destructora del ticnipo. 

ElìCUiDRES 
LA ULTrVIA PELICUJLA DE 

MARLENE DIETRICH. —La he-
roín.a de "El ánĵ el aziB" no ha 
tenido mucha suerte en sus úl-
timas producoiones. Casi .todas 
ellas se han perdido en la indife-
rencia, y su fama ya no es tunta 
como la que tenia hace media do-
cena de años. Su último íUm ha 
sido producido pór Joe Pasíemac 
—ol descubridor do Diana Dur-
bin—, y tiene por galán a James 
Stewart, lii fisura masculina que 
actualmente se cotiza más en e! 
cine; "Mujer o demonio" es su tí-
tulo, y ni que decir tiené que lu 
publicidad lo anuncia como la au-
téntica recuperación de la Die-
trich. Qua es, poco inás o menos, 
>o que se viene diciendo de íodas 
Los películas de esta "estrella" des-
de que. perdió el favor del público. 

OíHSaSHEHSHSESaSHSaSSSHSSSaSHSaSÍ 
su -autor muriese, h ^ más de 
iwi af.o, viejo y olvidado, en im 
hospital parisino de caridad. Las 
emociones trucul^tas de sus pe-
Jiculas se olvidaron muy pronto, 
porque tras ellas llegaron otras 
más nuevas, más deslumbradoras 
y más obsesionantes. Parece co-
mo si el pasado, en ei cine, -no 
sirviese más que para reír. Ta* 
v-ez por eso- no esfcé tíe más re-
cordar qUe tcdo lo que fué tuvtì 
un presente, y que si atimiramos 
©I cine actual deibsmoB hacer to-
do lo posible por fomentar su 
consarvaición para que no se pier-
da en el olvido. Sería triste en-
contrarse, dentro de otros veinti-
cinco años, ccn unía foto de cual-
quier film de Vidor o de Duvl-
vler, .profanada por un comenta-

se Iiabrán de reconstruir la his- sus cualidades, han terminado por r:"o deepireocupado. y himiorísüco 
toria-del cine las gOTeraciones fu- convertir esta escena en algo pue- como eü que nosotros pensamos 
t u r a s . . Si Dougd'as í^aórbariíks, rU y grotesco. Tan ínsignifican- eisc.i'!bir para este viejo fotogKU 
Theda Bara y Francesca Bertini te, además, que cuando s© ropro- ma. de MeHies, y que la Buena 
son ya hoy en nosotros un débil duce resulta imipiosible encontrar Hada del cine ba sabido oonver-
rccuerdo, para los que ahora vi- aiqtMera eJ titulo de la producción, tir en modesta advertencia, que 
ve la infancia sólo podrán ser Nada tiene de extraño, pues, que poslMemente alguien escuchará. 

FILMS DE DIBUJOS 
No comprendamos for que las 

cBEas distribuidorns no Iraen .i-Es-
.paña más pelícu'iasl cortáis .le di-
bujes. En la actuailfi:!, ya es ab-
surdo mantener ijue éstas eríMi 
sólo para chicos. La moralidad, 
pureza y cnseñarc/a" de ellos, rara 
vez SE-encuentra, i;ÍCIU&O eiiti-e las 
graníJ'Bs suipe-rpiol-i.^cionos, donde 
esta miií.ma mói".iiiilc".d, ptr ijem-
plo, su^le ser un ar'.ículo dr lujo 
o, en eü mejor de ';oe "aSo-:, se usa 
como r;curso supccm.j para hacer-
se perdonar la ii¡T;rc-ia y poco de-
coro que £e cbsirva en ¡n-ijohcs 
fiíms. • Pei'O'¿ Ce ciartD qua per-
BCnàs mayor:G y o¿ HCMB^ES "sè-
sudcs"-se "han o.hurví.i.D vi.'n¿c las 
peripecias y aviiun-is de ii'.ckey, 
Popcye, ol gato Jî élix, Betty Bccp 
y tantos otros pS;sonaje= cifrados 
por .cJ ing3nio 'li;, u.ics hcr.ibres, 
con Ja intención de clistraérnos de 
la manera más sana y senf-illa? 
No pcd-e.-nos crci.'iic. C,l.lTeî a•mcs 
nuestra pref3r:nc.i\ a «.stas ' niña-
das", mejor -quo por toJas esas 
pelioul'as insulsas y é.iii..i¡inas, 
cuando no intolerables, o los tei'ri-
bl2s "niños y niñas pro-lisioí", des-
cubiertos y pr-ü-sn' i'lo-í como algo 
sobrenatmral per los "inteiigunfes" 
de Hollywood. No vanaos a negar 
el trabajo, digno de enco.^lio y aja-
•banza, de algunos grandes pro-

"ALEGBIA Y TBABAJO" (Mmloz 
Soca), film alemán de Frank 
Wysbar, con Fita Benkhoff, Er-
nest Waldow e HUde Schneider. 
La perfecta organiza'Cióin y altas 

miraG patrióticas, que es boy base 
y fundam'rmto da la vida ale.mana, 

refleja claramente en esta pe-
lícula. Se ha tomado como tema el 
viaje marítimo de descanso que 
para loe obreros r.'aliza todos los 
años la oirgánízación nacionalso-
cialista "Alegría y Trabajo", y de 
esta mi^ma travesía ha surgido UiU 
breve y sano argumento, sencillo 
y sin complicsiciones, donde el 
juego, las travesuras y el amor 
íncueniran uiti marco adecuado y 
bello a su nacimiento y desarro-
llo, qus-comienza eti Alemania y 
concluye en la? cestas escandina-
vas. Conseguir de una maniera taa 
susvs y agradabl; que «1 horribre, 
de carácter hosco y uraño, se con-
vierta on persona di-^harachcra y 
optimista, conta.giando a todo el 
mundo su ruidcea felicidad, es al-
go que solamente puede lograr el 
añ?or, cuando lo siento y demues-
tra una mujer inteligente y sen-
cilla. 

La cinta—pued: que su "»'rda-
dcro notnibre fuera un gran repor-
taje—'Cstá realizada con acierto y 
pulcritud. Limpia y euidada la fo-
tografía y aceptaible la interpreta-
ción. 

HSS ductores y reaüzidoris, aunque es-̂ ^̂ HHSÏÏSHSaSESÏÏSHSHSHSBS 
tamos eegurets d-í que fon muy po-^ 
eos los que se 'aan hecho acroedo- Defendemos ':on todas i.uettras 
res al agradeci.ii¡«>iil-T de los chi- fuerzas los films de dibu.-05 por 
eos y grandes d-il munio civ.Mza- varias razones; pero las prj.̂ c•.-pa-
do. Y entre el escaso. numero de les son que entre'.iei'en, ensenan 
éstce, ninguno oin lo-; méritos del, y, en el caso peo.- de que • estos 
genial Walt Disney, cuyo trabajo sean malos alguna ve-̂ . su misma 
ha sido tan bello y'puro" como orí- br;.vadad les impide llegar a can-, 
ginal. Earnos. 

Ayuntamiento de Madrid
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El ATLETISMO, DEPORTE 
ESPECTACULAR 

El ejemplo de los campeonatos nacionales 
^ de Educación y Descanso 

Acaba de ser Madrid la sede de uno de los acontecimieii-
tos tnás destacados de la historia deportiva de España. Cuanta 
literatura se vació durante casi medio siglo sobre el tema de 
la popidarÍ!:ación del deporte, del derecho del obrero al de^ 
porte, considerado como educación y distracción, tuvo que rw 
bricarlo la Falange, poniendo un "se- hizo" rotundo, lapidario, 
a través de su, obra sindical Educación y Descanso, que liaoe 
carile el delicado ideario de José Antonio, de protección al pro-
ductor, amenizándole sus ocios con la aportación financiera y 
la acertada orientación 'técnica de un Estado que vincula en el 
oplimispio del qua produce—alegria por el trabajo—sus afanes 
y sus propias prosperidades. 

Los primeros campeonatos nacionales de sindicados—ciclis-
mo, natación, alletismo,—escribieron con sus l.íiQO participan-
tes de_ toda España, una /página brillayde on los anales- del de-
porte nacional, orlada con 'el 7niniad0.de esos nuevos estilos' 
que portan las consignas de la Falange, grabadas a fueijo so-
bre el deseo de una constante superación.. 

be nna manera especial fijarepios esta superación en los 
campeonatos de atletismo, y,^ puiitualimando más, en su etapa 
apoteósica de la jornada final de clausura en la tarde del IS 
de julio. • ' • 

-Sobre ella pudiéramos recamar un tema. Si se quiere, ela-
borar una divisa: "El atletismo, deporte espectacular". Depor-
te de atrhccióii para las multitudes, pero el mundo está esmal-
tado. de escápticos. y esos escépticos agriarúm, la miel do nues-
tra ilusión—al fin convertida en sto día en reda realidad— 
con sus sonrisita-s aleves, entre trónicas y mordaces. Sin ra-
«<5n. Porgué esta ves erraron. • 

Se cumplen por e&tas fechas mis ciiatro lust-ros de organi-
zador de atletispio. Son más de giro lustro los años que cum-
plo como periodista'deportivo. A esa emoción que trae sienv 
pre lo anejo, se unía esta ve«, entre lágrimas inai disimuladas, 
la incontenible euforia que aquel espectáculo deportivo del 
Estadio Metropolitwno hacia florecer en mi interior, presentan-
do un cuadro tan magnifico. * 

Emociones hondísimas, reciierdos imborrables, hadan flotar 
las remembranzas do años y años de ntda lucha defendiendo 
al deporte pobre, al hermano menor—el atletismo—contra la 
egolatria del mayorazgo—el fútbol—que todo lo qnei-fa para si. 
Pero, al fin, cl deporte sano, fuerte, ci'eador, eseiuñal, el de-
porte sin pasiones, limipio de cuerpo y alma, elegante y estéti^ 
co como un Efebo de la Grecia narcisista triunfaba eti un esta-
llido de apoteosis. ' . ' 

En los escasos niamentOs de abstracción que la organisación 
ine permitía rebuscaba en esas "páginas atrasadas, archivo 'vi-
viente, recortes de imaginación que la memoria ofrece, aque-
llas finas y mtiles ironías 'de Miquelarena, haciendo popiikcr 
por toda España, en nuestro tan leído "Excelsior", aquella hu-
morada sobre "el público del atletismo", representado gráfica-
mente por tMa gradería imponente, enorme, de un • campo de 
fútbol cotí un solitario espectador sobre sus gradas vacias. 
Sangrante ironía r.. Más sangrante toda-via al ser una doloro-
sa realidad. 

¡Qué contraste! El dia X8 de julio •más de 25.000 almas, con^ 
gregadas en el Estadio irMdrileño, sellaron con sus gritos, con 
su desbordante entusiaspio,. co» sjt interés, apasionado por las 
competiciones, una nueva época del atletismo español. Un des-
file de . más de mil participantes, pulcramente unifornutdos, 
marciales, poteiit.es, con sic ¡medio centellar de banderas en ca-
beza, fué el pórtico que abrió la nueva 'página. Un público tre-
pidante, emocionado, en plena vibración, sintiendo y obede-
ciendo como IMI eoi' hombre, ante la mágica varita de la ra-
dio, de los Otfavoces, del micrófono, del "speaker"; un público 
fascinado ante aqu,ella impecable organización de i-itmo 'preci-
so, alegre, siempre vivo, llevado con mano segura, shi falta de 
un detalle; una organización que rubricara la nación de mejor 
puntuación atlètica en la tabla finlandesa, dio ei mentis a la-
vieja historia. Se acabaron los tópicos: Hay pì^bUco para el at-
letismo. Y el atletismo ha conseguido, una po¡>ularidad-; la pa-
sional y atrayente de sus conti»)idi^, llenas de colar y. emo-
ción cuando son bien tnontadas y presentadas con una h-abili-
dad de cscenó.grafo, de psicólogo de Icts multitudes. 

El atletismo—¡qué verdad cuando verdad se hace!—es ya 
un deporte de masas. Y un deporte v:s'oso, espectacular, atrac-
tivo. ¿Cómo Se hizo el milagro?, .preguntarán los éscèpticQS. 
Pues fué bien sencillo. Os lo asegura quien ese día cumplía sus 
veinte años de organizador. Sólo se necesitaron tres cosas: 
1.' Dinero. Z.°- Organización. S.» Que la España de la Falange lo 
quisiera, t el milagro s- ''•.¡.-o. Para mayor gloria de la Espa-
ña de Imperio que de la horda rescató el Caudillo. 

^ FLECHA DORADA 

''ARRIBA" GANA LA PRUEBA 
DE PRODUCTOS NACIONALES 

H1 magnífico hijo de '•'Duende'.' 
y "Pretel" se ha impuesto de mo-
do espléndido en este "poule" de 
pro^otos. No tiene nada de ex-

. traño; gu origen y estampa hacían 
suponer nos encontrábamos ante 
uno de los buenos caballos nacio-
nal^, y .su condición, aunque un 

• poco wtraeafda, ae demostré tam-
bién ,cui,dada.. Por otrp lado, .hay 
que tener en cuenta qúe se ti-ata-
ba de un debutante, y ello le ha-
bría de restar neoesariajaenit? 
Condiciones. La carpera ftuié ¡aior-

mal alDsolutamente • en su des-
arrollo y no pueüe oponérsele re-
paro algiuno. Jiménez lo montó a 
la perfección. Fué segundo "Na-

T A J O 

Hoy comienzan en el estadio barc elonés de Montjulcli los campeonatos de España, La emoción d® 
una salida de 100 metros puede apreciárse en esta foto, l a rapidez de arraque puede suponer lui« 

décima de segundo, tiempo que puede decidir una xictoria y un "récord" mundial. 
•SHSHSHŜ 5HSaSH5HS2Sa5BSÍSHSHSB5ESHSHSHSHSH5HSHSH5aSHSH5HSHSHSHSHSH5SSH5aSHSE5a5HSHSĤ  

DESPUES DEL BRILLANTE TRIUNFO DE 
EZQUERRA EN EL XXXIX CAMPEONATO 

DE ESPAÑA DE FONDO 
» 

Contra todo pronóstico, el gran 
corredor do Sodupe, a pesar de sus 
años, y precisamente en tin ¡mo-
mento en que parecían haberse 
puesto en duda sus excepcionales 
facultades, ha triunfado de modo 
claro y rotimdo sobre un lote .se-
leccionado de los mejores corredo-
r^s de España, en prueba, digá-
moslo con seguridad, nada a pro-
pósito con sus condiciones de esca-
lador. Y es precisamente el reco-
rrido duro de Madrid a líuitrago 
y regreso, sin cuestas; y la espe-
cialidad, terrible para los corredo-
res, de carrera "contra el rrfoj", 
es decir, sin ayuda de ningún gé-
nero, porque no hay hombres que 
marquen tren ni detalle alguno 
que oriente al corredor sobre la 
marcha de sus rivales, lo que ava-
lora el triunfo de Ezquerra. El 
que tantas veces triunfó en la 
gran carrera de Trancia, ha obte-
nido el ;nayor éxito de su vida. Ha 
vencido y ha vencido bien, con 
una regularidad de motor, a 34 ki-
lómetros de media, horaria, tiempo 
magnífico, teniendo en cuenta' el 
ininienso calor, capaz de agotar las 
más fuertes Digamos, 
además, que JVíaiiaj'.o Cañardo, 
vencedor en el año 1931 sobre el 
mismo recorrido, liizo entonces 

horas; 32 minutos, 46 segundos. " ^ y ' ^ ^ P ^ o X e r a m e n t è por Ca. 
No es posible silenciar la inag- tetero, cada día en mejor forma; 

nifica carrera hecha por el va- xrueba, nada favorecido en la sa-
lencíano Diego Cháfer, nuevo sub- y jj^meno, en discreta actúa-
campeón de Esiiaña. Corredor du- ^ión, llegamos aj gran campe>>n ¿e 
ro, acostumbrado al sol y a Jas Esiiaña, Andrés Sancho, que ha 
difíciles carreteras valencianas, y perdido su "maillot" nacional en 
en perfecta for,ma, ha vencido a „„ ¡ j j^^jg carrera inexplicaijle, .sin 
los "ases", confirmando una cliiso excusa ni pretexto alguno. Tam-
que ya nadie podrá discutir. Pron- ciclismo fallan los lavori-
to comenzará la Vuelta a líspíiña, Sancho salió en un envidiable 
y este hombre se nos antoj:v cuno penúltimo lugar como el seguro 
uno de los gigantes de la ruta es- triunfador de ia carrera. Después, 
pañola. El tiempo so encargará de ^ jĵ ^g^ j.econido, el fino 
dcimostrarlo. . corredor catalán 110 marchaba con 

En tercer lugar, por méritos y esa Soltura caraotí^rí^tjica ni ese 
por clasificación, Mariano Cañar- pedalear firmo y seguro de otras 
do, el corredor do más cerebro que . veces. Corredor de velocidad y de 
lia tenido España, ha hecho, una fondo, épipczó sin velocidad y ter-
magnífica carrera, teniendo en minó sin fondo.- Sancho, no fué 
cuenta su indudable dcs".cnso, pro-- Sancho, en.una palabra. Quizá le 
ducto de los años, que no pasan en perjudicara un exceso de confian-
baldo. Tuvo un mom«hto en que y.a; él marcó su tre-i, y, creyó que 
pareció ser el ganador: cuando dió sería bastante para triunfar. No 
caza a Vicente Carretero, neutra, fué así; hizo buen tiempo (4 ho-
lizando los cinco minutos de ade- ras, 42 minutos, 31 segundos); pe-
lante en la salida; en aquel mo- ro todos menos el gallego Delio lo-
mento, Cañardo fuá el asombroso niejoraron. ¿Es d' de San-
corredor de siempre; mas luego cho, o es victoria Í demás? 
no pudo aguantar ol tren del nía- D© todo un poco. o campeón 
drlleño, y le faltó jó que nuiica le de España que salo a renovar el 
había faltado: fondo. Nuestro me- título, el catalán debió hacer más. 
jor corredor de fondo se ha que- gu contacto con Delio, que habia 
dado sin fondo, pero sigue y segui- salido cinco ;ininutos antes que él, 
rá siendo un corredor excepcio- debió despistarle y Ivicerle creer 
nal, lo mejor que ha tenido f s - que su tiempo era el ni f jor. O es-

to, o el misterio del orgamsmo hu-gasalti", do San Damian. Ea hijo 
de "Dark Japan" y "Jara" paroceoasas252535HSH52525E5ESa5H5aSH5HOmkno, que, por no sor.°una mMi i -
i,,.; .. na perfecta, iflHa en ocasiuiies. Ni ii-á mejor en la .distanoia^ pues vi-
no itoerte aa finail, "Amanecer H*' up hijo de "Ourki", mi^ apretado 
corrió bien., De las demás, prue- aB íinall ipoir jos Cimleir^ 
bas hay que destacar .el. .jÈjpiunfo . La tajwie, espléndida, y Ti'tt pñ-
fádíl de '^Dar Java", pixipfo her- Miço inuy ¡numeroso démoàtrâron 
mano de "Na<gasaki'î< .en (Bl i*»" u®^ vjs^ ^ ji^âR^ Sî*® 
znio Baid!ark!a(bpja;r. ^^^stiáa jpceê ada 

ïjn aois jHjltiôs teiiurafô «¡BaSiÉaSí i^ 'Ba lS iSr , i , I 

el cerebro ni lu« piernas de San-
cho brillaron ayer. Ahora hay otro 
cerebro y otras líi^viías .^síctorjo-
sas: las de Ezqiiérra, el estupendo 
corredor de Vizcaya, nuevo y jus. 
te de £spuüa de íondo 
en loárretera^ 

Un nuevo triunfo de 
Alonso en vísperas de 
su corhbafe final para 

el título español 
Atonso va cada día ríiojor. Su 

boxeo podrá no sei' pexifeoto y su 
pegada c.arecer de la potencia' exi-
gí ble a un i>eso ligero; pero es in-
discutibile un progreso técnico y 
una forma limpia, justa, que le 
hará llegar al combate contra el 
catalán González en. pcrfeotas con-
diiciones. Esto os un valor muy do 
tener en cuenta, y Bai-tos tiene en 
esto un elevado tanto por ciento. 
Alonso está, pues,, bien dirigido. 
Ha sofltado los brazos, sin que poK 
ello haya sufrido su cerrada de-
fensa, evolución nada fácil de'con-
seguir. Su última victoria contra 
Martín fué clara, comipleta y me-
riiboria. Ahora bien; : no echemos 
aun las- caoiipanas a vuelo. Gon-
zález íes un estilista, y el' brillo de 
su ciencia es un inmenso péJigro 
para la sobriedad del campeón 
castellano. En este combate ' con-
viene tener bien abiertos los ojos, 
para, no dejarse desluimibrar por 
el sol de un boxeo más o amenos 
bcjnito, y tenier .en cuenta también 
esa cosa práctica tan diacisiva 
paitic-iilarmente. 

De Martin no pocleimos eJogiar 
najda. Errq fianoamiente su tájc-
ticá a seguir, y en ed rincón no 
siupieron ver el acierto de la mo-
vilidad como única defensa ; sólo 
en el tercer asalto salieron' a relu-
cir los largos desipVaaainientos; en 
los deimás prefirió adoptar la tác-
tica de una sucia defensa. Martín 
no supo perder. Esto es lo más 
grave en materia daportivo, y por 
ello no merece más qúe censura 
enéiigica. Es muy joven aun para 
jU'gaiee los cuartos, y está poco 
baqueteado para luchas, donde los 
nervios mandan. Martin boxea 
más de lo que darnostró el jueves. 
aSESHSHSaSHSHíHHBSBHaSHSaSEHHSa 

ATLETISMO 
HOY lo A N COMIENZO E N 
MONTJUICH LOS CAMPEONA-

TOS DE ESPAÑA 
Los campeonatos n " " niales or-

ganizados por Eduí J y Des-
canso pudieran con: _iursi> cpiitw 
un expQnente do In:; Jlore^ atlé-
ticos de CastiUa y , - 'i'. ;a, quo 
mañana se enfrent:;r:':. ; \s i"s-
pléndidas pistas del tü. ..lí'j do 
Montjuich. A sus róprescntüciouBS 
hay que,añadir las de otras r- gio 
les, como Valencia, Vizcaya, An-
dalucía, Asturias y Galicia, qua 
ofrecerán reñida lucha por la ca-
lidad indiscutible de algunos at-
letas. 

Las pruebas de estos campeona, 
tos serán las siguientes: 100, 20<» 
4ü0; 800, 1.500, 5;000 y 10.000 me» 
tros lisos; .ii^ívos 4. por lOOf ^y.̂  
pop 400; 110 .y ^ metros vallasj 
S.WÓ metros obstáculos; saltos d« 
altura, longitud, triple y pértijía, 
y laiizaniiíiito del peso, disco, mar-
tJUo y jabaUna. 

Ayuntamiento de Madrid
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ten làs mujeres este sistema có-
modo ij económico de trasladarsé 
fuera rfe la ciudad en sus jiras 
campestres. Pero /resulta tan poco 
estética unti fi/jitra femenina ca-
balgando sobre ese conjunto ana-
crónico de hierros y de gomas! 

Se comprende Que todo el mun-
do no puede permitirse el lujo de 
pasear sobre un soberbio alazán 
ricamente enjaezado. Sin embargo, 
seria tina lástima aue esa moda 
del ciclismo femenino llegara a 
generalizarse. Diana Durbiri tiene 
buena parte de culpa. Ella no po-

tada su buena voluntad de arroyo dría sospechar serjuramente que 
sin pretensiones^ , muchas de svs imitadoras rio son 

Este año Madrid está contento, precisamente esbeltas colegialas 
Las circunstancias han obligado cantárinas. La bicicleta resulta 
a muchos de los antiguos deserto- francamente deplorable bajo el 

ni montañas, ni ríos dignos de tal res a permanecer en la, capital, cielo madrileño. Ese artefacto ne-
nombre que le embellezcan un po- tratando de ganar, inclinados so- cesita de l^ brumas del Norte pa-
co ni le presten alguna proteccióii bre los libros, el tiempo que la 
contra los rigores del verano. - guerra restó de sus estudios. Y 

Aquí yace, el pobre, aplastado han descubierto que el Mad^Hd i'c-
por un spi aue deslumhra y cal- raniegq-cuenta con infinitos. re-
ciña sm ediles. Los madrileños cursos. Pueden practicarse dife-

ADRID protesta de SM 
emplazamiento. Le han 
dejado sólo, desampa-
rado, en medio de la 
llanurci: sin bo.iques 

ra disimular- su fealdad. 

La Sierra 

huyen despavoridos en, cuanto Uer rentes deportes, desde la natación 
ga el calm-, y van a refugiarse 
en los montes 'o junto al mar. Ma-
drid, lo comprende y no protesta 

.de este abandono.^ 
Si al menos pudiese contar con 

una colina cubierta de -úrboles o 
con algún laguito de frescios aguas 
acogedoras... 

El Retiro,y el Manzanares ha-

en las piscinas hasta el más mo-
desto dé sorber una horchata du-
dosa • en algún Apuesto de. Recole-
tos. 

Y hablando de deportes, debe-
mos señalar, aldrtnados, la pre-
sencia- de btien núniero de intré-
pidas jovencitas que, encaramadas 
en sus bicicletas, están empczan-

liOs niña« de Gómez están de en-
horabuena. Todos los años, al He-' 
gar ol 1.° de julio, preparaban sus 
m^etas y se despedían de sus 
amistades. 

—¿Dónde vais éste año? 
—\ la Sienra. A mamá no le 

sienta bieii eJ mar, ¿sabes? 
La respuesta era igual todos los 

veranos. Sin embargo, malas len-
guas asegur.in que la salud de la 
señora de Gómez es menos culpa-
ble del veraneo ^rrano que los 
menguados ingresos del buen se-
ñor <^nK!z. 

Nada tiene esto dé particular; 

een lo que pueden dos hombres. El do a transformar al Madrid cas-
uno ofrece la sombra de sus .vio- tizo en una Copenhague, meridio-
jas acacias y arrastra el otro sus nal. Es muy disculpable que, da-
nueve litros de agua, turbia con da la escasez de gasolina, acíop-
TC5H5ESH5a5a5H5E5H5H52SHSH5H5HSSSÍSHSH5a5H5?Sa5HSa52Sa5SSa5HSE5H:'oPero las niñas de G ó ^ z conside-

ran mas eiegantc finprir una lesio.'i 
en los. pulmones maternos que con-
fesar un vacío en los bolsillos del 
papá. 

Este' año les han dicho que la 
Sierra va a Cistar cr.tiy decanto. Y 
las niñas de Gómez se' lian hecho 
unos vestidos de verano con mu-
cho vuelo, se lían procurado ujuts 
gafaf; oscuras con montura blanca 
y han comprado unas sandivlias 
muy. modernas con tacones des-' 
comunales y los dedos al aiití. 

Todas las mañanas, a eso de las 
doce, subeit al pinai'. Hay muchos 
pinares, naturalmente; y,. madru-
gando un poco más, podrían dar 
paseos preciosos por la montaña. 
Pero tienen que ir "al pinar", pr<!-
«dsaniente, y a la hora en que se 
encuentre bien animado. Sin este 
aliciente, ¿qué atractivo podría te-
ner el caniiK>? 
• El primer día la señora de Gó-

mez propuso tímidaoncnte que sus 
niñas so llevasen la labor al pinar. 
Pero las ñiñas protestaron escan-
dalizadas; 

—¡Alamá, por Dios! jQué curai-

Xaegante conjunto paia viaje en lana beiise y laljai^ Bafanda ide Ifua» 
blanca,. Sombrero de âeiltrai tetègfta I 

Original vestido de crespón estampado cn blanco y granate. Cintu-
rón de ante granate. Sonsbrero de paja negra 

!0iïHSESï5H5HSïSH52SH5E5BSH5H5ESH5HSiSH5HSHSHSH5HSH5HSaSZ5ES?5HSHSHi 
l'asta ahora no se há mostrado 
excesivamente cruel con los vera-
neantes forzosos de la Puerta del 
Sol, ha decidido privar de su ca-
lor 'a los bañistas del Cantábrico. 
En San Sebastián, Santandei-, As-
turias y .Galicia la temporada de 
baños se ha inaugurado con recios 
chaparrones. Ha habido, sin eni-

graciosas y gran variedad en la 
forma y material de las sanda-
lias de playa son, junto con los 
grandes sombreros de paja ador-
nados con cintas de colores,, las 
notas más salientes de la moda 
veraniega. Las fiestas de sociedad 
ño se han visto hasta,ahora de-
masiado concurridas. Se espera 

lería hacer iabor! 
Y se llevan unos libros muy in-

teresantes, a juzgar por eü afán 
con que los laen. En la tapa tie-
nen dibujos de jóvenes sonrosadas 
con inmensos ojos azule» de lán-
gnido mirar, Kancas vestóduras y 
unos títulos que dicen: "Maripo-
sa", ." IiMnaculada ", ' " Wadripiía 
buena"... Y las niñas de Gome», 
románticamente senixidas jtmto a 
un pino, suspiran y león hasta las 
,dos de !a tarde. 

A eso de las seis se o r^n im una 
e.xcursión. Pero las elegantes san-
dalias de las jovencitas resultan 
mal calzado do alpinismo, y a los 
quinientos mstroa de camino pro-
ponen hacer' im alto. El ünicb va-
rón del grupo respira satisfecho al 
colocar sobre una rooa el gramófo-
no y los discos que- ha transpor-
fca-do galantemente. 

l a s niñas escogen un "fox"-, do 
moda, y la serenidad de la tarde 
se ve rota de pronto por los au-
llidos salvajes de un saxofón, que 
haoen estremecerse a las peñas. 
Los pájaros chiUañ, -ajustados, y 

bargo, días buenos que han Jado que agosto, con su temporada de 
ocasión a las muchachas de lucir . festejos, traerá la animación de 
en las playas sus galas veranie- otros años a las playas del norte 
gas. "Vestidos alegres dé formas ¿e España. 

lili 

los pinos murmuran con disgusto. 
Pero nadie les hace caso. 

lias idñas de Gómez esperan ilu-
sionadas el -baile de la noche en el 
hotel de moda. El jardin eaiá ador-
nado oon macetas de geranioB y 

' guirnaldas de pap^ . El altavoz 
grita un tange. 

Sentadas alrededor de ana imcsa, 
dejante de ans ooatat» Umonadas, 
IM lefias de Gránese bostezan. 

Pfa^jas dcH Hofíe 
li* WfSSK4io ci 'vniçmo 

iBl « d . «OB 

Influencia de España en la Moda 
J E ^ lóltinu teanporada las grond«« casas de ia costuia itaUana haa 
lafujiyin modeloB A tasjcs de noche, Inspiiados en los vestidos andft-
iDces. E l «na muestrn «a iiotogiwfito, «rexdto por Badícc de Mlán, os un 

Mriiéatileo toa^ de g y — « a seda roja «on hmares blaaooa. 

»«r ĵiwrtfta fis.' Ayuntamiento de Madrid
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La 
(Sección 

dedicada a 
explicar 

como bien cómo 
es la cama) 

A cama es el animal más 
r.oble que existe, y se l«s 
-lebía prohibir a las criá-
' >s que les diesen a Î Í; 

mas esas palizas que 
j dan por. las mañanas 

y . de.ian hechas polvo. 
L.i cania es como una gran va-

: 1 que tcdos tenemos en nuesti-a 
11. jitición y ciLindo la muchacha 
va a frcR-ar cl cuiu-t« y mete c! 
cuho debajo de la cama parepc 
que va ai ordeñar a la vaca; pei'o 
luego resulta que ni ordemi a I. 
vaca ni nada, y eso ya Jo fastidi • 
todo. . 

Cuando las camas se quedan 
solas en su cuarto se asoman a lü 
ventana para ' ver pnsar los tre-
nes y ese es el único eíilroteni-
niiento (uic tienen las pobres, ya 
que al teatro no inieden ir por-
que están muy gorda.s, y porque 
no caben en las butacas, y por-
que se duermen en sqguida con 
los pies fuera. 

Casi siempre tienen frío y hay 
quo echaj-les una manía por en-
cima, eomo a los caballos de ca-
rreras. Pero en otras oeasicnes 
tienen calor y se lían ¿i dar pata-
das como las vacas y tiran, toda 
la rojia al suelo. 

—;Que me traigan un vaso de 
agi'.i!—die:>n l.is'' c .̂mñs a cáda 
momento, pues les gusta mucho 
beber agua y no Se pueden dor-
mir sin tener un vaso de agiin al 
lado. 

Llevan colgada del pescuezo la 
pera de la luz, y a veces se lían 
a "hacer ruido con .ese cencerro y 
no hay quien la.s aguante. 

Lo que más las enternece es 
que las señorita.tj los acaricien el 
lomo y Hes den -palmaditas en el 
colchón cuando entran a ver si 
e.stá bien ari-cglado el ' cuarto 
Kntonces .se pom-n muy conten-
taa,- y empiezan a mover el rabo, 
y a mover la mcí;illa do noche, 
y a mover el agua, y a moverle 
a usted. ' 

No se enfadan nunca, aunque 
encima de ollag se suba quien se 
subí'., y lo único que les mr.iesfci 
es que el que se ha subido cnci-
niR se duerma con ]a luz encen-
dida y empiece » soñar con su 
tía. 

Por las mañanas tienen -un 
liambre tremenda y hay que lle-
varles el desayuno a la cama, y 
Hv llenan de chocolate y de mi-
.UüS de pan y de huesos de me-
locotones. 

—¡Que me traigan el periódi-
co!—dicen las cainn.s en enante Be 
despiertan, pues so quieren ente-
rar de todo lo que jiasa on el 
mundo y leer qíiién se ha muerto 
y quién no so ha muerto. 

En verano las camas parecen 
señoras gordas en camisa .v hay 
que «ccharles un poco de "Flit" 
para que no se llenen de pulgas. 

—¡Pí'ro tápese usted, señora! 
—hay que decirles a las canias 
cuando entra uno en sus cuartos 
y resulta que están destapHtlas, 
con todo el colchón fue.ra. 

Peir las mañanas se arreglan, se 
ponen su camisa limpia, y enci-
ma se echan una. bata de ramos. 
Y ya se quedan muy tranquilas, 
esperando a las visitas, que no 
van hasta las dece de la noche 
o hcsta la una, y oso si van. 

y el fina! es que las camas se. 
casan con otras \;amas, y que los 
do-i están muy .juntitos en uiia al-
coba, hasta quo terminan tenien-
do una cunita y un edredón. 

»mruBA 

DIALOGOS ESTUPIDOS 
f 

LAS VACAaOHES Diálogos estúpidos 

' ' ' , 

; -'tp M&.'i-ht.L'y. .1:, 
—¿Y toda su fortuna In hia ganado usted vendiendo ajos? 

Eas vacaciones son un periodo 
de tiempo , que varía entre los 
ijuince días y los treinta, durante 
ui cual no se lee el periódico en la 
oíicina, sino debajo de un árbol. 

Hay otra definición de las vaca-
piones, según la cual son un pe-
ríodo de tiempo que varía entre 
los quince días y los treinta, du-
rante el cual no se lee el periódi-
co en la oficina ni debajo de un 
árbol, sino al borde del mar. 

La estación de las vacaciones es 
el verano; pero las vacaciones tie-
nen también otras estaciones, que 
varían según el lugar a que nos 
dirijaimps para leer el periódico. 

Hay vacaciones de familia 
y vacaciones de placer. ^ 

Las vacaciones cansan de tal 
manera—el viaje, el hoiol, las 
maletas y la tosferina del chico— 
qite luecjo Jrncén falta las vaca-
ciones <ie las vacaciones. 

Se recomienda mucho la playa 
para las vacaciones al borde del 
mfir. En cambio, para las vacacio-
nes de montaña se recomienda la 
altura. 

sa 

No nos cansa-
remos de decir 
que •Graimáli-
cu <'s una cosa 
que sirve para 
saber lo que de-
be hacerse con 
las palabras. 

L a s palabras 
son e s a s cosas 
que se iione.n en 
un papel o en dos 
papeles y 'que se 
emplean para de-
cir a los amigos 
quo.cstii Uno ve-
raneando. 

L a s palabras 
hay que poner'as 
en el' sitio debí- ^ 
do, porque, de lo contrario, siém-
pr(! están-en donde no deben y no 
hacen inús que ,molestar y liacer 
qiíi.' uno tropiece con ellas. 

Para saber lo que hay que hacer 
con las palabras es necesario co-
noccr la Gramática o, por lo me-
nos, algún amigo de la Gramá-
tica. 

Por ejemplo, iist<̂ d puedo decir 
a una señorita "¡Tiene usted unos 
o.ii>s .¡anión!"; pero no imcde de-
. eirl'e ""Tiene xjsted jamón on los 
«jos." 

Esto es Gramática y lo demás 
es.iiimón. 

Otro ejemplo. Se pueelc decir 
"Se te van los ojos detrás de esc 
hue\'o frito". Y no se puede decil" 
"So te va ese huevO frito d(!trás 
de los ojos". 

He aquí dos ejemplos de la con-
fusióíi que jiuede suscitarle si no 
se colocan las palabras <'n el sitio 
debido. En cambio, con un domi-
nio absoluto de la Gramática, y va-
liéndose de los dos ejemplos an. 
teriores, puede üsted conseguir dos 
frjLses perfectas y un. huevo frito 
con jamón. 

Al hombre que no conoce la Gra-
mática se lo llama, analfabeto, y 
esto le molesta mucho, ya qu<í la 

LA VIDA 
VISTA POR 

UN TIO TONTO 

Un poquito 
más de 

6rámática 

terminación "fa 
beto" es tan fî a. 
AJ hombre que 
conoce mucho la 
Gramática se le 
llama gramático, 
y se i>on»! mu.v 
¡contento; y » 1 
hombre que n o 
conoct! ninguna 
de las dos cosas 
•Se le llama Anto-
nio. y va que 
arde. 

E x i s t e ima 
Acíidemia que s" 
Uaina de la Len-
gua, y en cuanto 
un señor-I"S más 
graiítjático q.u o 

nadie le regalan un sillón iKvra 
qucí invente palabras nuevas. 

Cu .irido un señor inventa una 
palabra nueva se pone loco de con-
tento, y se ¡a enseña a todo el 
mundo, y todo ol mundo empieza 
á tosarla para camprqbar si es 
buena. Las que no han inventado 
ninguna po'abra nueva le' ofre-
cen veinte" duros por esa, palabra; 
pero el inyeiítor casi .nunca quie-
re venderla y solamente hace ofre-
cimientos iKira vender la. palabra 
"bombero", que es tan barata la 
pobre. 

Todas las palabras tienen una 
procedencia, y algunas dos. 

La- palabra "bombero" procede 
del latín "bamberus", la palabra 
"ojos" procede del griego "ojus" 
y la palabra "huevo" procede de la 
gallina. 

Estas muclias razones de.mues-
tran «na vez más que la Gramá^ 
tica es tan necesaria-para la vida 
que podemo« decir que sin. Gramá-
tica no se puede vivir.. Y c.c>mo lo 
podemos decir, lo decimcB: 

—Sin Gramática no se puede vi-
vir. 

TONO 
NOTA. — Compraría Gramáti^ 

en buen uso. 

Para las vacaciones de las 
visceras se recomiendan los 
balnearios. 

La palabra "vacación" proviene 
de la tendencia secular de la vaca 
a no hacer nada. 

Hay vacaciones también durantn 
el otoño, el invierno y la primave-
ra; pero para esto no es necesario 
faltar a la oficina. 

El mes de vacaciones tiene 
generalmente cuarenta y cin-
co días. 

—"Ojos verdes, verdes conio..." 

£SH525H5H5H5Z5S5HSH5H5a525H5aSaJ 

EL ESPASO 

Vero cimiido el mes fle Yocnclones 
tiene noventa dtns so le llam» jnes y 
jiieclio. 

Las vacaciones pueden haeeTSS 
ccn dinero o a ci-édito. Esto últi-
mo es lo más ' ecónómico, si se 
cuenta con u.na gran capacidad de 
olvido. 

Las notas tristes 
Se supone que las "notas tris-

tes" d-í los periódicos deben ser 
redaotadiís con cl fin de ofrecer 
una impresión del dolor que cau-
sa la desaparición del ser huma-
no, cuando el ser humano gOza de 
ail.gún ascendiente o prestigio en-
tre ios que le rodean. Pero .este 
propósito no se consigue algunas 
veces. Por ejemplo, según leímos 
en un diario de provincias, no se 
consiguió en e>casión de la miuerfe 
de 11. Manuel X. 

r>ecia asi ¡a "nota triste" co-
rrespondiente: ^ 

"Era persona de avanzada edad, 
muy estimada en la villa, por sus 
mucíias virtudes, por su caballe-
rosidad e inteligencia,' qiu« le ha-
bían granjeado la estimación de 
cuantos le conocieron. Su' muwte 
ha ^dio mniy seinMdai • ' • 

¡AJdlós, MamiolililtoJ" i 

/El alma de los animales 
El alma de los animales ha sido 

un tema apasionante. Y lo será 
siempre. Alguien ha, intentado de-
mostrar que el animal no es sino 
"un autómata animado", incapaz 
de llegar un. estado mental su-
perior al instinto, y no falta quien 
asegure que la bestia "tiene tod^ 
las cua.:idiides intolectuales del 
hombre, menos una: la religión". 
Más aun: "El elefante—se añade— 
se manifiesta con evidentes ten-
dencias religiosas." 

E-visten todos los argiimentos en 
favor y en contra del alma de los 
animales. Pero conviene decir dis-
cretamente lo que sigue: 

"El animal es para nosotros un 
problema apasionante. Pero toda-
vía no sabemos qué pensar del 
animal, y, lo que es peor todavía, 
qué piensa el animal de nosotros." 

Lo más importante de unas va-
cacioniesi es el viaje. Se puede ha-
aeir a pie o a caballo. El recuerdo 
de otros medios de locomoción-
desaparece en la noche de loe 
tiempos. 
• Durante las; vacaciones se pue-
den tomiar bañiOB die sol y baños 
día m.ár. Lo difícil es bañarse en 
una bañiejra. 

El que pase sus vacacioneè en 
ima playa que no sea la reina de 
las playas", tiene premio... 

J. M. 

TüUNUK.—iüspecie de te^or, con 
un poco de espuma en la cabeza, 
que utilizan en los teati«s para 
echárselo al público. Cuándo el te-
nor e^tá acatarirádo se ié Hamlt 
barítono; cuando no " esfcá acata-
rrado se le llama tiple, y cuando 
no está ningum de las tres cosas 

se le íiama Pepe 
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—La gente es tonta. Parece que uo han visto nunca a un hombre 
montado eii un cnbsdio. 

i Ayuntamiento de Madrid



[9 T A J O 

Crucigrama número 16 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 

BBFEICIÜ^'CIA 
Horizpntulos.—a: Del' luieso, "Volcán, 

b : , So hacen. vestidos, c: Sitio elevaJo 
, en el campo.Cansada.. d; Consonante. 

Voc'al. Oxígeno.", Consonante." Vocal, e: 
V Personaje do loa'.tío'etaa iddUcos de la 

' t ; Tabla liedónda^ .-f,:. .Cónsonhjbte. Conso-
; 'r ' .jiahte, "Vocal; 'G.ònsonante. : Opusonante. 

"íé: General '•cspanol dlstló'suldb en.'.A.fi-¡-
• -.ca y América. Río ' do la'.'Siberia, h: 
;'; 'Ciudad española, i : . Clase.; de" exanion. 

. ^.Nada. :̂< . . . . .;-
- \ ycrticales.—1 : Intentar, iCima do im 

. cerro. 2: En eí .acua marina'. Ùonsou.xn-
_ , te. Casa roglonal. 3; Se aplica a mo-

neda inglesa, 4: Autillo. Vocal. Letras 
de "alto".'c.: .Consonante. Mamífero. Vo-
cal. AI r.ovés, descifra. Consonante. 
Hija do 'Ca'dnio. 1: Cartsado do ocupa-
ciones. 8: , Al revás, proposición. Conso-

. naifle. Prefijo griego. 9: Vocales. Torre 
en las" costas. 

Charadas 
Agua forma la primera; • 

seoxinda-terccra-cuarta 
una caseta de guarda, 
haciendo el todo una' flor 
que suele ser desliojada. 

Nota la primera; 
conjunción la dos, . 
y tel,% es el todo\ 
de algún valor; * • • 
Ni ahora ni .nun*^ 

no tercera-cuarta . 
porque cierto todo 
la •pi-ima-'̂ cffunda. * * * 

Al dos-segunda de .luán 
• todo faltó -en el' viaje' 
Que- por prima-cuarta de salir 
dertres-rfos y llano paraje . 
de una dos-prima se hubo de servir. • • • 

• Si cuarta ssounda-tercera 
a casa del sefior todo' 

' va cuando prima-segunda 
" y si cuarta tres cuarííT "acepta " 

Ajedrez 
N3SGRAS 

BLANCAS 
Las blancas juegan y ganan. 
(2 B. y 2 N.) : 4 piezas. 

Logogrifo 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 Quo arroja liairias. 

1 3 4 6 2 6" 3 8 Llano, sencillo. 
G 3 8 6 9 2 3 Caüo vistoso de teja-

4 3 8 9 4 3 Soga gruesa. [do. 
;l 3 8 9 2 Fanal. 

4 9 4 9 Dios del Carnaval. 
8 9 2 Nómina. 
• 1 3 Nota. 

7 Vocal. 

Jeroglíficos _ 

• 

V l ü i i u • -
óoo /\ 

XHifitZi ( a e m ? 9c 

Te presento al ennadot 

D 1 

M R E R M 

A E" E E . A 

T R 1 E R T 

S i O 1 ' S 
"Conservando la misma disposición, 

combinar las letv.as de' modo quo ver-
ticalmente so Jean ' cinco palabras, e? 
decir, una en cada- renglón, y las mis-
mas palabras e)i settido lioi-lzontal. 

Triángulo 

Horizontal y verticalmente se. leerá: 
Lo • forma el agua. Género de plantas 
que crecen en parajes montañosos de 
Europa. Clásico en los .artistas. Gruesa. 

-^0 utiliza para tiendas de 'campaña. Có-
lera. Adverbio. Oxigenó. 

Crucigrama número 17 
1 2 3 4 .S 6 7 8 9 

¿D¿nde vás? 

BEFBRENCIA 
Horizontales.—a: Para pegar. Auro-

ra, b: Vocal. Mamífero Insectívoro. Con-
sonante. c : Calma los nervios. Al re-
vés, fluye .de la boca, d: Humor se-
roso de las llagas. Flor; e: Consonante. 
Consonante, f : Cualquier cuerpo esféri-
co. Tirante de las cabalieríás. g: Co-
ger. Del partido judicial de Arnedo. h: 
Azufro. Agrio. Consonante, i: Río. Duo-
décima parte del as romano. 

Verticales. — 1 : Tola .para colchones. 
Apoyo. 2: Vocal. Plantas gramíneas 'de 
los Andes. Consonante. 3: Bobo. En-
volver. 4: Abrir surcos. Porción de cur-
va. 5: Vocal. Vocal. '6: E-vento. Que 
consta do la suma" de sus partes in-
tegrantes. 7: Cuadrúpedo c a r n i c e r o . 
Imagen en la Iglesia griega. 8: Conso-
nante. Moneda equivalonte al antiguo 
maravedí. Consonante. 9: Bloque donde 
los abisinlos .levantan sus torres y cas-
tillos, Ola. 

(iMs solucioiies en el próx-imo nú-
mero.) 

; i Al triángulo 
• M E C A N 'I C A 

E J E C -ti T A • 
C E T I C O 
A C I D A -
N U C A 
I T O 

C A 
A 

A las charadas 
Carapé. Beso. Caté. Marina. Pesaroso, 

Al acróstico taurino 
mara"Vllias 

manolEte 
•peRicás 
lalAuda,^ 

orteGa : "' 
chicUelo 

rafAelillo • •' 

Al problema de ajedrez 
P. 8 T pide C. 

1 r- 1 

CHOPÍN 
EN EL OLIMPO 

T. 2 C jác. - P. 4 C 
C d e O T a 7 A O d 6 í T a 7 A 

1 2 
T. 7 O 
C t. P 

P. 6 O 
O t. P 

T juega 

C. mato 

T juega 

Q. mato 

A los jeroglíficos 
JcroglSíico iibrcvhido.—ETnoro 
Frase liccha.—Un desafío entro dos 

deberos: trabajo y lealtad. 
Titulo <le unñ oI)ra de Tirso de Mo-

lina.—"El convidado do piedra". 
• ¿ Cómo fué cometer el ntentaiTó.? — 

.Perdí la ciabeza, • 

Al rompecabezas 
Cría cuervos y te sacarán los ojos. 

Al mosaico 
M S 

M A T I Z 
" A T 1 L A 

S I L E S 
- Z A S 

A l crucigrama número 14 
norizontalcs.' — a: Amapola, b: C, 

Itrio, P. c: As, Aun, Ca. d: Sir, D, Ter. 
e: Anianerada, f : DIs, N, Sed. g: OI, 
Acó, Ro. li: S, Guiar, R, I: Conatos. 

Vcrticnles.—1 : Casados. 2: A, Símil, 
C. 3: Mi, Ras, Go, 4: Ata, N, Aun. 5: 
Prodencia. 0: Oln, R, Oat, 7: Lo, Ta«, 
Ro, 8 : A, Ceder, S. 9 : parador. 

Al crucigrama número 15 
Horizontales.—a: Imán, Ropa, b: Co-

lateral. c : Ol, Oidi La, d: Nir, O, Sor. 
o: Neo. Sem, f : Leo, P, Oip. g: U, Mis. 
Lo. h: Pepinillo, i: Ásin, Liar, 

Verticales.—1: Icón. Lupa. 2: Moline-
tes, 3: Al. Roo, Pi. 4: Nao, Q, Mlr. f : 
Tío, pan,-C: Red, S, Sil. 7: Or, Seo, Li. 
S: Palomilla. 9: Alar, Peor. 

Horizontales.—1: Tifón, 2: Orate, 3: 
Agareno, 4: Añado, 5: N. G: Ada, 7:" 
Edula, 8: Sa.lac." 9: C, Plebe, T. 10: 
Mazo. Airar. Reto. 11 : Abandonados. 
12: Pmert, Dante, 13: Cabrío, L, Osci-
la. 14: Et, Dos, Hr, 15: Tizo, Cucos, 
Apis, IG: Erial, Mugre, 17: Aña. 

Verticales.—1: M, C, T, 2: A, Pa, I, 
3: Zambeze, 4: Cobertor, 6: A, Ari, I, 
0: Toga, Espanto, Ca. 7: Irán, Adalid, 
Dula. 8: Farandulero, Loe, N. 9: Oted, 
Alaban, Soma, ' 10: Nene, Acerado, Su. 
11: O, ÍJas, G.. 12: Tronchar, 13: Es-
tirpe, 14: T, El, I, 16: O, A,. S, 

CRUCIGRAMA NUMERO 18 

. Hor izonta les .—(Inv . ) Valle do la provincia do Santander. 4: Patriarca he-
breo. 7: (Inv.) Cuenta. 9: Bebida, 11: Sirvo para bruñir el oro. 12: Acomoda. 

16: Majada. 16: Planista y compositor portorriqueño, 17: Halla, encuentra. 18: 
Lo hacen los topos. 39: Río _de Rusia. 20: Especio do gaseosa, 21: Símbolo do 
sodio. 22: Adverbio. 25: Gran descubridor. 27: Sublevación. 28: Indicios de ve-
jez. 29: Cerro. ¿ 0 : Irritación. 32: Puesta del sol. 33: Ala sin plumas. .35: Lo es 
el ganado o v I n o S ? : Espada cotta. 38: Recipiente do cuero. 39: Diptongo. 

VerHcales.—1: Nota. 2: Rey de Judá. 3: Moderada. 5: Pronostica (inverti-
do). 6: Espacio entre dos montes. 8: (inv.) Rústico, aldeano. 10: Vómito vio-
lento que ataca a "ios europeos quo pasan a la zona tórrida. 13: Embusto, en-
gallo. 14: Poner huevos. 17: Clase do red. 18: Juego de naipes, 22: Arbol betu-
léceo. ,23: Preposición. 24: (Inv.) Símbolo do sodio. 25: Roedor, 26r-(lnv.) Musa 
quo presidia la poesía .lírica. 27: Ramitos de una hierba. .28: Impulso espon-
táneo que muevo 'o ejecutar cosas-ftrriesgadáj! y dlülcllos, 30: Orfeón, 31: Qutr 
tiene muchos agujerllios. 34: (Inv.) Célebre filibustero Inglés. 36: Raspa. 

(Viené\de la iiágina 9.',) 
tos en forina musical; però <le una 
manera alisolutániente objetiva, 
lejana de tod.> actitud plástica y 
sin ijinguna alusión a determina-
do acoiíecer dra.niático. Frácisa 
todo : intento de' reconstruir coii 
minucia cualquier preludio o noc-
turno. Es precisamente en aque-
llos primeros donde sé ha cebado 
ej' posterior afán programático; 
en ellos que, frontsros al sentido 
do la "romanza sin palabras", eS 
donde, so manifiesta más clara y 
precisa la estricta musicalidad. 
Parece como si Chopin, querién-
dose burlar prematuramente de 
ios rebuscadores de asuntos, hu-
biese hecho "Cn lOs "Preludios" esa 
maravillosa paradoja do aprove-
char el modo mayor para expre-
sar sugestiones tristes y el menor 
para las gozosas. 

FRACASO en la sonata, es cier-
to. Y es que la encontró ya en 

el término de su evolución. Hecha 
forma suprema por Beethoven, 
montada a caballo entre el clasi-
cismo vienes y el primer roman-
ticismo, empezaba ya a tomar 
rumbos de música programática, 
como ia sinfonía. Nosotros aven-
turaríamos una explicación más 
honda. La forma "sonata" es el 
ápice del triunfo barroco do la 
iiiúsica. El afán de infinito que la-
tía ya en la pura matemática mu-
sical del estilo fugado " se concre-
ta, tonia forma sensible, en el dia-
logado de los temas do la sonata. 
Es como el jardín barroco, que 
nos lleva el verde hasta los labios, 
pero nos lanza los ojos a una ave-
nida perpendicular al horizonte. 
Puro contrasto polar dentro de la 
regla más acabada. Luego vendrá 
la burguesía y pedirá menos pía. 
tonismo y más naturaleza. Pero 
naturaleza que esté ahí, al lado,' 
en forma de casitas rústicas en 
los jardines, arroyuelos, cisnes... 
Y así, la sonata. No bastando ya 
la ideal concreción de los dos te-
mas—equilibrio perfecto de musi-
calidad y -expresión afectiva—se 
pedirá un programa, se necesita-
rán .muchos temas pequeños y se 
podra poner .entro las líneas de los 
pentagramas diálogos do amada y 
amado, carcajadas, coríer de agua 
y voces infantiles. Esto no lo hizo 

•Chopin. Si acaso, sucumbió a la 
tentación descriptiva de la "mar-
cha fúnebre", prefirió, en general, 
improvisar libremente sobre la es-
tructura escolástica de la sonata. 
'V, por otro lado, si el romanticis-
mo en sus momentos más puro-t 
.—o más llenos de remordimiento 
por cl perdido paraíso de-las fof^ 
ma.s—sintió la nostalgia ática; si 
Schiller y Goethe pudieron hacer 
mito la serenidad.-griega, y Home-
ro hacer delicias de chimeneas de 
campo inglesas, acaso pueda ver-
sé la íntima razón del estilo deg 
Chopin en tina, vuelta inconsciente 
a la concreción clásica, a la for-
ma pequeña, al período anterior al 
barroquismo musical. ¿No ha de-
mostrado "Wanda Landowska las 
sorprendentes analogías armóni-
cas de Chopin y Luis Couperin? 

^ ' / N promptu", esto eŝ  cosa que 
' se ofrece de repente al espí-

ritu. Bien. Pero "Imprumptu, 
a, imi" significa todo lo contra-
rio ; esto. es : lento, que. no es 
pronto. Nos parece que en torno a 
esta disquisición filológica que 

-aventó un poco Pechell puede po-
larizarse las dos' posibles visiones 
Interpretativas de Chopin. Hay 
muchos que creen, Andró Glde en-
tre ellos, en una interpretación 
que haga aparecer la obra de Cho-
pin como una improvisación, co-
mo un rosario de intuiciones y or-
namentos, sin llegar nunca al ple-
no sonido. La música de Chopin, 
dicen, es música de voz baja que 
propone, insinúa, seduce, pero 
nunca afirma. Son los seducidos 
por la movilidad melódica y la 
gracia aérea de los melisma«. 

Puede creerse y debe defender-
se la contrairia opinión. Creemos 
que Chopin afirma, y que, sobre 
todo, tiene un sentido entero y 
redondo de la necesidad formal. 
Ahí está el testimonio de sus con-
temporáneos, que nos hablan^ de 
la labor lenta, cincelada y premio-
sa que Chopin empleó en sus 
obras mejores. Habría que defen-
derse también contra esa opinión 
que sólo ve en baladas y noctur-
nos el valor nielódico. 

Para Berli oz, el afán melódico 
era fiebre de monodia. liesprecia-
dor de armonías, caminaba hacia 
inconscientes motivos de timbre. 
Para Chopin, no. Melodía, armo-
nía, ritmo y ornamento, ni se es-
torban ni se excluyen. 

"Volvamos a repetir que ya no se 
trata de la- fórma sonata. No se 
quiere ni se busca el diálogo te-

mático. La línea melódica fluyo, 
limpia y- entera, larga y acabada. 
La ornamentación, el arabésco, uo 
es algo nacido allende la intención 
expresiva, como libre expresión do 
dominio técnico, sino que <'s aííen-
te de movimiento melódico. Melo-< 

. día ornamental llena de parentcí»-
co con Mozart y Badi, las dos pa-
siones musicales de Chopin. E3 
precisamente ese desenvolvimiento 
melódico el que Imprime y carao, 
teriza- dos formas típicas del des« 
arrollo chopiniano: cl motivo pen,^ 
dular, de ideal simetría exacta,' 
que encuentra su mejor manifes-
tación en ei vals en la menor, o 'ai 
forma asociativa que ha produci-
do iicaso ia esencia Inás depucgd.t 
e interna del estilo de Choirii^'i 

• esa "bercense", donde una agudi-
zación afecti va ,e vidente va deaen-
volviéndose cn. pura musicalidad, 
abriéndose sin estridencia a ma-
nera de un ondear tranquilo sobro 
esa bruma poética que Chopin su-
po llcnar .de valores armónicos. 

Toda, toda esa riqueza formal la 
ha. estropSiído la interpretación 
habitual de Chopin. Signo fatal do 
la palabra -"rubato", cuya falslflca/. 
ción desesperada ya a Liszt, que 
ha borrado el ritmo .y la armonía 
y que ha" hecho de algo nervioso y 
tenso una cosa aniercngatla e iiia«. 
no. Para' tres o cuatro generacio-
nes de casera música burguesa no 
ha existido más que la técnica del 
medio sonido, las paradas, el "ri-
tardando". Alinienio do histeria 
elorótica, tiró al suelo ima da las 
más puras cri:acioncs artísticas. 
Sólo cabía como respuesta una fra-
se de Ch'opin, desnuda de literatu-
i-a, magnifica muestra de sencilla 
pedagogía musical: "Que la ii««t,j 
Izquierda sea el maestro de ca-
pilla de la derecha," He aquí la 
mejor defensa de la armonía y del 
ritmo. 

Y le Que pudo ser ens.ayo, so 
' queda en la modesta concre-

ción de unas notas. Gracias a Dios, 
digamos. Sí; porque el asunto 
puede recibir aún alegre montón 
blanco de cuartillas. Mucho, niu-
cJiísimo, queda aún por decir. Bue-
na prueba es ésta de la verdad ín-
tima del intento, porque sólo la 
inexorable limitación del-espacio 
puede impedir que a borbotones de 
alegría se escriban las razones da 
"Chopin cn el Olimpo". Hace ya 
más de veinte años que nolnbres 
diversos, a espaldas de la sala de 
conciertos, desean asir la autenti-
cidad- de la obra de Chopin. Em-
presa de segura fortuna la de sa-
car a la luz un proceso -creativo 
que el mundo miró demasiado por 
el romántico lado nocturno. Vamos 
a la orilla contraria. Como premio 
cierto, el encuentro con un Chopin 
que pueda mostrarnos otra vez ei 
limpio amanecer de.su sonrisa. 

Lo más espectacular de |a 
pelota vasca. 

LOS GRANDES "ASES" 
SALSAMENDI 

ARRUTI 
MENDIZABAL 

URRUTIA,.etc. 
Todas las tardes y todas las 

noches en el 

fmi FiESTA-mif 
(ANTES JAI-ALAI) 

(DOCTOR CORTEZO, 10) 
Debut de 

A r r a t e II 
L o I i ñ a 

V I T O R I 
próxima semana 

Todos los días, tarde y noche, 
grandes partidos y quinielas 
por las mejores artis>taa de la 

raqueta, ^ 

Teléfono do TAJO 
2 1 8 2 6 

] 
Ayuntamiento de Madrid
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